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PAUBRAS mI SEÑOR PR~SIDEXTE J)O~ JIISÉ A. ORÍA 
EN LA RECEPCIÓN DE DON MARCELO BATAILLON • 

Señores Académícos : 

Esta sesión especial tiene por objeto el placer de ver pre­

sente entre nosotros al que desde hace catorce años es 

miembro corre!lponJiente de esta Corporación_ 

A pesar de que es físicamente la primera vez que el profe­

sor Bataillon nos hace el honor de acompailarnos tenemos 

la impresión todos de tratar con una personalidad indudable­

mente ilustre, pero en cierto modo familiar por lo que 

hemos leído de él a través de varios decenios y porque la 

trascendencia de su personalidad y de su obra ha lIegaJo de 

muchas maneras hasta nosotros_ No es para hacer un retrato 

como el que el profesor Bataillon merecería que yo recuerdo 

algunos de los motivos que hacen para nosotros grata y 

honrosa su presencia_ Trátase de 11IlO de los representantes 

ilustr€'s de la cultura france~a, no tan sólo de la cultura 

universitaria sino de la cultura de investigación ~uperior ; 

y su obra, como ocurre a veces pero no siempre en los gran-

• V. págs. 636-63¡. 
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des investigadores franceses, tiene un valor literario muy 
grande, tanto como el de agudeza, de profundidad crítica, 
para escudriñal' y I'enovar los temas. La primer obra del 
profesor Batailloll, por lo menos la que se recuerda en pri­
mer término, ya era como las proezas del Cid, de aquellas 
que bastan para hacer conocer al autor y que no necesitan 
de una repetición. En 1937 l'indió, si no recuerdo mal, el 
profesO!" Bataillon, examen de tesis en la Sorbona y ese 

examen de tesis fue muy comentado. fue un éxito rotundo. 
Inmediatamente el que rendía aquel exameJl pasó a ocupar 

la cátedra de la Facultad en que había dado pruebas de sufi­
ciencia tan rotunda. El profesol' Bataillon es de los que 

han enriquecido la cultura francesa y los estudios que ella 

posee l'especto de España. 

El año 1947 en que lo elegimos académico conespon­
diente, en compañia con el señor Sarrailh y con el muy 

l'ecO!"dado - y, pOl' mi parLe, con muy sincero y hondo 

afecto - M. Delpy, elegíamos con un acierto aún de cir­

cunslancias, que no so~pechábamos en la medida en que se 

justificú. 
MonsieUl" Sarrailh era rector de la LJniversidad de París, 

M. Delpy era profesor de Literatura Española en la Sorbona; 

M. Batailloll era profesol' titular de la Cátedra de Hispa­

nismo, en la que reemplazaba con algún intervalo al ilustre 

ini..:iador contemporáneo de los estudios hispánicos en Fran­

cia, Morel Fatio, hOlllbl'e de tan seguros métodos y de una 

agudeza crítica también excepcional. 
No sería suficiente pam recordar, no digo caracterizar, la 

personalidad de M. Bataillon. tener en cnenta, mencionar 

sus obras, i1l1portantísimas todas, la novela picaresca La 
Cl'lr·.~till{/. (1111' acabll de pnhlicarse. Hay una ohra de M. 



PAU.BIlAS 

Balailloll que yo creo que es tan valiosa como la misma 
producción bibliográfica, y es su influencia directa en la 
difusión, en el enriquecimiento, en importancia de los estu­

dios hispánicos. No hay una sola persona, incluso el que 
babIa, que haya estado en Francia o en París, que no ha) a 

'enUlo la asistencia tutelar, generosa, llena de tacto y de 
acierto del pl'ofesor Bataillon. Han ido cantidad de estu­
diantes argentinos a· Francia, y M. Bataillon los ha atendido 

como si fueran alumnos propios. 

Es de una infatigable generosidad espiritual. La importan­
cia que han alcanzado en Francia, y es grande, los e!tudios 

hispánicos, se debe en una medida excepcional a M. Batai-

1I0n, aun en esa cátedra del Colegio de Francia que parecía 

un poco alejada de la práctica, de la enseñanza, y que no 
siempre ha tenido influencia directa en los estudios que en 
ella se profesan. Aun en esa cátedra, M. Sataillon, con eso,,; 

modales corteses, con esa simpatía cordial y comunicativa. 

ha tenido un papel de propagador, de sostenedor, de instiga­
dor literario, de animador, que es realmente excepcional. 

Ya lo sabíamos cuando lo elegimos miembro corre!lpon­

diente de esta Academia, pero nos es muy grato, por lo me­
nos a mí, recordarlo, porque he participado, he sido bene­
ficiado por esa actitud y pOl" esa actividad. Tiene una 
reputación internacional de las más justamente adquiridas. 
No hay estudio sobre el humanismo en España (él lo ha 
llamado un poco modestamente Era.Hnu en España, pero 
en realidad su tema es el humanismo, y no solamente en 
España) que tenga el valor equivalente a este esfuerzo. En 
el prólogo se eltcusaba el profesor Sataillon de haber dado 
a u n tema tan circunscripto una extensión que él conside­
raba quizá chocante para los lectores desprevenidos; pem 
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ya sabrá el profesor Bataillon, no tan sólo por las versiones 
extranjeras de su libro, una española, sino por la vigencia 
de ese esfuerl.o de investigación excepcional que ningún 
lector ha encontrado demasiado extensa esa obra y que pá­
gina a página contiene· sobre el tema que trata puntos de 
vista enteros, profundos, originales. Una especialidad del 
profeso.r Bataillon es ver las cosas con ojos nuevos, como si 

no los hubiera empleado tanto tiempo en leer las obras 
maestras. Hasta las que ha estudiado ya anteriormente, hay 
un momento en que espontáneamente, naturalmente, él las 

ve de otra manera que como las había visto. Eso es muy di­
fícil, no es nada frecuente. Lo habitual es que uno crea ha­

ber dicho cosas definitivas siempre, hasta por pereza. Ni 

esta pereza, que en él no existe, ni la vanidad le impiden ser 

uno de los maestros más justamente respetados de los estu­

dios literarios modernos. El hispanismo le debe un crédito 

y una extensión en Francia, que no podemos ni ignorar ni 

dejar de agradecer, y nosotros estamos muy satisfechos, 

honrados de contarlo en nuestra Corporación, y de que nos 

favorezca hoy con su visita, esperando y deseando que no 

sea la última. 

Nacla más. 



PALABRAS DE DON MARCELO BATAILLON 1 

Con su permiso voy a agradecer muy brevemellle estas 

palabras en exceso benévolas. Efectivamente en el año 47 

tuve el honol' de ser elegido socio correspollJiente de esta 

Academia, y lo de~9, lo sé, lo debo a la gentileza del actual 

Presidente de la Academia, don José Oría, 'que segura­

mente hizo la propuesta, porque acabábamos de hacemos 

amigos, y le estoy profundamente agradecido a la Academia 

Argentina por su elección. Después han venido para mí otras 

consagraciones, pero debo hacer constar que la Academia Ar­

gentina fue la primera entidad, con título de Academia, que 

me hizo el honor de elegirme, y esto para mí cuenta mucho; 

también quiero decir que es también un poco paradójico que 

sólo hoy venga a hacer acto de presencia entre los queridos 

cofrades argentinos. La historia tiene esos caprichos. Es 

un hecho que en la literatura hispanoamericana, o en las 

literaLtuas hispanoamericanas, mi primer terna de estudio 

un poco serio fue 1111 tema argentino. nada menos que Sar­
miento. Tuve el honol' de tradll~ir al francés el Facundo de 

Sarmiento; no sé si fue el 34 o el 35, cuando se publicó esa 
traducción en la Colección del Instituto de Cooperación 
Intelectual. Diré que ha seguido interesándome Sarmiento 

, V. las págs, 6~6-li3~. 
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hasta el punto que en época más reciente me atreví a hacf'1' 
un estudio y prólogo para los Recuerdos de Prot'incia, d" 
Sarmiento, en la colección de Obras Representativas de 
la UNESCO. Por eso es un poco paradójico que habiendo 
conocido ya bastantes países de América Latina, sea hoy mi 
primera aparición en la Academia Argentina, pero los capri­
chos de la historia, que son muchas veces los de la política, 
me tuvieron apartarlo de las rutas de la Argentina durante 

mucho tiempo y hoy vengo después de haber hecho muchos 
proyectos de viaje a la Argentina. Lo he realizado por fill. 

Es el deseo,! tengo mucho gusto en encontrarme entre los 
cofrades de la Academia Argentina de Letras t • 

• Al terminar sus palabras .Ion Man,e1o Bataillon, el seiior Presirlenh' 
.Ion José A. Oría, afiadió : 

" Siempre hay algo que afiadir a lo que uno ha dicho sobre el ProCesor 
Balaillon, porque lo que se dice es insuficiente. Cuando lo elegimos en 
la . .\cademia sabíamos de esa traducción del Facundo, y aún más, riel 
interés que usted ha puesto en estudiar en su cátedra temas de literatura 
hispanoamericana que tuvieron, gracias a usted, una orientación d"ci­
sin, pero siempre se es i nsuficienle euando se habla del profl'sor 
Bataillon >l. 



PALABRAS DE DON ROBERTO' F. GIUSTI 

EN LA. RECEPCiÓN 

DEL DOCTOR SEBA.STIÁN Mo\RTfNEZ RISCO' 

Esta sesión estú .~letlicada a dar la bicmenida y recibir al 
señor Presidente de la Real Academia Gallega, doctor Sebas­

tián Martínez Risco. En virtud, según dice el señor Secre­
tario, de mis años, que aventajan a todos los de mis honora­

bles colegas, tendré el honor de presidir esta sesión. El hOllor 

y la satisfacción, porque, en verdad (y no es aquí una lisonja 
retórica), yo he amado siempre a Galicia - tierra que no 

conozco sino por referencias ya través de los 1 ibros -, la he 
amado por Sil natllraleza, como lo he dicho, por referencias 
ya través de los libros, y la he amado a tra\·és de Sil literatllra. 

Largos años fuí profesor de Literatura Castellana de la 
Edad Media, J desde Illego al estudiar la lírica medioeval 
no podemos prescindir de los reflejos que en ella hay de la 
lírica gallega, de los cantares de amor, de las canciones 
religiosas, y sobre todo, de aqnella 'delicia que son los 
cantares de amigo. Amo también a Galicia por ser la patria 
de gente esforzada. Algo en broma, les decía a algunos 
de sus amigos de la colectividad ~allega, señor Martínel. 

• \, pág, 63¡. 
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Risco, que los indianos más ricos de la Argentina acaso sean 

los gallegos. Y é por qué?, porque son gente trabajadora y 

esrorzada. Yo no tengo nada másquedecirle, sino esta bien­

venida. Quien recibirá a usted es nuestro colt'ga, el poeta 

Francisco Luis Bernárdrz, cuya estirpe lo pone junto a su 

corazón acaso más que a ninguno de nosotros, con estarlo 

todos. Además, hay una circunstancia: Brrnárdez ama la 

literatura gallega y la ha ilustrado y traducido; y precisa­

mente aquellos cantares de amigo han tenido en nuestros 

periódicos, en La Nación, versiones estupendas, hechas por 

nuestro ilustrado colega. Le cedo por cOllsigu iente la pa labra. 



EN LA RECEPCiÓN 

DEL DOCTOR SEB.\STIÁN MARTÍNEZ RISCO I 

Señor Presidente, ilustres visitantes, señores académicos: 

Ante todo, mu<:~ísimas gracias al ilustre colega don 

Roberto F. Giusti, por los inmerecidos elogios que me ha 

h'ibutado, dictados seguramente más por su gran generosidad 

que por mis méritos reales. Por todo, muchísimas gracias. 

Recibimos hoy aquí la visita de un hombre que es, en 

gran medida, la encarnación de su tierra, la personificación 

de Galicia en lo que ella tiene de más hondo y perdurable, 

o sea en Sil espíritu. Llegado a nuestro país como invitado 

de honor de esa benemérita institución que con el nombre 

de « Centro Gallego >l congrega a más de 110.000 asociados, 

el doctor Sebastián Martínflz Risco ha tomado parte en las 

jornadas que para celebrar el Día de Galicia se han celebrado 

en Buenos Aires, dando conferencias y pronunciando dis­

cursos que han puesto de relieve su altísima categoría inte­

lectual y una elocnencia en c~ya ponderación y en cuyo 

equilibrio resulta fácil advertir el sello d.e quien está acos­

tumbrado a utilizar la palabra no tanto para asombrar con 

la variedad de SIlS recursos cuanto para persuadir con la 

• \'. pág. ti3:. 
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t1rmel.a de SIIS razones. Ya sabéis, sin duda que en nllestro 
hllésped de esta tarde se concilia el hombre de la ley con el 
hombre de arte. Las facultades literarias, amplísimas en él 
desde el principio, le sirvieron para realizar una obra estética 
cllyo valor es csli mado y reconocido dentro y fuera del 
ámbito espiritual a que pertenece. Pero también le han ser­
vido para hacer más efectivo y fecundo ese profundo amor 
a la justicia que de modo tan señalado caracteriza todas 

las acciones y todas las palabras de un abogado de raza, de 
I1n jurista en quien el caudal abundantísimo de la informa­
ción científica no enturbió nunca en lo más mínimo la visión 

de [o que podía haber de humano en cada cuestión conside­

rada. Lo que en Martínez Risco hay de poela o, para decirlo 
con la fórmula pascaliana, de esprit de jinesse, fue, en este 

aspecto, de considerable importancia, de capital trascenden­

cia. Gracias a ello, la frialdad abstracta de la letra jurídica 

se transformó en cálida realidad \·i,·ienle al ser abarcada por 

el juicio yal ser interpretada por el criterio de este lírico de 

la jllsticia, de este legista en cuyas manos los códigos olvidan 

su rigidez y hasta se a vienen a dar flor, transformándose en 

poesía de la más pura equidad. 
Miembro de una familia de vieja prosapia mental, nuestro 

ilustre visitante halló desde temprano en su casa los estí­

mulos que necesitaba para desarrollar Sil personalidad por 

el camino más seguro. Sobrino de figura tan esclarecida 

como la de don Marcelo Macías, el sabio canónigo que desde 

Orense irradió a toda España su extraordinaria autoridad 

literaria, lingüística y arqueológica, y hermano de Manuel 

Martínez Risco, físico eminente a quien la guerra civil em­

pujó a París, donde la Sorbona lo tuvo como « régisseur 

d'études 11, el escritor a quien hoy tenemos la ·honra dI' 

recibir en nuestra casa es primo de Vicente Risco, en IIn 
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tiempo adalid, con Cnstelao, del movimiento nacionalista 
gallego y, en todo instante, personalidad intelectual de 
primer orden: filósofo, etnógrafo, mitólogo, novelista, teo­

,'izador social, historiador y comentarista, mucho antes que 
nadie en España, de Spengler, de Keyserling y de cuanta 

mentalidad importante surgió en Europa durante las prime­
ras clécadas de este siglo, Siguiendo el ejemplo J los pasos 

de su familia, Martínez Risco llevó a cabo, como dije, una 
gran labor jurídica y literaria, para acreditarse, por la p,'i­
mera, como excepcional magistrado y como uno de los 

abogados más prestigiosos y cotizados de Galicia, y para 

obtener, por la segunda, la investidura, que hoy ostenta, de 
presidente de la ReaI Academia Gallega, institución a la qu!' 

Sil presencia está dando un dinamismo prometedor de gran­
{{es cosas. Y ya que hablo de esta noble corporación creo del 

caso recOI'dar que, el año pasado, en ocasión de cumplirse 

el 150 aniversario de la Revolución de Mayo, tuvo ella el 
gran gesto de celebral' una sesión especial de homenaje a la 
Argentina. Con ese moti,'o, el patriarca de las letras gallegas. 
es decir, don Ramilll Otero PedraJo, a quien también tuvi­

mos la satisfacciim de recibir y escuchar aquí, exalLb a 
nuestra patria con palabras en las que fue dado apreciar, no 
sólo el afecto leal y sincero a nuestra tierra y a nuestras 
gentes, sino también la comprensión cabal del papel impor­
hntísimo desemlJeñado por la colectividad galaica en la gran 
empresa de contribuir 11 IIl1estra grallde;~a material yespi­
ritual. 

Pruebas de la misma comprensión ha dado ahora, por su 
parte, el presidente de la Real Academia Gallega. Más de 
una vel, en sus confereucias, ha hecho él alusión, efecfiva­
menLf', a ~e generoso aporte con que sus paisanos estuvieron 
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y están presentes en toda coyuntura donde el objetivo haya 
sido o sea la conveniencia argentina en cualquier orden. Don 
Arturo Capdevila se refirió el otro día, por ejemplo, a aquel 
batallón de gallegos que con tanto heroísmo defendió a 
Buenos Aires cuando las invasiones inglesas. Desde entonces, 
la ayuda que nos prestaron los hijos de Galicia fue tan valiosa 
como constante. Sangre gallega corrió por las venas de mu­
chos de nuestros próceres: desde Vieytes hasta Rivadavia, 

desde Cerviño hasta Darragueira. Ya esa sangre, florecida en 
preclaros hechos históricos, se unió la de la inmensa y 
obscura legión de hombres y mujeres que, buscando mayo~ 

res horizontes a su espíritu de progreso, llegaron a nuestro 

suelo y se mezclaron con nuestro pueblo para acabar echando 

raíces y creando vínculos cuya solidez constituye una garan­

tía de las más preciosas en lo que concierne al aspecto de 

nuestra estabilidad como nación honrada y como comunidad 

fiel más pura tradición occidental. La honestidad, el 

espíriLu de familia, el tesón, la laboriosidad y el valor civil 

de los gallegos, apasionados siempre de la libertad y de la 

justicia, son cosas que la Argentina les agradeció en todo 

tiempo, y que en esta hora de crisis de los valores morales 

les agradece de manera todavía más entrañable, porque de 

~obra comprende en qué medida son indispensables tales 

virtudes para atravesar sin mengua de nuestra fundamental 

dignidad los peligrosos años que nos ha tocado vivir. 

Pues bien, estimados colegas: de todos esos bienes del 

espíritu y d~1 cal'ácter es rico nuestro huésped, y de todo ese 

gran decoro moral es él, sin duda alguna, uno de los repre­

sentantes más completos que Galicia podía enviarnos. Em­

bajador del alma y del corazón de uno de los solares más 

bellos y más líricos de Europa, Martínez Risco se halla 
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ahora entre nosotros como un hermano mas,plles para 108 

ar¡5entinos no otra cosa es cada gallego que, con sus mile­

narias virtudes, arriba a nuestras playas para ayudarnos con 

su trabajo honrado o, como en este caso, para fortalecer 

nuestra fe en el espíritu con ese mensaje de belleza y de 

sabiduría. Señor Presidente de la Real Academia Gallega: 

es para nosotros, los miembros de la Academia Argentina 

de Letras, una gran honra teneÍ-os sentado a nuestra mesa 

fraternal como el mejor mensajero de la Galicia imperece­

dera. Querido Sebastián : estás en tu casa. 





DISCURSO DE DON S~jHASTIÁN MARTÍNlZ RISCO' 

Ilustrísimo Señor Presidente de la Academia Argen­

tina de Letras. 

Señores académicos: 

Agradez.co muy de veras, en nombre propio y como Presi­
dente de la Real Academia Gallega, la cordial acogida que 

esta ilustre Corporación literaria me dispensa. 

Esta recepción es para mí, y para la Academia cuya 

Presidencia inmerecidamente asumo, una gran hon~a y un 
motivo de íntimo regocijo; honor altísimo el de convivir 
siquiera sea por unos instantes, tan breves como memorables 
para mí, con la insigne familia de las letras argentinas, 

cuyos miembros decoran por derecho propio, pero también 
con plena justicia, la nómina de la Real Academia Española. 
NombrEs de mención innecesaria por lo patentes, nombres 
ilustres, que no hace falta recordar, si DO es, uno de ellos, 
cuyo eco nos viene de la gloria, en la que entró al punto 
de abandonar, poco tiempo ha, la vida ierrena, el nombre 
ilustre del esclarl'cido novelista don Enrique Larreta. a 

• \". pág. b3¡. 
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quien yo me considero obligado a rendir aquí un emocio­
nado triblllo de recuerdo admirativo. Pero por otra parte, 
esta hospitalidad que me concedéis entraila para mí un 
motivo de íntima satisfacción: la de enconlrarme muy pró­
ximo a un ilustre académico de esta docta Corporación, con 

el que me unen 10i! lazos de la amistad, esa vinculación 
afectiva tan elo'giada por Cicerón, amistad que a la virlud 

de Sil veje!. une la participación en el mismo sentimiento de 

amor a mi tierra nativa, a la que él, obedeciendo a las 

voces de la sangre, cantó en su dulce lengua, emulando 

en la hondura del concepto y en la belleza de la expresión 

a los trovadores galaico-portugueses. Ya habréis compren­

dido, al instante, que me estoy refiriendo a mi entrañable 

amigo don Francisco Luis Bernárdez. La prueba' patente 

de esa amistad acabáis de tenerla en los elogiosos con­

ceptos que de su labio han salido para mí, y que han 

sido dictados, más que por la justicia, por la bondad de su 

~orazón. 

No ha de pareceros mal, yo estoy seguro de ello, 'qne, 

apl'Ovechando esta recepción que me hace vuestra nefe­

rente atención, y como muestra de gratitud hacia la acogida 

que me habeis dispensado, os presente a la Academia que 

presido con brevespalahras. Nació la Real Academia Gallega 

por inflnjo, remoto por cierto, de la tradición literaria 

de Galicia que a mediados del siglo XIX, a impnlsos del 

Romanticismo, se manifesl{, en la reanudación del cultivo 

de la lengua gallega, qne .acunada en la lírica cuna de los 

trovadores, pas':' desde siglo y medio después a un limguido 

sopor. La literatura gallega nace así a un pujante floreci­

miento. Se encontró de pronto con un instl'Umeuto lingüís­

tico de indudable madurez. Como un nuevo Lázaro, el idioma 
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gallego, cuerpo para el espíritu de su pueblo, había resuci­

tado y echaJo a andar y buscaba un hogllr al que acogerse; 

este hogar no podia ser otro que el de los escritores que 

cultivaban la literatura gallega, diseminados entonces por los 

ámbitos del país, en distintos cenáculos provinciales pero 

que eran, por decir así, como el terreno en el que había de 

germinar la semilla de la Real Academia Gallega. Mas la 

causa próxima, el impulso decisivo para la fundación de la 

Real Academia Gallega, lo dieron el entusiasmo, el espíritu 

creador de nuestro gran historiador Mllrguía y la aiioranza, 

la sallJade de dos emigrados ejemplares, lino de éstos de 

extracción humilde, un tipógrafo, José Fontén Laleal, y un 

alto poetll, Manuel Cllrros Enríquez, conjugados·los tres por 

un mismo sentimiento de amor a la tierra nativa, por una 

sublimllda gallegllidad. 

Por sus celosas lecturas de ciencias, se creó en La Habana 

la asociación iniciadora y protectora de la Real Academia 

Gallega que desde entonces alienta la vida de mi Cor'pora­

ción; y claro está, creada ya, posibilitó esta entidad que el 

dill :~o de septiembre de 1906, legalmente reconocida por 

real decreto del 25 de agosto del mismo aiío, la Real Acade­

mia Gallega pudiese hacer Sil presentación oficial en solemne 

sesión celebrada en la ya entonces prestigiosa y cultísima 

sociedad Círculo de Artl'sanos de la Coruiía. Como veis, 

seliores académicos, la Real Academia Gallega es una enti­

dad semisecular ; su valor ha idó desarrollándose al compás 

de los deberes institucionales de sus estatutos, que fijaron 

su~ fines; cultivar las bellas letras y principalmente aquellos 

estu,lios que más pu(lieran contribuir al conocimiento de la 

Hi"toria, de las AlltigüeJades, de la Litel'atura y de la lengua 
de Galicia. Y la labor de la Real Academia Gallega se ha 
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hecho notar en el ambiente cultural de mi país merced a 
estas actividades fundamentales: la pnblicación de un Boletín 
que acoge interesantes trabajos monográficos, la redacción 
de un diccionario gallego-castellano. el estudio e incre­
mento de los fondos de su riquísima biblioteca, que cuenta 
más de 20.000 volúmenes, la publicación de obras de inte­
l'és regional, la evacuación de consultas de entidades oficia­
les y organismos, etc. En la actnalidad, (y yo celebro 

mncho poder llenar uno de estos etcéteras con esta noticia) 
está en trance de ejecución el acuerdo de publicar una 

gramática gallega compendiada y una antología de su Lite­
ratura. 

Tal es, señores académicos, a gl'andes rasgos, la vida y la 

obra de la Heal Academia Gallega, a la que JO he querido 

presentar. Y con esta presentación ,'aya a vosotros la aspira­

ción hacia una colaboración que, dentro de las respectivas 

posibilidades institucionales, pueda llegar a establecerse 

entre esta ilustre Corporación y la Real Academia Gallega. 

Su presidente, humilde en la persona, pero representando a 

aquella Corporación tan lejana, se vería muy complacido, 

muy halagado, y con seguridad participarían en estos senti­

mientos mis colaboradores de academia. si dentro, repito, 

de las posibilidades institucionales de cada una de ambas 

academias, pudiese establecerse una relación que en dlguna 

medida contribuyese a la organización de labores comunes, 

tales como, por ejemplo, el estudio, la investigación yel 

esclareciiniento de las influencias idiomáticas mutuas entre 

el gallego y el castellano argentino. 
Al reilenros calurosamente, con los labios del corazón, 

mi gratitud pOI' vuestra hospitalaria recepción, y al reiterar 

tiimbién el saludo que al principio os he dirigido, hago 
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fervientes votos por que este deseo que acá he expre"ado 
alcance algún día realización. 

Muchas gracias, !leñares académicos • 

• El se.ior Pn·.idente od-I.oc "erró la sesión con las siguientes palabras: 
"Hemos oído a Vd. ron verdadero deleile, por la galanura .,. la 

precisión con qne ha exprcsado sentimientos que nos son comunes. 
A.lgunos se.iorcs Académicos han avisado que no podían asistir a esta 

sesión por razones de salud. Estamos en invierno y los académicos 
suelen ser generalmente hombres de edad, con perdón de los presentes_ 

Precisamente, el Presidente titular de esta Academia hoy no podía 
"cnir por razones de salud y el profesor Francisco Romero. nuestro 
colega, filósofo conocido, me ha hecho saber por lcléfouo que la necesi­
dad de cumplir con un compromiso pre"io, el d .. acompallar a un 
profesor de filosofia, edranjero, que está en este m o llIen.to en Buenos 
.o\ires, le impedía asistir a esta sesión, pcro que le euviara a V,!. 
como Presidente de la Real Academia Gallega sus saludos. Yo creo 
interpretar el sentimiento de todos mis colegas si le pido que transmita 
a sus colegas de la Corulla, a sus colegas, a nuestros colegas, de la Heal 
Academia Gellega, IlII('stro .allldo mlly cordial n. 
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Debo confesar ante lodo que los ochenta discursos. de 

Dión Cocce.vano Crisóstomo no consl.itn)"en mi libro de 

cabecera. Slllo 1111 azar de lectnras me llevó a repasar hace 

poco el DisclU·.~o 1'11 de este sim pático conferencianle o, más 

exactamente, predicador, perseguido por el empprador Do­

miciano y favorecido'por el (1 pío, felice, triunfa.dor r.·aja­

no 1). A pesar de su privilegiada posición en su ciudad nalal 

de Prusa, en Bitinia (A~ia Menor), Dión abrazó la filosofía 

Cínica y estoica y, sin renunciar al lucimiento oratorio, por 

lo menos en su juventud, acluó durante lo más y nlPjor de 

su vida como moralista práctico, no como pensador original 

o profnndo. En suma: personaje muy típico d'e la cnltura 

helenística bajo los Antoninos, comparable a su coetáneo 

Plutarco, a qnien supera mucho como estilista, y de quien 

difiere en ceñirse al sencillo y utilitario Jenofonte como a 

modelo preferente, y en dirigirse a un público más vasto y 

más le~o. 

El Di.~curso VIl pertenece a la vejez de Dión, seg,ín se 

desprende de varias indicaciones ·del texto y de la evolución 

de su estilo. Parece haberse pronunciado en Roma con la 

mira de aconsejar la vida de campo, no como lugar común 

poético, sino para remediar males que amenazaba~ muy de 

• V. págs. 639-640. 



350 'tudA ROH LIlIA 111- "AlU •. 

veras a la sociedad romana y que al cabo acarrearon Sil 

ruina. Predica Dión la conveniencia de que la plebe se esta­
blezca en el I":ampo, despoblado e inculto a consecuencia del 
latifundio, que retiene en el despilfarro de la ciudad a los 

propietarios ricos y atrae a los campesinos desposeídos, con 
los (11If' congestiona la población urbana, fomentando Sil 

ociosidad y parasitismo. Y como contraste ilustrativo, in­

serta la Historia del cazador de Enbell, pequeiía obra maes­

tra que dio nombre a todo el discurso (Di.~cnrso euboico) y 
fue tan gustada que desde muy temprano se la ha editado 

aparte, lo que acabó por borrar su primitiva intención de 

ejemplo para metamorfosearla en idilio, versión en prosa de 

la tópica alaban~a de la vida de campo. 

La Historia deL cazador de Enbea cuenta que navegan­

do el autor en compañía de unos pescadores, la barca se 

estrella contra los escollos de la costa rocosa de Eubea ; sus 

com paiíeros le dejan para unirse a un grupo de pescadores 

de pllrpura; ól queda solo y, no conociendo el lugar, vaga 

descaminado por la playa. Ve un ciervo despeñado, oye 

ladridos y se encuentra con un cazador que le ofrece hospi­

talidad en su cabaña, prometiendo ponerle al día siguiente 

en el camino que desea. El rústico - cazador ocasional, 

pastor de profesión - advierte que su interlocutor es hom­

bre de ciudad, y le halla enfermizo y macilento. De camino 

le cuenta su historia con gran sensatez y discreción: es cam­

pesino e hijo de campesinos, ha emparentado con un amigo 

de la infancia y las dos familias viven en chozas vecinas. Al 

llegar a éstas, el autor admira el huerto cultivado al frente, 

comparte la frugal cena cuyos manjares enumera, particula­

rizando las frutas. La hija casadera del huésped sirve la cena; 

la conversación gira sobre la cercana boda de la muchacha 

con el hijo de la ot.·a familia, el cllal ha venido a obsequiarle 
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un conejo, y el náufrago intercede para acelerar la boda. 

Queda ésta fijada para dentro de dos días; invitan a ella al 

visitante, que acepta, deleitado por la sencillez y buena volun­

tad de 105 rústicos. Aquí acaba propiamente la Historia 

del cazador de Eubea; el resto del DiscUl"~o Vil es Sil apli­

cación y comentario moralizante. 

Casi es pecado, ante los maestros en estudios gongorinos 

que me honran con su atención, repasar las notables seme­

janzas entre esta llistoria y el hilo argumelltal de las 

Soledades, pero quizá convenga hacerlo para puntualizar 

netamente el grado y tipo de semejanza. Comienza la Sole­

dad 1 introduciendo a un joven, náufl'ago (v. 9) en una costa 

de escollos y rocas ('\'s. ~!¡ y 31), que logra salvarse. Des­

pués de vagar por la playa (vs. 42 sigs.), (( descamiuado, 

enfermo y peregrino )1, como anunciaba el soneto de 1594, 

llega a una cabaña de cabrerizos (vs. 59 y sig~.), que le hos­

pedan benévolamente ('·s. 136 y sigs.). Al otro día oJe el 

(( venatorio estruendo II de u armas y de perros II (vs. ~30 y 
sigs.), admira la culta conversación del pastor (vs. 242 y 
sigs.) y enumera los manjares de un festín, entre ellos el 

(1 conejuelo temeroso)1 (vs. 298 y sigs.). Su rústico hués­

ped, también padre de familia, le invita a unas bodas (vs. 533 

y sigs.), cuyo banquete se describe, particularizando las 

frutas (vs. 8;;9 y sigs.). La Soledad Il (vs. 59 y sigs. l, cuenta 
cómo el náufrago se embarca con dos pescadores, llega a 

una isla en que se levantan dos_choza~ (vs. 101 y sigs.), es 
amablemente acogido, admira el huerto cultivado al frente 
de la!! chozas (vs. 220 y sigs.) y otras riquezas rústicas (in­

cluso unos (1 traviesos conejuelos ll, vs. ~77 Y sigs.). Las 
hijas casaderas del huésped sirven la cena (vs. 337 y sigs.). 
El visilante interl;:ede para ajustar las bodas de las mucha-
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chas con unos mozos pescadores (vs. 635 y sigs.), vuelve a 

embarcarse con éstos (vs. 682 y sigs.) y oJe fragor de cace­

ría (vs. 709 y sigs.), en el que se drstllca el ladrido de un 

perro de aguas (vs. 799 y sigs.). Repetidamente alude el 

poeta al mlÍrice y la plÍrpura (1, 166; 11. 383, 557, 790 ), Y 

subraya la condición ciudadana del náufrago (1, 97 Y sigs. ; 

11, 6ó9 Y sigs.). 

Desde lue ~o, la intención y clave poética, por así decirlo. 

son radicalmente distintas en Dión y en GÓngora. El propó­

sito de Dión era práctico, si bien el encanto de su ilu~tra­

ción episódica lo obliteró, y llevó al puro goce estético de 

su idilio fIIra\. Aun así, el tono de la lJistol'ia del caza­

dor de Eubea no es el de una alabam:a tan embrllecedor8 

que identifique la vida de campo con la Edad de Oro, con­

forme han hf'!cho varios poetas antiguos y conforme insinlÍa 

Góngora mismo en las Suledades 1. Antrs bien es el de una 

« moderada utopía Il 2, una verdadera viiíPla de género, que 

reúne los rasgos concretos de la vida de campo sin acicalar­

los en exceso, más cerca de la descri peión pintoresca del 

Épodo de rIoracio (Bealus ille qui pl'oclll negoliis ... ) que de 

la exaltación escapista del Canto 1I de las GeÓr9ica.~ (O for­

tunalos nimitwI .mn .~i bona norinl ... ). La intención de Gún­

gora. todos sabemos, es valerse de un leve diseño narrativo 

sobre el cual bordar su suntuosa estilil.ación del mundo ma­

teria\. Claro es que la diferencia de intención y tono ell las 

dos obras no impide su relación fecunda: el Bentas il/e es el 

punto de partida innegable de las estancias « i Oh bienaven-

1 Cfr. ARA"fO, Fenómenos celestes, v. 1 U ; V.RG.LlO, Geórgicas, 53J y 
sigs. ; Soledad 1, do y sigs. ; So/edad 11, 33¡ Y sigs. 

• La e'presión c·< de H. va,. ÁRNIM, Leben und \Verl,e des Dion von 

Prusa, Berlín, 1898, pág. 49J. 
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turado / albergue a cualquier hora ... ! Il, annque poco teu­

gan en común la alada lírica de Góngora y los 'yambos deli­

beradamente terrestres de Horacio, sobre todo los úlLimos 

(Ilrec ubi IOClltlLS jenerator ALJill.~ ... ), que iluminan burlo­

namente el elogio del campo al convertirlo en desahogo ver­

bal del usurero empedernido. Por otra parte, dentro del 

esquema argumental de las Soledades, escueto adrede, los 

contactos con la Histuria del cazador de Ellbea son dema­

siado esenciales y abundantes para poderlos achacar a coin­

cidencia fortuita. 

Ahora bien: e fueron posibles y verosímiles estos con­

lactas? Pienso en casos como el de los Mil/lOs de Herodas 

(o "erondas), que ofrecen semejanzas con situaciones, per­

sona.ies y alln giros de La Celestina, semejanzas que eman:m 

sin duela de la afinidad de ambiente social y oficios " )a 

que los Mimos fueron poco leídos en la Antigüedad y desco­

nocidos después hasta 189" Pero no es éste el caso de Dión. 

Sus Discw·.~os se han conservado bien - cuando ha perecido 

tanto escrito antiguo, más valioso en belleza y en pensa­

miento -, precisamente merced a la claridad y aticismo de 

SI1 prosa, que valió a su autor el dictado de "Crisúslomo,) 

o 'Boca de oro'. Dión es lino de los pri meros clásico,", 

, Véa<e el primero de los Mimo.,. titlllado « La corredora o a\cal",,·'. ". 
que pone en escena la "isita de la vieja Gilis a una joven c3!"ada, .,. n)mo 

~<ta rechaza l,acHic.mente la tercería. Al igllal de Celestina. la ,.i'j • .le 
I/erodas oh<erva o ha observado conducta liviana (v. ,S); es devota 
135 y sig .. 83); recllerda a ... interloc';tora lo' fugitivo de la vida y la 
jllventud 13¡ y sig'.); le ilustra mediante un proverbio los inconve­
niente. del número uno en materia de amores (ft' y sig.l; saborea et 
vino IS6 y sig.) y vive a e'pensas de dos equívocas "mozas (.S9 y sig.). 
Al igllal <le Centurio en la T/"a9icomedia. el protagollista del segunde> 
de los lIimn. hace gala de Sil burlesca oratoria sentimcntal y se jacta d,­

su inr!pcpnle profesión, hercditaria en su familia (74 y sigs.). 
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gl'iegos que llegan a la imprenta, parece que en Milán, 
1476; la tl'aducción de discursos sueltos había comenzado 
ya cincuenta aiíos antes, nada menos que con Francisco Fi­
telfo, intérprete latino del Di.~curso Xl, sobre Troya; en 
.555 aparece en Basilea la traducción latina completa de 
Tomás Naogeorgio, que se reimprime bien sola (Venecia, 
(585), bien enfrentada al texto griego (edición de Federico 

Morel, París, 16o~) '. Es decir: desde .555, cualquier per­
-sona culta podía conocer toda I!J. obra conservada de Dión 
sin necesidad de haber ido en griego más allá del pus, podó.~ 

-que Góngora luce en cierto romance jocoso '. 

Pero hay mucho más que la mera posibilidad de que el 
poeta conociese la Historia del cazador de Eubea. Sabido 

-es el respeto que Góngora profesaba al admirable hebraísta, 

helenista, economista, filósofo, sociólogo e historiador Pedro 

de Valencia, que pasó su primera juventud en Córdoba ya 

-cuyo dictamen sometió las Soledades'. Pues bien: entre los 

trabajos de Pedro de Valencia, el más conocido hoy, aparte 

, Tomo estos natos de la edición de J, W, COIIOON, Th. Loeb C/assica/ 

Library, Londres-Nueva York, 1932, 1, pág. "iii. 

• Véase el romance de 1611, titulado « Vejamen que se dio en Granada 
~ un sobrino del administrador del Hospital Real, que es la casa de los 
¡ocas n. Gángora, en efecto, no parece haber pasado adelante, ya que 
Pedro de Valencia, en la carta citada más ahajo. expresa el deseo de 
~arle a conocer poetas gricgo~ « tradncidos a la letra, aunque fuese en 

prosa castellana ,) (pág. & 12). 

, Véase M, SERR,UIO y SANS, « Ped,'o de ra/encia. estudio biofjl'áfico 

y crítico ", Revista de Archivos, Bibliotecas r Museos, Tercera Serie, [11 
(1899),1&&,29°,321 y 392. La « Carta n ocupa las páginas &06-416. 
Para fijar la fecha de la muerte del humanista, Serrano y Sans, pá­
gina 154, cita la carta de G6ngora de 14 de abril de 1610, qne acre­
dita los bueno. sentimientos del poeta aun después del dictamen desfa­

"orable snbre las So/edades. 
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la « Carta escrita a don Luis de Góngora en censura de sus 

poesías 1), es cabalmente la traducción castellana del Dis­

curso XX de Dión, llamado « Del retiramiento 1), que Gre­

gorio Mayáns reimprimió entre sus propios Ensayos Ora/o­

ril/s, Madrid, '73g, pp. Ig3-:w7, y que por su tema explica 

la simpatía con que acogió a Dión el neoestoicismo de los 

siglos XVI y XVll. Dada esta circunstancia, no creo descabe­

llado conjeturar que acaso, antes de la composición de las 

Soledades, Pedro de Valencia pudo llamar o renovar la alen­

ción de G0nóora a la obra de Di0n. Esta obra brinda, 1-obre 

todo en su porción juvenil, más de una aguda paradoja, a 

propósito para recomendarla a poeta de tan sutil ingenio: 

así, el mencionado Discurso XI, según el cual los troyanos 

.Y no los grieóos fueron los vencedores en la guerra de Troya. 

Me parece verosímil que, hojeando los Discursos, Góngora 

retuviese especialmente la Historia del cazador de Ellbea, 

esto es, el trolO antológico por excelencia que, como idilio 

fural, se avenía tan bien con la idealización de la vida de 

campo, insistente desde el Renacimiento. Pues, en efecto, el 

tipo, número, reestructuración y recreación de los elementos 

<le la Historia dentro de las Soledades arguyen el recuerdo 

de una lectura íntimamente asimilada más bien que la imi­

tación a libro abierto. 

Creo, pues, que debe agregarse la Historia del cazador 

de Eubea a las fuentes de las Soledades. Lo cual quizá 

merezca si tuarse entre aquellas verdades de las que decía don 

Quijote que algunos se cansan en saber y averiguar y « que 

después de sabidas y averiguadas, no importan un ardite al 

entendimif'nlo ni a la memoria 1). Sin embargo, la vanidad 

maternal me lleva a esperar que de este dato pueden inf~­

rirse dos conclusiones de algún provecho. Primera: que )'0 
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sepa, la semejanza entre el argumento de las Soledades y el 
idilio en prosa de Dión no se ha señalado hasta ahora. Como 
Gímgora ha sido tan prol ijamente anotado desde el siglo XVII, 

para acoLar con seguridad la novedad del dato pedí Socorro 
al profesor de la Universidad de Barcelona, don Antonio 

Vilanova, buen conocedor de los comentarios gongorinos, 

quien COIl rara generosidad y gentileza me ha informado 

puntualmente en una larga carta que concluye así: 

En resumen: absolutamente nada que tenga la menor 
i mporLancia en los antiguos exegetas y comentaristas gon­
gorinos respecto a Dión Crisóstomo. y no recuerdo que 
ninguno de los modernos haya dicho nada sobre el par­
ticular ... '. 

Bien mirado, el hecho de que este dato haya escapado a 

los doctos y minuciosos escoliastas de Góngora no tiene 

nada de misterioso, pues básicamente (es decir, aparle el 

liSO de las fuentes antiguas como ilustración arqueológica), 

I Transcribo a continuación algullos párrafos [HUy instructivos del 
informe det proresor Vilanova: ".Ioseph Pellicer en las Lecciones 

sll/em"es, \ladrid .630, inclllye ... a Dión Crisó"tomo en su gigantesco 
¡"dice de ,lllt,,,·e .• (Ctase LVI, Oradores griegos, fol. 20 rO.), y le cita 

una vez en su cOlnenlario al Po lifelll() , y ocho veces en sus anolaciones 

a las S~blad'ls ... Súlo en las citas tercera y octava aparecen lI'amcriptos 
breves pasajes [pn latín], sin trasce'Hlencia, de Dión Crisóstomo. Las 
demás citas son pllra erllcli"ión <le relleno. - lIe revisado asimismo las 

Soledades compntada.' de Salcc<lo Coronel, Madrid, 1636, y he encontrado 
sólo dos citas, sin inLerés algnno, <le Dión CrisósLomo, referent"s al 
mismo tema: las direr~ncias o contiendas entre las abejas ... No creo ... 
que en [las Anotaciolles r defensas de Pedro Díaz de Rihas, inédiLas cn 
la Biblioteca Nacional de Madrid] aparezca ninguna revelación impor­
tante respecto al tema que a Vd. le interesa.- Tampoco eneuentro alusión 
alguna en el Discurso de MarLín Vázqul'z Sirllpla, ni I'n el Examen del 

" Antídoto " del Abad de Rute, ... , y mucho mellOS, claro está, en el 
.1p%g'</ie,,·¡Je Espinosa Medrano. 
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Sil trabajo es un comentario analítico del estilo, ya que en 

el estilo radicaba la principal novedad de Góngora, que pro­
cede por unidades breves: aclaración de tal imagen o con­
cepto, desciframiento de tal alusión mitológica, señalamiento 

de tal imitación de poetas antiguos o modernos. Las líneas 
generales del Polifemo y de las Soledades no atrajeron la 

atención de los comentadores, con la parcial excepción de 
Jáuregui y del Abad de Rute 1, por ser tan conocidamenle 

ovidianas aquéllas y tan desdibujadas éstas. Dicho de otro 

• JUAN DE HUREGUI, Alltídoto contra las « Soledades" (J. JORD"" DE 

VRRíES, Biogrtlfía y Estudio Crítico de Jáw'eglli, Madrid, ,899, pág. ,50;: 
<c Pasemos luego a la traza de esta fábula o cuento o qLH; se es : allí sal~ 
un mancebo, la principal figura que Vmd. IIOS repr~senta, ~ no le da 
nombre. Éste fue al mar y vino del mar, si" que sepáis CÓIIIO ni para 
qué; él no sirve sino de mirón... y juntamente todo el proceso d~1 
poemilla me digan si puede scr más friático y pazguato". FRANCISCO DE 

CÓRDOBA, ABm DE RUTE, Examen del « Antídoto" (M. ART'GAS, Don 

l.uis de Góngora y Argote, Madrid, '925, pág. 406): « porque e,tas 
So/edades CGnstan de más de una parte, pues se diuiden en quatro : si 
en la primera, que sola o)' " salido a luz, este man~ebo e,tá por bapti~ar, 
tenga V. m. paciencia, que en la _egunda o la tcrcera se le bapti~arán 

y sabrá su nombre, pues Heliodoro en hllena parte de S1l Histm'ia eti,í­

pica nos hizo desear los nombres de la don~ella y el lI1an~ebo, sujetos 
principales de su Poema, que al fin supimos ser Théagenes y eariclea. 
Tras el baptismo le vendrá la habla oo. ". Al defender el g"nero literario 
de las Soledades, el Ahad de Rute vuelve a insinuar ou conjetura, 
implícita en la comparación con la Histr¡ria etiópica, de que en las tres 
partes restantes la acción del poema sería variada y compleja, a la ma­
nera de Ario.to (págs. hl y sigs.) : el'. A. Vilanova, « El peregrino de 
amor en las So/edades de Góngora", Estudios' dedicados a don Ramón 

Menendez Pida/, 111, Madrid. '952, págs., 410-460. Vale la pcna recordar 
que Pellicer, ufano de identificar la procedencia antigua de los episodios 
aislados de las S',/edades, mllestra el más cándido desconcrerto ante el 
argumento general, que califica (pág. 352) de « el assumpto más estéril, 
más escabroso que pudiera encomendalle el odio del qlle intentara 
deslustrar o embara~ar siquiera su fortuna ... 
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modo: por erudita y útil que sea la labor de Pellicel', Sal­
cedo Coronel y demás comentadores, no es exhaustiva nt 
aun en lo que atañe a las fuentes c1ásicas_ 

La segunda conclusión es que, al estudiar las fuentes de 
autores anteriores al Romanticismo, toda cautela es poca 
para no proyectar anacrónicamente en la época estudiada 
nuestra valoración de los clásicos, de la que depE'nde nuestro 
grado de familiaridad con ellos. Hoy día, dificulto que se le 

ocurra leer a Dión por pasatiempo no ya a un escritor o a 
un crítico, pero ni siquiera a un helenista profesional. No 

es el único caso de fama y olvido. ¿ Quién no recuerda aquel 

verso que entre las glorias de Itálica menciona a (1 Silio 

peregrino ,)? Sin duda las Púnicas de Silio Itálico eran 

leídas en los tiempos en que Rodrigo Caro componía su 

Canción, y algún eco suyo resuena también en los vers()s de 

Quevedo 1_ Yo confieso que todas las veces que me he resuelto 

a hincar el diente en esa respetable epopeya - diecisiete 

cantos, doce mil y pico de hexámetros, trescientas y tantas 

tiradas oratorias -, no he podido pasar de las primeras 

líneas sin sentir en los ojos el suave golpe de las adormide­

ras de MorfE'o, Y a la inversa: i cuánta efusiva alabanza se 

ha declamado del romanticismo acá sobre los versos del 

Emperador Adriano a su alma, Animltla Itagltla, blandlda .. _ 

Lo bueno es que estos versos, tan extrañamente afines a 

nuestra sensibilidad, parecían muy poquita cosa a Elio 

Esparciano, el biógrafo del Emperador, quien tras citarlos 

I Gr. Pánicas, 1, n5 y sgs_ : Prodiga gells anim~ et properare jacillima 

mndem. Nam'lue ubi transcendit jlorelltes uir'ibas annos, Impatiens a.ui 

<puní! /lnu; •. '. sen.clam y la Epístola al Cond.-Ouqll', 3¡ y .igs. : « Y 
pródiga del alma, nación fuerLe, / contaba en la. afrentas de los allos I 
,'n,·pjecer en brazos de la suerLe n. 
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en la Historia augusta, S 25, comenta: (1 También hizo ver­

sos griegos a este tenor, y no m ucho mejores)). 

Así, pues, la obra de Dión, arrumbada hoy, gozó de rela­

tiva boga a comienzos del siglo XVII, época muy atenta a la 

diatriba cínico-estoica, y parece haber conh'ibuido, aunque 

en mínima parte, a la maravilla poética de las Soledades. 

Con tales conclusiones cierro estas páginas, que dedico a la 

memoria inolvidable de un gran humanista y un gran gon­

gorista hispanoamericano, don Alfonso Reyes. 

MARíA RosA LIDA DE MAUlIEI .. 





NUEVO~ ASPECTOS DE GÓNGORA I 

Góngora en las Soledades, SI atentamenle se las mira, 
(1 para quitar la corteza, como él pide, y descubrir los mis­

terios que encierran 1), se propuso un pensamiento grande: 

lo consiguió sin obs~.uridad, se convirtió en vate al escribir­
las, vate nacional y por tanto universal, de la dignidad feliz 

del que vive en el campo del trabajo de sus manos. Es esen~ 
cialmente necesario leer, como « introducción)) a las Sole­

dades, la segunda Geórgica desde O (ol"lnnalos nimium (458); 
se ve entonces lo que Góngora procuró poéticamente, volver 

los ojos a la agricultura y a la felicidad que ofrece, descri­
biéndola en la abundancia de sus bienes. La primera Ulopía 

y la más bella fue la del país de los feacios de la Odisea; 

Góngora la tiene presente como esquema en que introduce 
el trabajo agrícola, inspirado en las Geórgicas. Seguramente 
pensó también en quien le dio actualidad y nombre, en 
Tomás Moro, que tenía, por causas notorias, fervientes 
admiradores en España, desde Fernando de Herrera hasta 
Quevedo. Si se comparan las 80ledarles con la Utopía de 
Moro, en donde, aunque caprichosa e intencionadamente, 
se muestran entre rarezas y humorismo los. más nobles sen­
timientos humanos, se ven las afinidades y diferencias; 
Góngora, en este poema que aparentemente no llegó a ter-

I Ver págs. 639-640. 

3 
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minar, pinta la vitla nística de su nobleza virgiliana, en una 
campesina edad de oro; tiene en su mente la reforma de 

Augusto, la agricultura y la familia. Las Gerírgicas entregan 
su intención rlloral a GÓngora. En las bodas de las Suled'ules, 

el Himeneo, canto alterno de jóvenes zagalas y garlones. 
ofrece en bellos versos, de conmovida inspiraci/m, este 

anhelo de vida fdil. eu que la familia numerosa se consagra 

al trabajo. Su modelo literario fue Catulo, pero Sil más 

íntima esencia es virgiliana y gO(lgorina. A este cauto se 

agrega el de una labradora; esta « dulce musa J) substituye 

el coro de niñas y de niños del Canto Secular de lIoracio en 

una sola y sabia voz femenina; en verdad, es ella misma 

algo como una de las Parcas que vaticinan en la!! Ilodas de 

Tetis y Peleo de Catlllo ; la escena es semejante; el hilo de 

la madeja de las Parcas, que Catulo llama candefllis lafl~, 

de cándida lana, don Luis lo elttrema eu Sil brillo, quiere 

que no sólo veuza " en su candor la nieve" : 

más plata en su esplendor sea cardada 
cuanto I!!Itambre vital Cloto OM traslada 
de la alta fatal rueca al huso brl·vl'. 

en que se vuelve de nuevo a Horacio, en el Can lo seclúal': 

bona iam pel'aclis-iungile Jala (juntad destinos felices a los 

ya abolidos) ; Góngora da el devenir incesante, lo que ha de 

cumplirse, en que se incluye la brevedad de cada vida, en 

un endecasílabo de meditada grandeza: "de la alta fatal 

rueca al huso breve". 

El plan de las Soledades, tiene analogía con la llegada de 

Ulises náufrago a la isla de los feacios; los héroes son dife­

rentes, el bosquejo con transformaciones en un país de feli­

cidad que no hace olvidar el memorable episodio homérico, 

hasta el final, en que Ulises es conducido por una nave a !!Il 
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pltria y el Peregrino por la ba"quilla de los pescadores, sin 
que Góngora nos diga adónde. El episodio del naufragio 

está alÍn en la isla de los utópicos de Moro; era un tema 

incesantemente repetido. 

En la isla y ribera del pescador anciano, Góngora reúne 

la pesca. la huerta y el corral con la cría de las abejas; tiene 

presentes a un mismo tiempo al anciano de Tarento de las 

Geól'gicas, al viejo de Verona de Clauuiano y aun al pobre 

Amiclas de la Pal'.~alia, en la insistencia con que el peregrino 

menciona la {( pobre choza», de redes impedida», del {( po­

bre albergue a la barquilla pobre»; esta palabra {( pobre )) 

ex.presaba una virtud.,(en la Eneida, pUl/per senatus, paaper 

Evandel') que hoy olvidamos, tanto en la Roma vil'gilian8 

en oposición al fausto oriental, como el! la España de Gón­

gora; una pobreza feliz que se bastaba a sí misma, una paz 

que el afán de la riqueza y el llljo no otorgan. El anciano 

con dos hijos pescadores, y seis hijas bellas, tres hortelanas 

y tres pescadoras, es un ejemplo de felicidad laboriosa, una 

utopía. El peregrino cortésmente pide al anciano que jllbile 

la red en los que le restan {( felices años )) : 

próxima arena de esta opuesta playa, 
la remota Cambaya 
sea de hoy más a vuestro leño ocioso: 

aquí traspone la vida del viejo de Verona: Proxima Cltl 

ni9,·i.~ Vel'ona remotiol' Indi.~ (la próxim'a Verona le es más 

remota que la India de habitantes negros), con la que quiere 
idéntica vida del pescador anciano. 

Es instructivo para el conocimiento del vocabulario gon­
gorino ver el paso directo del idioma: próxima, remola, 
la India sustituida, para darle la actualidad de las 1111-
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vegaciones, por Camba ya, cups riqu'ezas recuerda en el 
Polifemo. Como aquí hay una filosofía transmitida estoica 
y aun pitagórica que anima a los poetas pensadores de su 
tiempo, no estará demás confrontarla, y también para el 
sentido del texto. Del albergue a la barquilla -la oda 
horaciana O navis se junta con tantas otras advertencias o 
descripciones de borrascas y naufragios - la planta del 
anciano « el orbe mida n, es decir, probablemente, la tierra, 
orbe que le es propia, y no navegue; mida allí la salida y 
la puesta del sol y de los astros, el (( orbe diem n, que men­

ciona Claudiano, el círculo del día, del cual él es centro; 
no se crea llamado, como dice la Epístola moral: (( a medir 

el orbe de la tierra», a dar la vuelta al mundo y (( el cerco 

donde el sol siempre camina n, siguiendo en la nave al sol 

de Oriente a Occidente; quédese él donde está, sea « pru­

dente geómetra». 

Si alguno encontrara impropia la afirmación relativa a un 

paralelismo de un ámbito virgiliano que va de las Geórgicas 

convertida la tierra, por el trabajo, en la edad anunciada 

por la Sibila en la Égloga IlT está el mismo Góngora para 

afirmarlo, porque también él es utopista,; en un soneto de 

1615 alegoriza la primera de sus Soledades: 

Prudente cónsul, de las selvas dino, 
de impedimentos busca desata~o 
tu claustro verde, en valle profanado 
de fiera menos que de peregrino. 

en que alude a la cuarta égloga virgiliana: SI canimus 

silvas, silvre sint consule dignre (si cantamos las selvas, 

sean las selvas dignas de un cónsul). Tres palabras comunes 

con Virgilio, cónsul, selva.~, digno, le sirven para alu-
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dir al mundo áureo; señala la categoría de quien busca este 
claustro verde, de quien ha de crearlo, no ya profanado de 

un irracional peregrino o de las fieras si permanece agreste; 
donde supera con Virgilio los humildes tamariscos (hllmilis 

myricre) de la égloga siciliana, donde (( todo lo vence el 
Amor jI (Omnia vincit Amor), con las simbólicas selvas, en 

oposición a arbustos, y con quien sabe honrarlas, donde si 
nos trasladamos a la obra de cada día todo lo vence el ím­

probo trabajo (Labor omnia vincit improbus), donde se va 

de los tormentos amorosos de Galo (Égloga IX) <> del pere­
grino, si no al siglo de Saturno, a la riqueza agrícola de las 

Geórgicas o de los desposados de las Soledades. El peregrino 
pasa, con su tragedia, como un ('etardado caballero andante 

por la colmena feliz y laboriosa, dande existe la sinceridad 

correspondida; viene de otro mundo; vino errante dejando 
por causa del cruel Amor los palacios de sublime arquitec­

tura; solicitando en vano, dice: 

las alas sepultar de mi osadía 
donde el sol nace o donde muere el día. 

Góngora no podía substraerse, en la pintura del héroe 
trágico de las Soledades, a la autoridad de las vigentes nor­

mas del petrarquismo : la lejanía, la crueldad del desdén, el 
vagar del desesperado en diversos sitios. Ya en 1609 está en 
él la materia psicológica de la ausencia, aunque todavía no 
en el nuevo estilo: 

i Qué de invidiosos montes levantados, 
de nieves impedidos, 
me contienden tus dulces ojos bellos! 
i Qué de· ríos del yelo tan atados, 
del agua tan crecidos, 
me defienden el ya volver a yellos! 
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Es la sentida ampliación, un tanto oratoria, de tres ver­
sos de Petrarca (XXXVII): 

Q[/allle IIwn/ag/le erl UClIUC. 
qaulllo I/Ul/', qllun/i fiumi 
m'a.<condoll qlle'dllo Illmi ... 

La esencia de la poesía petrarquista, humana y enigmá­

tica, fue sentida por Góngol'a; el peregrino de su poema 

encerrará ese misterio avasallador e indescifrable. SeglÍn los 

comentadores, las Suledades debían de ser cuatro: Suledad 

de los campos, Soledad de las riberas, Soledad de las selvas, 

Soledad del yermo. G.Jngora escribió la primera y parte de 

la segunda. Esta distribución está en Petrarca (XXXV): 

Solo e penoso i piu deserli campi 
vo me.<Ul"Undo a passi lm'di e lenli ... 
Si ch'io mi credo omai che monti o pia99" 
e .fiami e selve sappian di che tempre 
sia la mia vita, eh';' celata altrui . 

.Jáuregui. en el Antíd%, reprochó a Góngora el título 

de las Soledades: « V m. introduce en su obra legiones de 

serranas y pastores, de entre ellos los cuales nunca sale 

aquel pobre mozo naufragante >), En verdad incluye una 

fusión de géneros; las Soledade.~ que llegó a escribir son un 

poema sobre « de peregrinatione >l : «( Pasos de un peregrino 

son errante ,l y de quieta vida campesina, no mordida por 

a mbiciones y pasiones exaltadas, dos polos que se excluyen; 

reservaría para la SoLedad del yermo « los más desiertos 

campos >l. El andar errante para olvidar a Laura es una 

insistencia en Petrarca (CCCLX): (( Cercar m'a fatto deserti 

paesi, '" dure genti e costumi, ". monti, valli, paludi, e 

mari. e fiumi >l. 
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El peregrino de las Soledade.~ admira y elogia la existencia 

en el trabajo de los campos y riberas, pero no se queda allí, 

no trata de curarse allí de su pasión desesperada, se abraza 

a su perdición como a un destino irremediable; él, como la 

Medea de la Melamorf().~i.~ de Ovidio, puede reprocharse: 

Video meliora proboqlle deteriora sequor (Veo lo mejor y lo 

apruebo, lo malo sigo), es decir, sigo mi locma incurable 

a causa de mi propia complacencia. 

En su itinerario, entregado al acaso, encontrará en los 

campos la permanencia de u aquel candor primero ll; náu­

frago, percibe el (( breve esplendor de mal distinta lumbre ll, 

que será: 

farol de una cabalia 
que sobre el ferro está, en aquel incierto 
golfo de sombras, anunciando el puerto; 

está la cabaña anclada, (f sobre el ferro», en ese mar de 

sombras; se sobreentiende que la cabaña es inconmovible 

entre los náufragos del mundo; la lumbre, u farol de una 

cabaña ll, se convierte en los rayos, aunque « no de Leda, 

trémulos hijos ll, que le hacen mencionar, aunque negando, 

a los Dióscuros, el fuego marítimo. igualándolos en un feliz 

anuncio; ese golfo de sombr/ls donde brillan está en la 

campaña; el peregrino se apresura recelando la interposición 

de una envidiosa, bárbara arboleda, o la conjuración de los 

vientos que pueden edinguirlos.; farol) u rayos, si no de 

.Leda J), se apresura hacia la luz, como el villano sigue (( la 

piedra, indigna tiara 1), que animal fabuloso lleva en la frente: 

aun a pesar de las tinieblas bella, 
aun a pesar de las estrellas clara. 
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Este resplandor no puede ser absorbido por las tinieblas 
ni por la envidia de las estrellas. « Rayos, les dice, ya que 
no de Leda / trémulos hijos, sed de mi fortuna / término 
luminoso)). Horacio los llama « hermanos de Helena, estre­
llas luminosas (lucida sidera) )) ; protectores de los navegan­
tes, brillan en el cielo, se posan también, en la tempestad, 
en las velas de la nave, « trémulos)) fuegos de favorable 
anuncio (Séneca, Cue.~tiones Naturales, 1) ; aunque estos ra­

yos que mira no sean en tierra hijos de Leda, sólo se los 
invoca en el mar, según Plinio, pero ya los ha nombrado, 

ya les ha pedido a los rayos que le sean favorables, dando 
doble sentido a « término luminoso)}, por llegar de la obscu­

ridail. a la luz, de la desgracia a un cambio de suerte, en una 

súplica ritual; su fórmula está en la fábula de Psiquis, de 

Apnleyo, que Góngora tiene presente por ser de peregrina­

ciones: sis meis extremis casiblls Juno Sospita (sé en mi ex­

tremo infortunio Juno Salvadora), que se convierte en « tér­

mino luminoso n. Plinio menciona el fenómeno de los « so­

les nocturnos )), que hacen lucir de nqche la semejanza del 

día (11, 100), que hace pensar en el verso: (( carro es bri­

llante del nocturno día)). y recelando, mientras se dirige 

hacia la luz lejana, la interposición de una selvática al'boleda 

o una conjuración de los vientos para apagarla - esta con­

juración es muy posible, como lo hicieron con Ulises, con 

Agamenón, en la tragedia de este nombre de Séneca; con 

Eneas, mientras navegaban, y con él mismo que llega náu­

frago; yáquí mientras el peregrino recela de una arboleda 

o de los vientos -, Góngora introduce una comparacióo 

(( cual)) el villano corre tras « animal tenebroso)) que lleva 

una piedra en la frente tan luminosa que lo convierte en 

carro nocturno del día, por ser su resplandor de igual brillo 
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que el sol (esta pi"dra que lleva el animal, aunque Góngora 
en la comparación no lo dice, es el carbunclo), "tal ll, 

apresura el paso el joven: 

fijo, a despecho de la niebla fría, 
en el carbunclo, norte de su aguja 
o el Austro brame o la arboleda cruja, 

es decir,· si no me equivoco, a despecho de la niebla que se 

levanta al anochecer o de la conjUl'ación vengadora de los 

vientos o de la interposición de una arboleda, va fijamente 

hacia la luz que ha visto, hacia la luz de la cabaña, a la que 

ahora le da el nombre de "carbunclo JI, cúmo le llamará 
después, al ser vista ;'u mariposa en cenizas desatada)). Creer 

qne va fijo en la luz de la cabaña y que a esta luz la llama 

carbunclo es lo sensato, pero el lector de Góngora se vnelve, 

si no insensato, temerario, y es Séneca, compatriota de 
Góngora, en quien consulto tempestades, quien me hace 

pensar en que el u carbunclo)) es también una estrella polar, 

de las que. no se bañan en el Océano; el verso (1 o el Austro 
brame o la arboleda cruja II es de inspiración senequista 

(Agam. 95). el Austro sumerge la nave y desgaja los añosos 
robles de la selva: Rootes, dice Séneca. inmune a las ondas 
cerlÍleas, hace girar su carro luciente; los astros polares, 

que no se sumergen en el mal', guiaron a Ulises a Palinuro ; 
en la época de Góngora los indica la brújula; el carbunclo 
sería norte de la aguja imantada. Desde ~ardano se investiga 
la piedra imán, las oscilaciones de la brújula; abundan las 
tablas astronómicas, los catálogos de estrellas con su salida 
y su puesta; la brújula oscilaba hacia una estrella de la 
cola de la Osa; probablemente en Góngora es esta estrella 
(t el norte de la aguja JI ; con este norle, ya no teme el jown 
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la niebla ni el Austro: el carbunclo celeste conduce hacia la 
<:abaña donde brilla el carbunclo fabuloso, la llama. 

En las Sl)ledade.~ describe la piedra imán (C náutica in­
dustria investigó tal piedra))), que la náutica conocía por 

los fenómenos que Góngora señala; desde Cardano hasta 
el tratado latino del inglés Gitbert, 1600, se habría dicho 

mucho: las Soledades son en parte poesía cientílica, en la 

que Góngora hace alarde de los bellos nombres: (C el lumi­

noso tiro / mordiendo oro, el eclíptico zafiro / pisar quería )) 
{los caballos del Sol naciente, mordiendo frenos de oro, 

queríau pisar Sil diurno camino de la eclíptica celeste). 

Se reprochó a Góngora el haber imaginado perfectos los 

personajes de las Soledades; habrá innegablemente sugestión 

<le la novela arcádica desde Sannazaro, pero aquí Sil causa 

es otra; él fue a buscar lo perfecto en la utopía, en la sin­

ceridad de los campos en que existe en lo humano una 

identidad mitológica; si se comparan las Soledades con la 

.1strea de Urfé, casi del mismo tiempo, se ve la diversidad 

~le propósitos; nada, si no es la persona del peregrino, que 

pertenece a la órbita de la Arcadia y de la Diana, hay en las 

Saledades del ficticio pellico pastoril; si Góngora insiste en 

la hipérbole preciosista es por inclinación de su arte; en su 

belleza, habilidad e inteligencia, las seis hijas del anciano 

pescador son « seis deidades bellas)); él es « émulo cano 

<lel sagrado Nereo )), por estas deidades, sus hijas. Se esmeró 

Góngora con la hipérbole para hallar el par de sus admirados 

arquetipos' mitológicos. Los pescadores, pretendientes de 

<los hijas del anciano, Leucipe y Clori; la una « décimo 

esplendor bello de Aganipe )), una décima Musa; la otra: 

« escollo de cristal, meta del mundo)), la más perfecta 

hermosura, van a' quejarse del rigor y a solicitarlas como 
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esposas; los dos: « en redes ambos y en ed¡HI iguales)), 

Arcades ambo, cantarán como en la f'glogo VII! de Virgilio 

versos amebeos; jamás se oyeron iguales cisnes: « Órganos 

de pluma, / aves digo de Leda)). Crea Góngora, con la 

hipérbole, una realidad de apoteosis, un triunfo en el que 

participa el universo: para esta participación se vale del 

amebeo virgiliano; cómo ha llegado a interpretarlo no lo 

sé; cantan Licidas y Micón ; cada estrofa amebea es UII eco 

de la oll'a; si Licidas canta: « A qué piensas, barquilla, I 
pobre ya cuna de mi edad primera, / que cisne te conduzgo 

a esta ribera? 11, dirá Micón en la estrofa alterna: « Cansado 

leño mío. / hijo del bosque y padre de mi vida / de tus remos 
ahora conducida J) .:: Este canto amebeo, por. su magia 

simpatizante, alcanzó oídos « aun en el escollo más duro 11 ; . 

también hubiese atraído con las dos Osas, las etíopes estre­

llas, ya constelaciones polares, si a las Osas no hubiese 

impedido oírlo « el rumor de la sonante esfera 11, es decir, 

la sonoridad del tomante eje del Carro, y si a las Osas no 

les estuviese negado sumergirse en el mar como lo hacen 

bs otras estrellas. Los seres y los objetos llegan a su apo­

teosis, se divinizan; todo ser o cosa o calidad que Góngora 

toca adquiere la plenitud de su excelencia, una aristeia; si 

Galatea es más blanca que las plumas del cisne, una de esla:-; 

aves, que el anciano de las Soledades cría obedientes a su 

llamado, conduce al mar los polluelos, más blancos que la" 
nereidas Espío y Nesea, hermanaS de Galatea, tan blancas 
que obscurecen las espumas, de las que 1011 polluelos son 

11 nevada envidia 11. Eligió entre las nereidas a Espío y Nesea 
(en algunas ediciones de las Soledades, Nerea, por' errata), 
Como las eligió Virgilio en el cortejo de Neptuno cuando 
8erenó los mares. 

ARTURO MARASSO. 
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Cada uno estornuda 

como Dios le ayuda. 

GÓNGOR"', l.etrillu: 

1961 avisa otro centenario de Góngora: el cuarto de su 
nacimiento. Convieoo dejar de lado la loa descomunal 'y la 

alabanza sólo genérica. Después de la incomprensiÓn nume­
rosa, luego de los encomios desorbitados, bien parece ]a 

,apreciación conmemorativa, y hay que desearla oportuna. 
Ahora importan los estudios documentados, las verificaciones 

delimitadas, ceñidas. El amor - pensaba Leonardo de Vinci 
-es tanto más fervoroso cuando el conocimiento más segmo. 

En esta nueva centuria del poeta bastantes aspectos de su 
obra se nos dan todavía poco desbrozados por la averiguación 
filológica sensible y alertada. Desde los comentaristas del 

siglo XVII, y también en nuestro tiempo, entre 192iY 1930, 

con ocasión del tercer centenario de la muerte, los textos han 
solicitado la curiosidad de muchos. Anotadores y glosadores 
pulularon ya en la hora inicial y más de una vez lIegaroIi a 
constituirse en plaga. De Pedro de Vale-"cia a Lu i's Cabre'ra 
de Córdoba, la lista es nutrida. Pasemos:.. ' , 

A vuelta de no pocos errores de bulto, en los esCritos dI' 
los primeros comentaristas cabe encontrar observaciones ex-

• V, pág" 639-6~o. 
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celentes. Lo lJue aflige es no tener a mano esos escritos, 
porque los más de ellos quedan hoy retraídos en ediciones 
83quivas. Su frecuentación - juzgamos por los qlle conoce­
mos - puede reservar sorpresas, bellas sorpresas ... 

1parte la contribución de pocos y serios tratadistas de 
lIuestro tiempo, en Salcedo Coronel y en otros esclarecedo­
res lejanos apunta parte sustancial de lo que luego, en fechas 

todavía próximas, ha solido proponérsenos con pretensiones 
de descubrimi('nto. 

En la estudiosa curiosidad suscitada hace seis o más lus­

tl'OS, ponderable conjunto de (( cuestiones gongorinas lJ ha 
quedado dilucidado con operativa eficacia: el seudo proble­

ma de los dos Góngoras (el fácil y el hermético, que no fue­

ron sucesivos, sino alternos y casi siempre coincidentes, in­

divisos); el alcance espiritual de algunos trances biográficos 

y, lo que en verdad tienta, la degustación mOl'Osa de sus 

p,ígioas difíciles. Páginas en principio vencidas, pero no 

agotadas. 
La estética del gran lírico carece de una caracterización 

satisfactoria, y no habrá certidumbre de establecerla hasta 

que se haya acotado, poco menos que composición, por com­

posición, la lúcida intenciooalidad encapotada en cada 

poema. 
Aunque el errado punto de mira de la atalaya crítica del 

en tantas oportunidades avizor Menéndez y Pela)'o parece hoy 

mucho menos frecuentado que en las primeras décadas de este 

siglo, no disponemos aún de una apreciación segura, ni acep­

table, de los designios doctrinarios del poeta '. Contrastar 

I Lo hemos señalado, hace años, en una inédita monografía univer· 

sitaria. Parle de esa monografía -« Los sonelos de Góngora >l -

apareció en la revista Noso/ros (Año VIII, N° 82, Buenos Aires, 1943 , 

págs. 5 y sigs). 



tales designios con los resultados obtenidos por,Góngora en 

los propios textos es un arbitrio qlle conducir;Í a aclarar mu­

chas otras (1 cuestiones Il, 

Según el orden cronológico, apremia recoger los juicios 

favorables y los adversos de los eSCl'itores que fueron sus­

émulos, y conviene entL'esacar, coordinándolas, las pocas 

pero esclarecedoras indicaciones que es posible rastrear ell 

su cOfL'espondencia, o en'la hosquedad, a ratos pendenciera, 

de sus humoradas en verso 1, 

Enlas creaciones que nos ocupan interesa captar lo que con 

expresión inequívoca pero de fea catadura mol'f'ológica nos, 

place volver a llamar ~~ proyección extra temporaL y extra­

geográjica de Lo,~ textos [iterarios', Si una págiL13 no nos 

resena una como inmarchitable vigencia, una como contem­

poraneidad ininterrumpida, esa página es sólo guardadora 

de una pura antigualla. Mal podl'á enardecernos la curiosi­

dad y menos el entusiasmo. Es lo cierto, sin embargo -

dicho sea sin adscripción al determinismo de ayer ni al exis­

tencialismo de ahora, - que toda creación humana nace 

condicionada a un sitio e inserta en un momento. Para esta­

blecer el grado de originalidad de la teoría y el menor o el 

mayor acierto de la práctica gongorinas, en el primer avance 

de la crítica teoría y práctica tienen que ser indagadas en lo 

que en este tiempo, según el vocablo que Ortega y Gasset ha 

t Algo de lo c'plIIuado en la rOl ... espondellci~ y en las hU111orada .. 
• :ríticas queda incluido en la mencionada monografía, y también, en 
proporción mínima, en algún artículo, (Por ej.: ,,' En el centenario de­
\lallarmé >l. ta Nación, Buenos Aires, ~9 de noviembre de 1942) . 

• Hasta el cansancio - la repetición es pedagógica - lo venimos reite­
rando en cursos y conferencias, Queda también apuntado en "ario~ 

Jugares. Ahorramos las citas. 
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restituido a la aueja noción etimológica, se da en llamar la 
« circunstancia 1). Dicho más a lo llano y a nuestra manera: 

la singularidad de G.Jngora logrará apreciarse adecuada­
mente si, situado el autor en su luóar y en sus años, atina­
mos a precisar su adhesión, o su l'epulsa, frente a los hábitos 

expresivos usuales en Espaila o válidos en la Europa de en­
tonces. 

No basta decir, socorridos por la haragana nomenclatura 

en auge, que Góngora es un artista barroco. Hay que pre­

guntarse cómo lo fue, con qué recursos y con qué grado de 
personal iniciativa, 

Si bien radicalmente contrapuesto hasta no hace mucho, 

con muy sumario claroscuro, a las precedentes y equilibradas 

creaciones renacentistas, evidenciase hoy que el arte barroco 

elaboró sus aciertos, e incluso sus excesos, con los materia­

les de aquellas creaciones. La diferencia procede de la íntima 

tensión intelectual no menos que de la dinámica profusión 

de los elementos elocutivos, profusión tan sobrecargada, 

cuanto espléndida, de una antitética visión del mundo, sen­

sualmente lujosa y espiritualmente desencantada. 

Irrita la desenvoltul'a de quienes de ligero creen quedar 

( cumplidos II con Góngora si repiten machaconamente en 

torno de unas pocas muesll'as, pI'endidas como cona Ifileres en 

todas las antologías y en algunas memorias, los transitados, 

sendereados y escolarizados lugares comunes. « GÓXGOR.\: 

poeta culterano, versificador colorista, escritor abstruso; pre­

sunto pariente lírico de Mallarmé, y orientador indudable, 

si no padre, de mucho de la poesía contemporánea Il. 

Algo de eso, y más, l'ue,Je ca liórafiarse en una ideal tarjeta 

de visita de don Luis de G.Jnóora y Aróote. Pero no nos an­

demos con vueltas. La sensibilidad y la fantasía, el gusto, la 
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triple llave maestra para penetrar en el accesible encanta­

miento de muchos poetas no basta en este caso. Hecha apenas 

la excepción de unas pocas composiciones. para leer a Gón­

gora con delectación ya si milación efecti vas, o para sondear la 

apasionada fluencia que discurre más allá de la sobrehaz des­

tellante, como c;ongelada y casi diamantina de SIIS preferen­

cias verbales, parece imprescindible disfrutar previamente de 

una entrañable familiaridad (decimos entrañable, no decimos 

intelectual) con lo que en tiempos del poeta se entendía por 

cultura. 
Al fin de cuentas, como todo artista, Góngora nos habla 

todavía hoy, pero lo hace desde Sil época y desde su lengua, 

la que en ancha med¡da ya no es la nuestra. Lo esencial y de 

siempre se nos alcanza temporalizado y localizado. Ocurre 

pues tener noticia e incluso frecuentación vital de los elemen­

tos del humano hacer y del humano decir de aquella época y 
aun de las anteriores que presumiblemente gravitaron sobre 

ella. En los años de Góngora, en la obra de Góngora, esos 

elementos fueron en primer término las dos magnas len­

guas clásicas, el griego yel latín, parCIalmente actualizadas, 

sobre todo la última, dentro de la propia, el castellano. 

Mucha cautela, con todo. En lo que atañe al conocimien­

tO de las fuentes clásicas y tradicionales, o a las referencias 

mitológicas, las sutilezas prosódicas y las argucias del léxico, 

el rebusco gramatical y la erudición apocada no pasan por 

lo comlÍn más allá de la textura aparente de los poemas. En 
la acepción levantada e indeficiente del término, la genuina 
actitud crítica sólo empezará a partir del mQmento en que el 
estudioso ( casi diríamos el diestro enamorado de esa poesía; 
no su te amateur», sí su amante) sepa remontarse desde la 

·configuración idiomática del poeta a la peculiar representa-
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ción del universo, o por lo menos de la poesía, que el poeta 

- si en verdad era un poeta - logró aprehender en los vo­

cablos, en los giros, en los patrones métricos, en los símiles 

.Y hasta en la puntuación o en la ausencia de ella. Como 

el de Quevedo, el de Gracián, el de Calderón y el de otros 

escritores de menos porte, el mundo de Góngora es un mundo 

genéricamente barroco, pero ante todo (¡ a Dios gracias 1) 

un mundo personalmente barroco. La antítesis, la hipérbole. 

la elipsis, el oxjmoron, la sinécdoque, la catacresis, la meto­

nimia, la alusión y, en proporción grande, exorbitante, la 

metáfora propiamente dicha, constituyen en el orden verbal, 

en cualquier escritor barroco y aun en cualquier escri­

tor, si no en un escritor cualquiera, los elementos clasifi­

cables que el poeta, cazador de im:igenes, tendrá que utilizar 

necesariamente en la plausible proeza de atrapar como al 

vuelo las intuiciones huidizas y deslumbradoras. Dulce fatiga 

de amor, el desvelado requerimiento del crítico U1"gido de 

esencias no podrá sentirse correspondido si antes no precisa 

cómo y para qué el alquitarado poeta puso ingenio y empeño 

en preferir unos recursos idiomaticos y no otros. Por tem­

peramento y por voluntad de estilo, a titulo de escritor culte­

rano, el admirable y peligroso maestro milito en la tenden­

cia barroca, mas su obra, por dicha, blasona con orla y ci­

mera propIas. 

Mucho sabernos ya acerca de Góngora, pero al paso que 

cada uno de los aspectos de su obra sea sometido a particu­

lar análisis esto que decimos se hará patente. Por vía de 

ejemplo, recalemos la curiosidad en uno de sus sonetos: I 

• Dllrante la "ida del poeta las más de SIIS p.igina., como se sabe, 
corrieron en copiao manuscritas. La primera edición de la obra de 
Góngora fue póstuma: la imprimió Juan López de Vicuña, Madrid, 
Iti~7. A R. l'oulché-Delhosc se debe, en lo moderno, el I<'xlo mejor 

cuidarlo. (N"eva York. '!PI). 



Tras la bermeja Aurora el Sol dorado. 
por las puertas salía del Oriente, 
ella de flores la rosada f ren t(', 
él de encendidos rayos coronado. 

Sembraban su contento o su cuidado, 
cuál con voz dulce, cuál con ,'oz doliente, 
las tiernas a ves con la luz presente, 
en el fresco aire y en el verde prado. 

Cuando salió bastante a dar Leonora 
cuerpo a los vientos y a las piedras alma, 
cantando de su rico albergue, y luego 

ni oí las aves más, ni vi la Aurora; 
porque al salir, o todo quedó en calma, 
o yo (que es lo más cierto). sordo y ciego. 

Sin ser de las mejores, ni de las más complicadas entre las 

suyas, la composición transcripta es caracterizadora del arle 

de Góngora y de su privativa manera de plantarse frente a lo~ 

seres y las cosas. 

Como escritor barroco. con toda la carga cuila del Rena­

cimiento, en llamativo número de sus poemas Gúngora se 

recrea en utilizar, incrementándolas, muchedumbre de fuen­

tes literarias anteriores. El soneto propuesto descubre como 

reconocible punto de partida - no sabemos si ello ha sido 

indicado antes de ahora - un poemita similar, el XXXIX. in­

cluido en las Rime del italiano Matleo Maria Boiardo, q\le 

\ivió en el siglo xv, entre 1441 y 1494. 

Para facilitar las comparaciones. si no. para la más fáci) 

comprensión de todos, aducimos el soneto de Boiardo en 

nuestra traducción castellana I : 

• La composición original figura inicialmente en: Sonetti " C/lII:Ú/l'" 

del poeta c/urissimo Mlltheo M""iu BoiurJo cOllfe Scandia,.io '" Rpg~ior 
I U9. La pr~sente traducción se ajusta en lo posible - en lo que 1I0S 

fue posible - .1 texto de la eclición príncipe. Las edicionc. reciente!;. 
lIIocfifi~an un tanto, sin mucha "enlaja, el primer terceto. 
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Vi de la onda en hora matntina 

salir el Sol de oro coronado, 
y de tal luz su rostro iluminado 
que encandecía toda la marina. 

IB.AL. XXVI. 1961 

y vi abrir por la escarcha diamantinn 
la rosa de coior tan inflamado, 
que de lejos se hubiera imaginado 
que un ruego ardiese entre la verde espina. 

y vi en la estación nueva y primorosa 
el muelle herbajo despuntar señero, 
siempre más grácil en la edad que empieza. 

y vi una mujer bella y graciosa 
coger las rosas bajo el sol primero. 
y vencer a esas cosas en belleza. 

Este soneto de corte petl'al·gUP.SCo hubo de servir después, 

materia inmediata, o mediata, pat'ala elaboración de un 

moti va grato a los poetas de los siglos siguientes, ya más 

propensos al frasear conceptuoso o a las agudezas de lo que 

en España se llamo la « lengua crespa II 1 : el amable episo­

dio, el lindo pretexto de « la bella mañanera 11. 

En Francia. entre otros, por repetidas veces frecuentó el 

tema Claude de Malleville, 1597-1647' Seguidamente damos 

tres versiones personales de otras tantas (( variaciones Il de­

bidas a este poeta' : 

1 Es ésa una designación que con ánimo burlesco Lope de Vega 

recoge en La Dorolea. 

s Por primera vez estos tres sonetos aparer.ieron en Poésies du sieur 

de .val/eville. París. Augustin Courbe. 16l7' Son los números XX VII. 
XX VII[ Y XX.IX, asentados en las páginas 2\l. 30 Y 31 de esa primera 
edición. 

Atentos a la prosodia italiana, traducimos el sancto de Boiardo en 
endeca.í1abos; en cambio. sin olvido de la prosodia francesa. trasladamos 
en alejandrinos las composiciones de Malleville.y de Voiturc. 
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En tierra y mar reinaba un silencio profundo. 
el aire se aquietaba y el Olimpo esplendía, 
y el Céliro amoroso, que el sucño sacudía, 
resucitaba flores con aliento fecundo. 

La Aurora daba en oro su pelo rubicundo. 
y sembraba rubíes donde el sol emergía j 

pOi' último este dios con tal pompa venía 
como nunca antes vino a iluminar el mundo. 

Cuando la joven Filis, la del rostro sonricnte. 
dejando su palacio más claro que cl Oriente, 
hizo ver una luz y más viva y más bella. 

Sagrado hachón del día. no te sientas celoso. 
tú pareciste entonces tan poco frente a ella 
cual frente a ti los fuegos de la noche en ['{·poso. 

La alta estrella de V('nus, tan bella y tan brillante, 
me anunciaba el comienzo del diurno esplendor; 
Céfiro se abrazaba a Flora, y con amor 
besaba de su scno la frescura radiante. 

La Aurora a la pcnumbra urgía hacia adclantl'. 
y pintaba de rosa el cielo cn derredor j 
y el astro sobcrano, otra vez seguidor, 
renovaba su fuego en carrera incesante. 

No bien despertó Filis al levantarse el Sol, 
le arrebató al Oriente su ostentoso arrebol, 
e hizo de lo claro oscurridad que asombra. 

Sacra antorcha del mundo, pcrdonen tus enojos j 

cuando ella apareció tu claridad fue sombra, 
y ya no conocimos más Sol que el de sus ojos. 

La noche se alejaba a su 8ntl'O profundo j 
las aves comenzaban su murmullo cantante. 
Céfiro despertaba y, en las flores errante, 
dulcemente aromaba todo el campo fecundo. 

38. 

La Aurora de áureas trenzas se mostraba ante el mundo, 
bella como aparece frente a su propio amante, 
y cl Sol, con nuevo fuego, ya salía radiante, 
O'" carro de rubíes del oleaje rotundo. 
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Mas cualldo COIl lal pompa por t'l cielo ascenrlín, 
el fulgor que Amaranto en los ojos lucía 
aclaró del Olimpo la vastedad desnuda. 

El aire sc encclldió con esplendor diverso; 
)', ante todo esp brillo, ya no pudo. haber duda 
si era el Solo era !1lla la luz del nnivl'rso. 

Asiduo frecuentador del salón de Madame de Rambouil­

let, el entonces tan festejado y hoy preterido Vincent Voi­

ture, 1598-1668, no desdeñó retomar a su vez el vistoso 

pretexto. He aquí (1 la bella mañallera 1) de este autor, en los 
.;érminos de otra de nuestras traducciones I : 

POI' las puertas del nlba la amada de C('fal 
sus rosas espnrcía en manojo disperso, 
)' ponía en el ámbito del cielo nuevo y terso, 
tor¡ups dI' azur y dI' oro. con despliegue triunfal. 

I Voiturl' aquilató con hrillo uwteórir.o todos los oropeles y un algo 
del oro de ley" del prerio<ismo. La edición más completa de sus escritos 
data de merliados del siglo "'l.. (OOIIl,,.es compUtes, ed. Ubicini, Pari., 
1855. ~ vols.). 

En el salón de M_d_me de Hambouillel ese sOlleto fue contrapuesto 
al de Malleville transcripto CII primer término. Entre los partidarios de 
cada poemita se formaron dos banclos. Aunque incruenta. la polémica 

fue casi tan recia como la 'Iu" en el mismo salón, y luego en todo 
París, levantaron IIrunistes y jobelins, esto es, los partidarios de otro 
soneto de Voiture (L 'am?lII' d·U,.anie) enfrentado entonces con una 
composición de Bensera<le (Sonnet de Job). El mismo gran Corneille no 
tllVO a menos intervenir, árhitro sonriellte y conciliador. en esta quer('­
lIa literaria que logró hac!'r olvidar, de momento, los antagonismos 
políticos que se enfrontarían en la Fronda. Simpática rencilla mundana; 
mesllrada disensión neoclásica, en la que se insinúa, hrisa con vocación 
de tormenta, el arrebato romántico de la "batalla .. de Hernall¡. E. 
lástima que en medio de las di,cordas intestinas que ahora nos due­
len no sepamos los argentinos abrirnos un etutorio semejante. Sos­

pecharíamos q"e en algo se equivocó Aristóteles. O la creación artística 
earece de la eficacia catártica que el autor de la Puétiea le atribuía, t> 

arte y letra. andan muy desmedrados en nuestro medio. 
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Entoncl's nobll' la Ninfa, a mi quietud fatal, 
apareció, ~' lució encanto tan diverso, . 
('ual si I'lIa sólo diera la luz al univl'rso, 
)' colmase de furgos la ribl'ra oriental. 

1'1 Sol. apresurando sus gloriosos sonrojos, 
vino a oponl'r SIlS llamas al brillo de sus ojos 
y 51' apropib los rayos que el Olimpo atesora. 

La tierra, 1'1 agua, el airr ardían a porfía, 
mas 1'1 Sol frente a «'ilis parecía la Aurora, 
y se crl'~ó que Filis era el astro del día. 

383 

Conforme, según sucede en este caso, se trata de proble­

mas de filiación literaria (( reprise Il de un tema, imitación, 

paráfrasis, etc.), la .. cronología cobra suma importancia, y 
se hacl' imprescindible una cuidada verificación ·de fechas. 

No podríamos decir si Boiardo tuvo algún punto de apoy.o 

al elaborar su soneto, Pllblicado en 1499, pero resulta mani­

fiesto que, para escribir el propio, Góngora estuvo atento al 

de Boiardo. 

Aunque impreso en 1627 t, porlo I'egistradoenel manus­

crito Chacón sabemos q ue el soneto de Góngora data de 

1582, cuando el poeta estaba en los veintiún años, y así no 

pudo serie posible tener presente ni las composiciones de 

Malleville ni la de Voiture, aparecidas varios decenios des­

pués: las de Malleville en 1669,ladeVoitureen 1650. La 

coincidencia del texto de nuestro español con los de ambos 

franceses dé bese a qlle los tres poetizaron, cada uno a su 

manera, desde los supuestos de la página de Boiardo. (Aun 

hicieron lo propio, partiendo de igual fuente, y sin duda 

entre otros, Annibale Caro, Clément Marot y Jaochim du 

Bellay. El mismo Francisco 1 el rey humanista, galante J 

• En t. mencionada edición de López de ViclI/ia. 
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versificador, en la balada Élant .~eltlet ultpres d'llne fenetre . .. 

retomó este motivo que en sus días era ya un IlIgarcomlÍn). 
Sería bastante ocioso recordar aquí los contactos que por 

la emuladora irradiación renacentista tuvieron hacia aquel 
entonces las letras de Italia con las de España, o el gusto 
que por la lengua italiana mostraron los ambientes « pre­
ciosistas 11 de Francia. 

Pel'O para los escritores con personalidad expresiva los 

temas cuentan poco. Cuando no se trata de calcos - o de 
plagios ... - ni el paralelo ni la comparación se justifican, 
como no sea para mejor percibir las direrencias. Los (1 encuen­

tros)) pueden muchas veces ser sólo exteriores, o reservar 

reveladoras singularidades al margen o como por debajo de 

los rasgos más saledizos y coincidentes. Para la mirada pers­

picua, estrictamente hablando no hay hermanos gemelos. 

Por su bien trazada arquitectura verbal, por la clara y 

simétrica distt'ibución de sus líneas, no menos que por el 

rítmico y nítido ensamble de sus cuatro sillares estróficos 

(Vi ... Y vi ... Y vi ... Y vi ... ), el soneto de Boiardo responde 

at'quetípicamente a los módulos elocutivos del Renacimiento. 

Los restantes sonetos aquí colacionados son de alguna 

manera « barrocos 11. En ellos el comportamiento verbal más 

perceptible no es precisamente la litote, la juiciosa atenua­

ción expresiva, cara a los clásicos y sobre todo a los clasi­

cistas. La elocución se complace en los extremos, a partir 

de la hipérbole que sirve de motivo a cada soneto: con sólo 

aparecer, la amada desluce al sol y hasta lo suprime, !ll 

menos retóricamente. El patho.~ que comunica calor lírico a 

estos artificiosos poemas se origina en un juego antitético 

no ajeno a los escritores del humanismo pero sobremanera 

frecuentado por los del barroco: el contraste de la luz con la 
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sombra, y en oca-;iones (¿ antítesis hiperbólica? ¿ hipérbole 

antitética ?), el con~trate de la luz ... con la luz. En paran­

gón con la belleza o los ojos lucidores de la amada, hasta el 

sol se nos amengua y se nos muda en tiniebla~. 

Estas brillantes analogías extrínsecas no deben ofuscarnos. 

Si bieu se mira. el barroco de Malleville y el de VoilUl"e es 

un barroco atemperado, a la j,.allce.~a. En esos clladritos 

madrigalescos y cortesanos el alarde barroco incide en la 

opulencia del despliegue pláslico, pero la limpieza del di­

bujo - queremos decir la sintaxis no sometida a las volu­

tas del hipérbaton ni a los escondimientos de la elipsis -

se exterioriza en un di.~eño nada insólito. Escenografía osten­

tosa, pero proporcionada. versallesca. 

También en este encuentro, por suerte, (( al)!o va de Pedro 

a Pedro". Por poco que se lo interprete tropológicamente, 

en el viejo dicho español puede asentarse una prevención 

metodológica llamada a ser muy útil cuando se trata de dilu­

cidar algún modesto problema (modesto, no peqneño) en 

conexión con el aprovechamiento de las fuentes li terarias. 

Las cosas, en efecto, acaecen de modo harto distinto en el 

texto de GÓngora. En el repertorio de los sonetos del intrin­

cado poeta, el transcripto - dijimos - no es uno de los 

más complejos. Pero no nos despistemos porque de primera 
intención nos es posible (f reconocer)) el motivo: la luminosa 

polémica de la matinal muchachita con el bermejo levante 
de la aurora. En el soneto de Góngora, el tratamiento del 

mismo pretexto lírico delata estilística mente un comporta­
miento expresivo (y.en consecuencia unll visión estética) mu­
cho más personal y de sesgo barroco más decidido. 

Aparle la idea central, en las composiciones a que nos 
referimos las mayores coincidencias se dan en la con lras-
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tada entonacion del vocabulario. Y se explica. Aun para Ile­

gal' a resultados o efectos poéticos diverso!>, Góngora, como 

los otros poetas, parte de un supuesto común: la impresion 

real, pronto idealmente transpuesta, de las incipientes horas 
del día. La similitud no pasa de esto. 

En busca de intencionados efectos, o decorativos o sonoros 

(y no sólo para retrotraer el castellano al latín, como con 

frecuencia bobamente se afirma), serpentina y sincopada la 

sintaxis de Gongora usa unas libertades, o mejor dicho se 

impone unas trabas (i trabas libremente aceptadas por el 

poeta!) que la normal gramática del italiano, y menos la del 

francés, no podrían permitirse sin crimen de solecismo. El 

hipérbaton y la elipsis no estorban ciertamente la compren­

sión de lo que el poeta figura en su poema. Pero no faltan 

palabras subentendidas J la constl'llcción padece - para 

beneficio de lo connotativo del conjunto - doctos y bien 

distribuidos disloqlles. Ne quid nimis ... Rumboso poela sen­

sual, pero rel1exivo y no sin .alguna cuerda horaciana, Gún­

gora no anarquiza el orden lógico de los elementos de la 

oración sino para obtener determinados, intencionados efec­

tos, fundamentalmente de color o de música. Sabía que 

multitud de palabras, y acaso todas ellas, se entonan, o se 

amortiguan, según las dicciones que les están próximas. 

Porque de hecho, expresivamente, la palabra aislada no 

existe, y todo es conte."Clo. Sabia también que las mismas 

palabras apagan Sil ['esonancia, o la amplifican, por poco 

que se las contraste o se las sitúe según SIlS afinidades o sus 

malquerencias secretas. Reparemos cómo J por qué razonrs 

en el primer cuarteto los complementos se anticipan al su­

jeto J al verbo, o como el verbo - el yerbo-imagen - se 

¿ulelanta y ocupa el primer puesto en el ;;egundo cuarteto. 
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Los términos sobreentendidos, quelampoco fa l.La n , imponen 

más ventajoso realce a los resueltamente enunciados. 

y no nos quedemos en esto. Tratúndose de Góngora sería 

contentarnos, según es de uso, con los rasgos externos de 1111 

balToquismo que apunta a algo más qlle a la gramática. 

Sin apurar el análisis ni alardear de sutiles, otras observa­

ciones pueden ayudarnos para entrever implicaciones más 

hondas. Los dos poetas franceses, como Sil antecesor italiano, 

son sobre todo visuales. La más resuelta sensualidad de 

Góngora densifica la carga barroca con algutla al usión a los 

demás sentidos, en forma explícita al oído y el tacto (la 

dulce voz, la voz doliente, el gorjear de las aves, el canto de 

la joven, el fresco aii,e ... ). Como el alborozo y la endecha 

de esas aves, igualmente los modos del afecto van contra­

puestos, more bal'rrJco, según su polaridad extrema (con­

tento ... cuidado ... ). 

Pero Góngora tampoco se queda en esto. Deslumbradora, 

cantarina, la sola aparición de Leonor obra mayores prodi­

gios que esa todavía poco determinada « una mujer», de 

Boiardo; que la Filis de Voiture y la de Malleville t, o que 

la I\maranto de este último, con Sil fino nombre floral cua­

jado de pinceladas coloristas: lo blanco, lo carmesí, lo ama­

rillo oro. Como si dijéramos, el alba, la aurora y la mañana 
ya soleada . 

• Con otros treinta y ocho escritores, estos dos poetu integraron el 
conjunto de tos cuarenta "inmortales" con que se constituyó e inici" 
la Academia Francesa. Si se recorre la lista, ayer ilustre, tantos son los 
nombres olvidados que para ellos la solicitada "inmortalidad" parece 
baber sido de poco momento y, si vale la expresión, apenas vitalicia. 
No importa. Lo. académicos pasan, l,ero la Academia permanect'. 
Salurlcmos. 
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En el soneto de Góngora, leve materia el aire se corpo­
('iza, y la piedra, inerte, se desentiende del peso y gana la 
tenuidad del espíritu. i Taumaturgia, nihilismo de lo· ba­
rroco ! Radiosa y arrobadora, con su aspecto y su canto la 
doncella no sólo silencia el parlotear de las aves, no sólo 
opaca el brillo de la Aurora: visual y auditiva, la imagen se 

ex.trema tanto que se obnubila y acalla hasta carecer de pre­
sencia, siquiera virtual, en el alma misma del lírico. La rea­
lidad poética no existe sino en la medida en que el poeta la 
crea y la sostiene: 

... ni oí las aves más, ni vi la Aurora; 
porque al salir, o todo quedó en calma, 
o yo (que es lo más cierto) sordo y cil'go. 

La conclusión parece clara como todas las veces que se 

estudia un poema del hermético pero no oscuro GÓngora. 

Con el exorósmo del análisis, el príncipe o ángel de las 

tinieblas pronto cede su sitio al príncipe o ángel de la luz, 

en su hora tan contrapuestos por Cascales y ayer no más, o 

casi, pOI' Menéndez y Pelayo '. 

Hombre de sus días y de los nuestros, el autor de Poli­

jemo puso su complacencia en requerir no pocos préstamos 

de los autores clásicos grecolatinos, cuando no de los italia­

nos seguidores de aquellos. En su paradójica pero con-

I La expresión del licenciado Francisco Casca les es literalmente '.sLa ; 
« ... de príncipe de la lnz se ha hecho príncipe de las tinieblas n. (Cartas 

pltilológica;, Murcia, Luis Verós, 1634. Epístola X). Menéndez y Pelayo 
reLomó la expresión, pero por inadvertencia - seguramente ciLaba de 
memoria - la cambió por esta otra, que es la que ha trascendido a los 
manuales: « ... Cóngora ... convertido (como escribió Cascales) de ángel 

de luz en ,íngel de tinieblas >l. (Historia de las Ideas Eslt!ticas en España, 

Cap. X). El subrayado es del mismo don Marcelino, 
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gruente conducta de poeta e/lito, atento a una tradición egre­
gia, y de poeta innovador, revolucionario, aun reiterando 

un tema conocido, nuestro Góngora acierta siempre con la 
nota personal ya intransferible - gong()rina. 

<\NGEL .J. BATTlSTESSA. 





DISCURSO DE DON .lORGE LUIS BORGES I 

Dos teorías extremas y antagónicas hay sobre el arte lite­

rario; una la de Mallarmé, que declara que la poesía se 

escribe con palabras, no con ideas o pasiones o sentimientos, 

y la otra, la opuesta, sería la de Bernard Shaw que dijo que 

todos los libros, no sólo la Escritura Sagrada yeleorán, 

los escribe el Espíritu. Esta segunda teoría es, naturalmente, 

la tesis platónica, aqllella del poeta como cosa liviana, alada 

y sagrada, a quien inspira la Musa. En cada época hay 

escritores que representan estas dos tendencias extremas; 

así, en nuestro tiempo, tendríamos a Jo)"ce como el ejemplo 

más ilustre de la literatnra concebida como arte verbal; yen 

el siglo XVI; tendríamos a Marino J a Góngora, que parecen 

haber proresado o ejecutado lo mismo. Ahora, hay una 

parte de verdad en esta teoría que reduce la poesía a las 

palabras, pero aquí podríamos recordar el caso análogo de 

Raimllndo Lulio. Raimundo Lulio pensó que todas las ideas 

pueden expresarse con palabras Y. que así una manera de 

llegar a las ideas sería la de combinar me~ánical1lente todas 

las palabras abstractas del lenguaje. Podemús recordar 

también a Stevenson, qne dijo qne los personajes dela lite­

ratura son simplelllente series de palabras. Ahora, en el caso 

tie Góngora, yo creo que nadie ha vivido como él en UII 

, V .. pág_. 63(J-64o. 
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mundo verbal, que nadie ha habit'ldo de nn modo más pleno 

en las palabras. Yo casi Ile¿aría a decir que 110 ha.y metáforas 

en Gúngora, que no compara una cosa con otra; acerca una 

palabra a otra, lo cual es distinto. Yo casi llegada a decir 

que Góngora no es un poeta visual en el sentido en que 

Dante Alighieri lo es, o como lo es Wordsworth. No hay 

imágenes en Gl>nóora ; compara cosas que sensiblemente son 

incomparables, por ejemplo, el cuerpo de una mujer con el 

cristal, la blancura de una mlljer con la nieve, el pelo de 

una mujer con el oro. Si Gl>nóora hubiera mi rado estas 

cosas hubiera descubierto que no se parecen, pero Gúngora 

vi ve, como he dicho, en un mundo verbal. La audacia de 

Góngora ha sido censurada o alabada. Ha. sido censurada 

por los académicos, ha sido alabada por los revolucionarios, 

pero la audacia en sí no es ni una culpa ni una virtud. Es 

simplemente uno de los recursos, uno de los medios. del 

poeta, y puede ser feliz o infeliz. La tesis que yo qUl'ría sos­

tener, salvo que el tiempo apremia, es que las audacias de 

Gúngora no constituyeu lo más fel iz de su obra y son preci­

samente notables porque reparamos en su carácter aIH.laz. 

Pongamos un ejemplo: cuando Rodrigo Caro nos dice: 

Estos, Fabio, i ay dolor 1, que ves ahora 
ca mpos de soledad, mustio collado, 
fueron un tiempo Itálica famosa. 

Comprobamos después qne en el primer verso está el hi· 

pérbaton latino. El primer verso vendría 8 ser, bien examina­

do, casi incoherente: 

Estos, Fabio, i ay dolor 1, 
que ves ahora. 

Luego todo esto se oró8niza en el segundo verso: 

Campos de soledad ... 
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Sin embargo, no repal'8mos en esto, porque todo está como 

arrebatado por la pasión. En cambio, ante los paralelos 

versos de Góngora : 

Estas que me dictó rimas sonoras, 
Culta sí, aunque bucólica, Talía 

notamos inmediatamente la audacia, porque no hay una 

pasión detrás de la audacia. Yo tengo para mí que a Góngora 

sólo le interesaban las palabras. Por su poesía no sabemos 

si fue un hombre apasionado, si profesó alguna convicción. 

Nada de esto existe en el mundo verbal de su obra. Por eso 

mismo, resaltan más aquellas ocasiones en que lo vemos 

arrebatado por una pasión, por ejemplo: 

i Oh excelso muro, oh torres coronadas 
De honor, de majestad, de gallardía, 
Oh gran río, oh gran rey de Andalucía 
De arenas nobles, ya que no doradas! 

A.unque en el último verso advertimos el hábito mecamco 

de oponer siquiera verbalmen~e una cosa a otra. Hay un 

soneto de Góngora, que yo quería recordar para deducir 

después su moralidad o moraleja. Este soneto dice: 

Menos solicitó veloz saeta 
destinada señal, que mordió aguda; 
agonal carro por la arena muda 
no coronó con más silencio meta, 

que presurosa corre, que secreta, 
a su fin nuestra edad. A quien lo duda, 
fiera que sea de razón desnuda, 
cada sol repetido es un cometa. 

e Cofiésalo Cartago, y tú ro ignoras ;\ 
Peligro corres, Licio, si porfías 
en seguir sombras y abrazar engaños. 
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Mal te perdonarán a ti las horas; 
las hol'Us que limando están los días, 
los días que royenuo eslán los alias. 

Veamos el primer verso. Es deliberadamente áspero; 

Menos solicitó veloz saeta. 

Silban las eses .como silba la saela en el aire y luego: 

destinada señal, que mordió aguda. 

La flecha se ha clavado en el blanco. El verso está quieto. 

Luego la otra imagen: 

agonal carro por la arena muda 
no coronó con más silencio meta, 
que presurosa corre, que secreta, 
a su fin nuestra edad. 

y luego aquello de : 

cada sol repetido es un camela. 

Los cometas profetizan desdichas. Cada sol que sale profe .... 

tiza la fugacidad del tiempo, nuestra fugacidad. Y luego, 

esta imagen espléndida: 

e Confiésalo Cartago, y tú lo ignoras? 

Cartago fue borrada por los romanos y nosotros creemos. 

poder sobrevivi,·. Luego tenemos el nombre Licio. 
Tal nombre está bien después de la mención de Cartago, 

y además todos sentimos que somos Licio, que somos la 

persona a quien se dirige el soneto. Luego, plenamente jus­

tiricado por la pasión, ocurre el movimiento extraordiIlari~ 

de los últimos verSOi: 
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Mal te perdonarán a ti las horas; 
las horas qne limando están los días, 
los días que r'lyendo están los años. 

En estos versos últimos el poeta ya edificando el tiempo. 
hace días con horas, años con días, y finalmente los dt's­

lru~'e, y si 110 supiéramos que este soneto es de Góngora, 

creeríamos que es de Quevedo. Este soneto sería acaso el 
mejor soneto de Quevedo. é Qué consecuimcia sacaremos' de 

todo esto? Creo que podemos sacar la consecuencia de que 
la singularidad personal, aun la singularidad personal de un 

hombre de tanto talento como Góngora, es deleznable si la 

comparamos con lo q.lle da la simple y pura pasión. Pudie­
ra decir que hay un tema en la literatura española, ese tema 

file prefigurado por Séneca, ese tema es el de Manrique, de 
Caro, de la Epístola Censoria de Quevedo, y de GÓngora. 

Ese tema, que es un lugar común, que tarde o temprano 
nos alcanza, es el sentir que corremos como el río de Herá­
clito, que nuestra substancia es el tiempo o la fugacidad. 

Creo que si tuviéramos que salvar una sola página de Gón­
gora, no habría que salvar una de las páginas decorati,·as. 
sino este poema, que más allá de Góngora pertenece al eter­
no sentimiento español. 





UN SONETO DE GÓNGORA ' 

El marqués de Santillana, cuando escribió con insegura 

mano sus (( cuarenta y dos sonetos fechos al itálico modo ll. 

abrió, sin saberlo, una ancha puerta a una de las formas 

más cultivadas e ilustres de la poesía en lengua castellana, 

desde entonces hasta nuestros días. Sus sonetos, los prime­

ros que se escribieroú'en nuestra lengua, son duros e imper­

fectos, y sus endecasílabos, frecuentemente agudos, suenan 

a instrumento aún no templado, a tanteo, a ensayo. Igual 

cosa ocurre con los poetas - micer Francisco Imperial entre 

ellos-, que erÍel siglo xv y principios del XVI escriben bajo 

la influencia de Petrarca y de Dante. Con Boscán y Garci­

laso el soneto entra triunfante en la poesía_ espa,iola del 

siglo XVI. Y con él, las suaves y melodiosas formas del 

(( dolce stil nuovo ll, que tan hondas e imperecederas huellas 

dejarán desde entonces en la poesía de nuestra lengua: el 

endecasílabo y el verso suelto, o sin rima, el terceto, la 

octava rima y la canción, dividida en estancias. Boscán 

tiene ya sonetos impecables, dignos de figurar en las más 

rigurosas antologías, tal el que empieza.: (( Dulce soñar y 

dulce congojarme ... » Y entre los treinta y ocho sonetos de 

Garcilaso hay varios, sobre todo los de tema mitológico, y 

los inspirados en sus desdichados amores con Isabel Freire, 

• V. págs. 639-640. 



398 FEIUli:-. ESTRELLA GUTliaSEZ HAAL, XXVI, '96. 

que cuentan entre los mejores de su género, tanto espaiío­
les como extranjeros. De los cinco sonetos de fray Luis de 
León, que pasan inadvertidos entre sus odas memorables, 
dos de ellos, el tercero, que empieza: « Agora con la aurora 
me levanto ... n yel cuarto, « Oh cortesía, oh dulce acogi­
miento ... n, fueron siempre para nosotros dos de los más 
bellos sonetos de nuestra lengua. Y no digamos nada de e~e 
l'Ío de quejumbrosa música, de irrestañable amor, melancó­

lico y esperanzado a la vez, que son los numerosos sonetos 
-la mayor parte de ellos, magníficos -, del « divino Herre­
ra ,), antecedente, sin duda, el más inmediato del poeta cor­

dobés. Tributarios de tan ilustres fuentes, y particularmente 

de Garcilaso y del nombrado Herrera, son los sonetos de 
Góngora, los que constituyen una parte considerable, y no 

la menos importante, precisamente, de su obra poética. 

N unca, antes de él ni después de él, llegó el soneto en 

nuestra lengua a ese grado de milagrosa y casi transparente 

perfección que tienen los mejores sonetos del autor del Poli­

femo y las Soledades. Yen ninguna de las formas poéticas 

por él cultivadas: el romance, la letrilla, la canción, la 

octava rima, el terceto, parece identificarse consigo mismo, 

de forma tan cabal y absoluta, como en esta combinación 

llevada, siglos antes, a su máxima culminación, por Petrarca 

y Dante. Es que en el mundo concluso y cerrado del soneto, 

en ese mundo donde puede cristalizarse, casi con pureza 

geométrica, un pensamiento o una emoción dignos de per­

durar, se sentía el poeta más dueño de sí mismo que en 

ninguna otra forma lírica. Arquitectura precisa y firme, 

donde nada falta ni nada sobra, como en la ciencia y en el 

arte verdaderos; poesía fluyente y al mismo tiempo conte­

nida, rica de sugerencias, con algo de surtidor o de caja de 

sándalo que perfuma al abrirse; juego riguroso, y pellc-
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trante, del pensamiento, obligado a la síntesis, qne acendra 
y condensa la idea; obra de arte a la qne no puede añadirse 
ni quitarse nada, como si en ella se hubiera dado la criatura 

entera del Creador, una, y distinta, y completa, desde que 
nace de dicho Creador, y hecha, por eso mismo, cons­

ciente o insconscielltemente. a su imagen y semejanza. Eso 
es el soneto en manos de un poeta esencial y completo, y 
e~o es lo que fueron los sonetos de Góngora, que cuentan, 

con los de Garcilaso, Lope de Vega y Quevedo, entre" los 

mejores y m,\s excelsos de la poesía española. Famoso por 
sus letrillas y romances traspasados de temporalidad y de 

vi vas, palpitantes esencias españolas; famoso por esos otros 

mundos de difícil 8l:CeSO y de belleza misteriosa }" pro­

funda qne son el PoLifemo y las Soledades, también lo es 
-o lo debe ser- por esas joyas dispersas que son sus 

sonetos, en los que fue acuñando, verso a verso, distintos y 
maravillosos momentos de su vida y de su experiencia de 

poeta. Y prueba de que fne el soneto la forma poética más 
consustanciada consigo mismo, la tenemos en el hecho de 

que los escribió a lo largo de toda su vida, desde que em­
piel.a a escribir, hasta que deja de hacerlo, vencido ya por la 
enfermedad y el agotamiento que lo llevaron a la muerte. 

Góngora escribió 166 sonetos, a los que habría que agregar 
los ;)2 que admite como atl'ibníbles FOlllchR Delbosc en su 
magnífica edición de ~ueva York, de 1921, basada en los 
textos de Chacón; 2;)8 sonetos en total .. escritos desde 1582 

hasta 1624, fecha probable de los últimos. Los sonetos 
escritos en esos cuarenta y dos años son, cosa rara, de 
características y méritos parejos. Oigamos, si no, el primero 
de ellos, fechado en 1582, y titulado (1 En la muerte de dos 
seiioras mozas, hermanas, naturales de Córdoba)) : 
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Sobre dos urnas de cristal labradas, 
de vidrio en pedestales sostenidas, 
llorando está dos Ninfas ya sin vidas 
el Betis en sus húmidas moradas, 

tanto pOi' su hermosura dél amadas, 
que, aunque las demás Ninfas doloridas 
se muestran de su tierno lin sentidas, 
él, derramando lágrimas cansadas: 

v Almas, les dice, vuestro vuelo santo 
seguir pienso hasta aqucsos sacros nidos, 
do el bien se goza sin temor contrario; 

que vista esa belleza y mi gran llanto, 
por el cielo seremos convertidos, 
en Géminis vosotras, yo en Acuario )l. 

y el último, fechado en 1 62q, titulado « Del casamiento 

que pretendió el príncipe de Gales con la ser('nísima infanta 

María, y de su venida 11 : 

Undosa tumba da al farol del día 
quien ya cuna le dió a la hermosura, 
al Sol que admirará la edad futura, 
al esplendor augusto de María. 

Real, pues, ave, que la región fría 
del Arcturo corona, esta luz pura 
solicita no sólo, mas segura, 
a tanta lumbre vista y pluma fía. 

Bebiendo rayos en tal dulce sfera, 
querrá el Amor, querrá el cielo, que cuando 
el luminoso objeto sea consorte, 

entre castos afectos verdadera 
divina luz su ánimo inflamando, 
Fénix renazca a Dios, si águila al Norte. 
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No son éstos el momento ni la circunstancia para un estudio 

exhaustivo del soneto en GÓngora. Digamos tan sólo que en 
ellos abarcó los temas y asuntos más variados, desde los lla­

mados (( sonetos burlescos 1), que encierran punzantes sátiras 
de costumbres, tales como los referentes a la COl-te, hasta los 

satíricos de temas literarios en los que ataca y zahiere a 
quienes lo atacan y zahieren por el Polifemo y las Soledades; 

los elogios a personas o ciudades, epitafios, descripciones, 
quejas o motivos de amor, etc. Entre los sonetos satíricos 

citaremos los referentes a la Corte de Valladolid. Entre los 

inspirados en asuntos nimios, que él eterniza en helios e 
inolvidables versos, los titulados (( De un caminante enfermo 

que se enamoró donde fue hospedado 1), (( De unos papeles 

que una dama le había escrito, restituyéndoselos en una 

caja 1), (( De los señores reyes don Felipe III y doña Marga­
rita, en una montería 1), (( De una dama que quitándose una 

sortija se picó con un alfiler 1), etc. Recordalemos también 

otros sonetos de cil'cunstancias, como el dedicado al fraile 

franciscano fray Diego, agradeciéndole una caja de jalea, el 
dirigido a fray Esteban Izquierdo pOI" una bota de agua de 
azahar y unas pasas, etc. Entre los sonetos dedicados a hon· 
rar ciudades, mencionaremos los dedicados a Córdoba, Jaén, 

Madrid. Entre los inspirados en edificios y monumentos, el 
del Escorial y el de una de las capillas de la catedral de 

Toledo. Entre los referentes a libros. el que canta a la A us­
tríada de Juan Rufo; a la cuarta parte d~ la Historia Ponti­

fical, del doctor Babia; a la Retó/'ica del padre Francisco de 
Castro; a la Historia deL rey FeLipe JI, de Luis de Cabrera; 
a un libro de Soto del Rey; a la fábula de Faetón, de Villa­
mediana, y las alegorías inspiradas en sus propias obras, el 
Polifemo y las Soledades. Mención aparte merecen los sone-
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tos inspirados en personajes de su tiempo, como Felipe 111 
y la reina Margarita, los marqueses de Aynmonte, el escrito 
para el sepulcro del Greco, el dedicado a Antonio Venegas, 
obispo de Jaén: " Sacro varón de pueblos que en florida ... )), 
etc. Son igualmente famosos sus sorietos de amor, si faltos 
de pasión y calor comunicativo, bellas obras de arte traba­
jadas con delectación y gracia incomparables. « A casi todos 
- dice de ellos tal vez demasiado severamente Romera­

Navarro - les falta emoción: son helios J fríos, puramente 
intelectuales >lo Hay, por último, varios inspirados en temas 
profundos, como la muerte y la fugacidad de las cosas terre­
nas, tal el titulado ( De la brevedad engañosa de la vida)), 

semejante, en la honda resonancia lúgubre de sus concep­
tos, a los mejores de Quevedo en este género. Sonetos - cul­

teranos unos, más sencillos y asequibles otros - elaborados 
sabia y pacientemente, en los que el poeta, consciente o 

inconscientemente, agoniza minuto a minuto en el ansia de 

la belleza pura J única, y por lo tanto, inalcanzable siempre. 

Bellos, encantadores, mundos de cristal y nubes, de lirios 

y azucenas, de ciudades cOl·onando los montes y de ríos 

sonorosos, de ninfas en los bosques y de alegres paisajes 

.renacentistas, traspasados de claridad y de finura. Bellos 

mundos en los que la arquitectura, y la pintura, y la mú­

sica se mezclan y confunden en una galería señorial donde 

las formas y los temas se suceden a lo largo de los ilustres 

muros. Tomemos de esa galería de motivos clásicos y rena­

centistas que son los sonetos de Góngora, uno de ellos, y 
proyectemos sobre él nuestra atención para que salga de la 

sombra su belleza esencial, y para que viva de nuevo su 

poesía, ahora, entre nosotros, como el mejor homenaje que 

po:lamos tributar a su memoria: 
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Ilustre y hermosísima María, 
mientras se dejan ver a cualquier hora 
en tus mejillas la rosada Aurora, 
Febo en tus ojos, y en tu frente el día, 

~' mientras con gentil descortesía 
mueve el viento la hebra voladora 
que la Arabia en sus venas atesora 
y el rico Tajo en sus arenas cría; 

antes que de la edad Febo eclipsado. 
y el cla ro día vuelto en noche obscura 
huya la Aurora de el mortal nublado; 

antes que lo que hoyes rubio tesoro 
venza a la \J.lanca nieve su blancura, 
goza, goza el color, la luz, el oro. 

403 

Exaltación viva, dramática casi, de la vida y de su fuga­

cidad. Invitación a vivirla en su momento, lacerante y pre­

miosa como un grito. 

Hace pocos meses estuvimos muy cerca de Góngora, en 

su Córdoba natal y querida. Estuvimos en la Catedral, 

incrustada en el bosque de columnas cebradas de la Mez­

quita, y nos demoramos contemplando, hasta en sus meno­

.. es detalles, la alta y obscura sillería del coro, abierto en 

.amplio rectángulo a un costado del inmenso edificio. ¿ En 

cuál de aquellos asientos tallados se sentaría Góngora, entre 

t05 restantes beneficiarios y canónigos de la Catedral ~ Nues­

tra mano se posó, traspasada de emocionada ternura, sobre 

~as gastadas y lucientes molduras de los brazos que separa­

ban uno y otro asiento. En las altas bóvedas se espesaban 

las sombras de un tiempo y de una vida, ay, bien lejanos. 

Antes de salir del templo buscamos afanosos la tumba del 

poeta. La descubrimos, por fin, allí, en la capilla de Sau 
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Bartolomé, en un rincón de una de las alas de la Catedral 
Una alta reja, yal fondo, en lo obscuro, una lápida. Toda 
la poesía de Góngora, arquitectural y diáfana, se nos aclaró 
de pronto, en aquella penumbra de la vieja mezquita árabe 
trasformada en catedral cristiana. U n arte hecho con elemen­
tos eternos, penetrado desde la raíz de resonancias clásicas, 

simétrico y consciente, donde el corazón ya no es algo que 
palpita bajo el pardo sayal, sino una sonrisa entre lágrimas 
en el rostro de mármol de una Virgen o la mirada de amor 

de un joven caballero, inmortalizado en el lienzo por la 
mano de un Velázquez o un Tiziano. Un arle que es ya 

belleza sin tiempo, viva y eterna, para siempre. 

FERMÍ'II ESTRELLA GCTIÉRRE7.. 



DISCURSO DEL SEÑOR ACADÉMICO DON ATlLIO DELL'ORO MAINI 

E:" t\ RECEPCIÓN DE DON PEDRO Li\íN ENTRALGO' 

La gralísima y honrosa tarea de dar la bienvenida a nues­

tro ilustre visitante - Don Pedro Laín Entralgo - toca en 
mi espíritu las fibras íntimas de una larga amistad y, al mis­

mo tiempo, mueve las muchas razones de la admiración que 

su obra literaria despierta; sin que por esta causa haya de 
desdoblarse la expresión del homenaje en mis labios ya que 

en la experiencia personal y unánime de quienes rodean esta 
mesa y tuvieron el placer de tratarle, la simpatía cordial al 

caballero y la justa alabanza al escritor se identifican en la 
unidad de un mismo sentimiento. 

La Academia Argentina de Letras, por un voto unánime y 
expresivo, designó al señor Laín miembro correspondiente, 
y hoy tiene la satisfacción de entregarle el diploma que así 
lo acredita, en momentos en que se aclama su nombre en 
todos los círculos intelectuales del país, no sólo por los mé­

ritos acumulados en sus largas vigilias d~ trabajo, sino tam­
bién por la labor realizada entre nosotros al exponer, día tras 
día, Sil pensamiento, sin cansancio, con hondura y lucidez. 

Este acto, pues, es un acto de mutua complacencia y de 
recíproco estímulo en que se valora debidamente el magní­
fico cumplimiento de una egregia vocación intelectual. 

, V". pág. 640. 
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Pat'a destacar los méritos extraordinarios de esta ,"ocació!) 
no necesito referirme a los rasgos biográficos de Lain lIi 
mencionar los diferentes rumbos de su vida intelectual. 
Tampoco, con ser de tanta trascendencia, me es forzozo dar 
la nómina razonada de sus obras. Hay un hecho que a mi 
se me aparece como decisivo en esta vida, del cual depende 
su curso futuro y que da sello y carácter a la obra entera. 
Me refiero a la primera experiencia de la juventud, cuando 

adquiere conciencia de la responsabilidad de su generación 
en momentos graves y difíciles para su patria. Nos ha dejado 
en uno de sus primeros libros, el que escribió sobre La 

Cultura de España, el testimonio de esta experiencia. Con­

tiene varias disquisiciones, en las cuales examina con equi­

librado juicio la postrada cultura del siglo XIX en España, 
aquilatando con este motivo el sentido de la llamada polé­

mica sobre la ciencia española. No hay en sus páginas una 

nota discordante o exagerada dirigida a acentuar las sombras 

del cuadro en beneficio de previstas soluciones: por el COIl­

trario, al lado de la justa valoración de lo que ha dado el 

genio español, la honesta compI'Obación de sus deficiencias 

en ciertos órdenes del saber o en determinadas formas de 

la convivencia, desequilibrio que produce una desarticulación 

en la situación de España dentro del ámbito universal de la 

cultura, donde su voz no llega, o llega remota J apagada, en 

muchos temas modernos de la vida intelectual. Lain se pro­

pone situar su generación frente a las que la precedieron con el 

objeto de definir sup ropia responsabilidad. En algunas oca­

siones hay en su acento la vibración de una arenga, inflamada 

y juvenil. Busca a través del testimonio contradictorio de su~ 

mayores una razón, un camino, y estudia, cualquiera sea el 

campo en que lo encuentre, aun el más alejado de sus pro-
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pias convicciones, el comportamiento de quienes dan prueba 

de poseer una dara conciencia de tal hecho, y ofrecen, COII". 

su obra y con su ejemplo, un ar'gumento ue fecunda reac 

ción: un Cajal en la ciencia, un Menéndez y Pelayo en la. 

investigación histórica, 

Sobre este último, Menéudez y Pelayo, escribió Pedro Laíll' 

un libro notable pOI' la originalidad de la intención, pues no 

es una biografía ni tampoco contiene ulla valoración de ese Sil 

fabuloso aporte al conocimiento de las letras españolas, de 

la literatura europea y de la ciencia estética; es una indaga­

ción dirigida al análisis de las relaciones creadoras del autor' 

con su obra, en los secretos repliegues de su motivación 

íntima frente a los pr¿blemas que le fue deparando su triple 

y esencial cualidad de intelectual católico, español e histo­

riador, Para Laín, Menéndez y Pelayo enseiló a los españoles 

a mirar la verdad de su pasado, tantas veces oculta por los. 

tópicos de la exaltación retórica y por los tópicos del odio; 

predicó a los españoles el imperativo de la unidad, y lo,.; 

advirtió de la necesidad de situarse ante el futuro con ánimo 

proyectivo, esperanzado, creador, 

Con el mismo espíritu estudió a fondo el sentido histórico 

de la contribución literaria de la llamada (t generación del 

98 ll. La necesidad de adopLar un método para este examen 

lo llevó a minuciosas indagaciones historiográficas, de las 

cuales resultó un libro, intitulado Las Generaciones en la His­

toria, Para Laín generación es uri grupo de hombres, más 

o menos coetáneos entre sí, y más o menos semejantes en los 

temas y en el estilo de su operación histórica, 

La investigación practicaua por el autor para discernir los 

elementos (Jue caracterizan el concepto de generación, y el 
examen ue las diferentes teorías dedicadas al problema, n~¡ 
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como el razonamiento con que abona el acierto de su con­
cepción en la materia, demuestran que nos hallamos frente 
a un concepto historiográfico instrumental, variable en la 
definición de sus contornos y en la materia de su contenido, 
Depende de elementos, constantes en su individualidad pero 
inciertos en su relación de presencia o influencia en la deter­
minación del conjunto. Es un instrumento de investigación 
que se adapta a las exigencias de la circunstancia histórica. 

Así nos lo demuestra precisamente Sil aplicación, en el estu­
pendo libro sobre la generación del 98. 

Tampoco este libro es una biografía de los miembros de 

aquel equipo ni una exposición de sus ideas; sólo examina 

el parecido generacional existente entre todos ellos por su 

condición de españoles frente a los temas y problemas de su 

tiempo, y de modo más particular, frente a la realidad y la 

utopía de España. Son muchos los méritos de este método 

original, y verdaderamente fecundos los frutos obtenidos; 

pero hay un hecho de gran significación: el espíritu de im­

parcialidad y de compulsión, o mejor dicho, el amor a la 

verdad y al decoro de España con qlle este libro ha sido 

-escrito. Laín, y muchos hombres de su generación, deplo­

ran la actitud religiosade aquéllos; aunque se esfuercen por 

comprenderlos amorosamente cuando es sincera, no com­

parten muchos de sus proyectos, juicios y ademanes ni acep­

tan ciertas actitudes intelectuales, estéticas y políticas; mas 

reconocen la larga proyección del 98 sobre toda la vida 

-española y la inmensa deuda idiomática, estética y española 

contraída con el grupo. Por eso, Laín acomete la empresa de 

escribir la historia de Sil amargo sentir, de Sil franco decir, 

·de sus desengaños e ilusiones, sobreponiéndose por igual a 

Ja cerrilidad e invidencia de los unos, a la doblez o a la bea-
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te ría de los oLros. Tres mitos históricos ha dejado el ensueño 

de esa generación de españoles egregios: el mito de Castilla, 

la tercera salida del Quijote y una España venidera en la que 

se han de enlazar, nupcial y fecundamente, su peculiaridad 

histórica e intra-histórica y las exigencias de la actualidad 

universal. 

He ahí la gran lección, el gran ejemplo bajo cuyo estí­

mulo cada generación debení cumplir su deber y adivinar el 

estilo y el contenido de ese continuo y cambiante proyecto 

que es la vida de un pueblo. 

La revisión crítica del pasado no es en Laín oficio de eru­

dición sino búsqueda afanosa y cordial del comportamiento 

de una determinada g:eneración frente a los problemas cultu­

rales de España, con el fin, no de satisfacer las ansi¿dades de 

una mera curiosidad i'ltelectual, sino de discernir, en la 

heren.::ia recibida, los elementos sustanciales de una nueva 

creación. Va más allá de una información sobre los antece­

dentes próximos o lejanos de un tema, las variaciones de su 

consideración por el hombre a través de las edades, o las 

esencias remotas de su verdadera significación. Es un modo 

de pensar histórico que despierta y forma en el sujeto una 

conciencia del momento presente, iluminada, más que por 

fórmulas o recuerdos del pasado, por una clara y esperan­

zada proyección del porvenir. 

De este modo ha comenzado a producirse en España, 

bajo el aspecto intelectual, un hecho Ilo~able: la compene­

tración o concierto de las diversas generaciones presentes en 

el mismo trance. Las generaciones, en verdad, no sólo se 

suceden en una trasmisión de hábitos y pensamiento enri­

queciendo paulatinamente el acervo de \lna cultura; también 

coexisten, produciendo, en un mismo tiempo histórico, un 
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vivo intercambio de acciones y reacciones, del cual puede 
resultar, y muchas veces resulta, el impulso decisi,'o que 
da verdadel'O movimiento a una operación histórica. 

La generación que Laín representa adquiere la plena con­

¡;;iencia de cómo debe afrontar y resolver su problema cultu­

ral: recrear de manera original, .Y con profundo sentidG 
hispánico, todas las más importantes creaciones intelectuales, 

políticas, sociales y técnicas del hombre moderno, asumién­

dolas en una valerosa intuición del mundo, nueva y propia. 

De este modo se asegura la constancia de la continuidad J la 

problemática e incitante novedad del momento. 

Así sintetiza Laín : la fidelidad a unos cuantos principios 

fundamentales, l'ectores de la acción histórica - sentido 

religioso de la vida y del pensamiento, grandeza de España, 

bienestar y concordia de los espaiíoles -, daría continuidad 

a la empresa; las vicisitudes de la historia universal ~' la 

ocasional inventiva de cada generación otorg3l'ían libertad 

y mudable encanto - también, ay, áspero riesgo - a la 

constante oposición. 
Tal definición señala un rumbo y sella definitivamente la 

actividad intelectual del señor Laín. Todos sus libros reflejan 

de algún modo el desenlace de aquel drama íntimo de su 

conciencia juvenil, ya sea en la elección de los temas, cuyo 

evidente signo Ilniversalista no excluye remotas raíces en la 

experiencia hispana, ya sea en la originalidad de los métodos 

de investigación o en las características del estilo literario, 

ya sea en el noble esfuerzo de su tensión creadora, adiva y 

constante. 
Esta nueva posición de IIna generación espailOla es un 

hecho de trascendencia en el proceso de la cultura contem­

poránea. No es 11Il episodio personal, aislado y transitorio. 
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Es IIna verdadera operación histúrica y colectiva. :'Iio consisle 

en la nueva importación o trasplante de ideas y sistemas; 110 

es la adscripción a formas de cultura extrañas, mecánica­

mente incorporadas; no es una enajenación del espírilll 

nacional. Ya más alla de la asimilación de la substancia de 

los di,-ersos aportes para convertirse en un acto humano dc 

creación, condicionado por las circunstancias dc espacio y 

tiempo, pero espontáneo y libre en su origen, dotado de 

específicas cal'acterísticas, con una individualidad concreta 

quc lo distinguen de otros fenómenos semejantcs de la cul­

tura actual. Laín es hoy símbolo y protagonista principal 

de este movimiento, colocado pOI' propio mérito en la línl'a 

de sus grandes maestros, algunos recientemente desapareci­

dos. Representa un nuevo modo de ser espaiíol y anticipa la 

anhelada síntesis espiritual de Espaiía, original y fecunda, 

que soiíaron sus más egregios compatriotas. 

Dentro de este cuadro se desarrolla, en forma progresiva 

y coherente, toda la vocación del seiíor LaÍn, Su cspecialidad 

médica le proporciona una experiencia valiosa para sus 

cstudios antropológicos de gran mérito y no"cdad. Son p 
cLísicas sus páginas acerca de la enfermedad y la relaciún 

del médico con el paciente, ricas dc reflexiones, de donde, 

por cierto, provienen muchos de los hilos que tcjen los 

ar¿umentos de sus libros sobre temas afines, como La 
_llltropolugía en la Obra de Fray Luis de Granada, la his­

If)ria J la teoría del csperar hllmallo, La Curación por la 

Palabra, La Empresa de ser Hombre, o la Teoría y la Rea­

l; lQll del Otru. En todos cllos asombran la amplitud y 

ri'\lIeza de Sil cultura humanista y la novedad esclarecedora 

,le su pcnsamiento original. Basta considerar en su conjunto 

esta obra copiosa para poder afirmar qllc ella cllmple el 

dl'~ti no histórico de Sil vocación. 
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El estilo literario de Pedro Laín es el resplandor de las 
ideas claras, la manifestación de un orden preestablecido de 
conceptos que se encadenan y desenvuelven con un ritmo. 
que proviene desde muy adentro. Su estilo se caracteriza por 
la transparencia, el movimiento, la pr·opiedad. Hay en la 
labor de Laín indagaciones cuyos fines penetran en zonas 
inéditas y dan descubrimientos cuya substancia es nueva 

para la experiencia del idioma, llamado a revestir, a expresar 
formas originales de un pensamiento, a veces recóndito, 

otras audaz; porque su inteligencia es aguda, dotada de una 
gran capacidad inquisitiva, descubre honduras, relaciones y 
matices inéditos, inesperados y fecundos. Por eso, avanza 

por grados, por distingos, por sucesivas iluminaciones, y 

se ve obligado constantemente a designar una nueva relación, 

a destacar una diferencia o una semejanza, a fijar una situa­

ción. Y lodo esto lo realiza sin que el estilo denote el más 

mínimo esfuerzo, con llaneza y naturalidad. Es estricto, sin 

avidez; pulcro, sin afectación ; conciso, sin obscuriadad. 

Es elegante, armonioso y claro. 

Muchos de sus méritos provienen de la riqueza de su 

prosa en vocablos yen movimientos. En su pluma el idioma 

adquiere un singular dinamismo. Laín no solo utiliza, con 

delicado tacto, vocablos poco usados y descubre en los de 

uso corriente reconditas significaciones, dadas por la etimo­

logía o por la autoridad de su legítimo empleo, sino que crea, 

por vía de analogía y de extensión, palabras destinadas a la 

expresión de nuevas realidades, de inéditas relaciones, de 

originales matices. Son las revoluciones tranquilas del saber 

y de la cultura. La prosa de Laín est¡í llena de estas noveda­

de'!. Nunca son chocantes; por el contrario, iluminan el 

pensamient.o, facilitan la comprensión, sugieren perspecti"as 

descollocidas. 
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Recuerdo de ese precioso y pequeño libro, ¡-¡aje a 

SU/' América, escrito por Laín tras su primera visita, hace 

doce años, un párrafo dedicado a la pampa, donde después 

de aludir a la conocida frase de Ortega qlle recomendaba 

comtemplarla "comenzando por Sil fin, por Sil órgano de 

promesas >l, daba el testimonio de su impresión personal, 

sin dejar de "econocer la verdad de aquélla para la pampa 

más extrema y extI·emllda. "Pero hay otra - decía -, yo 

la he visto al sur de Buenos Aires, junto al río Salado y en 

torno a la quieta laguna de Chllscomús - que no mlleve 

a la « promesa 1) sino que incita a la « intromesa )), sise 

me admite tan expre_~ivo vocablo. Promesa es todo lo que 

nos pro-mete, lo que nos envía hacia adelante. Intromesa es 

aquello que nos intro-mete, lo que nos remite hacia adentro 

de nosotros mismos. Ved, si no, a ese gaucho que cabalga 

lellto~y solitario, desJlués de enc~rrar la tropilla de caballos 

o de apartar un rodeo de vacunos. Todo es claro silencio 

sobre)la tierra llana, silencio rítmicamente quebrado flor el 

grito punzante del tero. El paisaje que el hombre contempla 

tiene ahora primer plano: el ombú, ese molusco arbóreo; 

dispersos sotillos de eucaliptos o de ceibos; los muros blancos 

o rosados de la estancia, bajos, apaisados, fieles a la tierra_ 

Debajo de todo yace la tierra misma: « una cosa inmensa 

que está quieta debajo de las otras JI, según la definición 'de 
Martínez Estrada_ Quien ha transitado por este pedazo de la 

pampa, tan lejano' a la vez de la é'pica y del panteísmo, éste 
sabe irremisiblemente lo que es meterse dentro de sí mismo))_ 

Más que ante un vocablo nuevo, destinado a tener, fortuna, 
nos encontramos, en este caso, con un ejemplo de la técnica 
estilística de Laín que, sobre la marcha, compone un vocablo, 
sin estridencia. coi¡, el fin de sintetizar plásticamente Sil 
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signilicado. Pero hay otros, en los que la creación se nos 
aparece definitiva porque responde a una realidad que nece­
sita del término descubierto para manifestarse, con el cual 
la idea torna cuerpo y posición dentro del panorama de la 
cultnra. Ahí están los vocablos « otredad" y « projimidad ", 
puestos como subtítulo del segundo torno de la última ohra 
de Laín, recién llegada a Buenos Aires, Teoría y Realidad 

del 011'0. Son dos vocablos que enuncian y sintetizan todo 

el contenido del extenso volumen y cuya significación se 
relaciona con uno de los problemas más actuales y profun­
dos de la {¡Iosona moderna y de la convivencia humana. En 

el orden ontológico expresa la realidad de nn ser individual 

constitutivamente referida al ser de los otros. Esta otredad 

se manifiesLa en el encuentro, en la vinculación dual que el 

mismo produce, cuya estructura y contenido dependen de 

que a este « otro ¡) se le considere como objeto: relación de 

objetividad, como persona, relación de personeidad ; o como 

prójimo, relación de projimidad. El tema es profundo y 
apasionante; abarca no solamente los problemas del cono­

cimiento de la realidad existencial del hombre sino las 

grandes cuestiones del mundo moderno que son esencial­

mente convi vencias dentro de cada nación y en el universo 

entero. 

N o debo dejarme llevar por el interés acuciador de estos 

pensamientos; sólo he querido señalar la fecundidad de 

nuestro idioma en manos de un pensador - al tiempo, que 

gran artista - que sin artificiales aportes de otras lenguas 

puede dentro de la propia crear las locuciones necesarias. 

Claro está que para esta faena se requiere un gran dominio 

del idioma, un exquisito celo de su pureza, el culto perma­

nente de su decoro. Laín tiene estas virtudes; y además, 
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extenso y amoroso conocimiento de la filología, el manejo 

de diversas lenguas. antiguas y modernas; todo lo cual 

facilita una experiencia diversa y sugeridora, cu)'os valores 

discierne el justo equilibrio de su inteligencia. 

En el alma de todo escritor consciente existe siempre un 

diá logo latente con el ser de las palabras hechas. Descubrir 

su riqueza íntima, develar el misterio que todo vocablo 

encierra es una de las m,ís apasionantes tareas en lo fjue al 

idioma concierne: buscarles el sentido último, la signifi­

cación recóndita, el eco lejano de nuestras disputas, o la 

respuesta que buscamos. j Cuántas veces, más que por la 

acción de un esfuerz<? extraiío que di lata su significado, éste 

nos viene dado desde adentro. entrañablemente, por cierta 

generosidad semántica, como si la misma palabra sugiriera 

nuevas formas a nuestro pensamiento, estimulando su ope­

ración creadora! Pedro Laín es el maestro de estas amorosas 

inquisiciones y toda su prosa refleja las recónditas luces de 

nuestro idioma. 

Señores: 

'luestro eminente colega acaba de realizar en el país una 

labor intelectual de gran calidad y resonancia. No dudo del 

valor próximo de sus frutos. Creo que debemos expresarle 

nuestl'a complacencia y nuestro aplauso cordial. 

Los países americanos - la AI'gentina en particular­

necesitan, también ellos, elaborar una nueva conciencia 

histórica. Las relaciones de su pensamiento con las fuentes 

de su Iradición y con los recibido!\ posteriormente de todo 

el mundo, requieren un examen nuevo y riguroso, solida­

riamente realizado por las diversas generaciones y destinado 

a a~egurar la autenticidad de su vida cultural y de su capa­

cidad creadora en las ciencias, las letras y las artes. 
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La presencia y la labor de Pedro Lain tienen el valor de 
un testimonio, de una incitación y de un ejemplo. El abuso 
que hemos hecho de su generosidad en la tarea magistral 
nos ha privado de las ventajas de un diálogo más estrecho y 

fecundo, en el que hubieran podido participar los valores 
más representativos de las las nuevas generaciones. Dejé­
moslo para otra ocasión próxima. Enlt'e tanto, será imbo­
rrable la huella de su paso, después de haber alumbrado en 

muchos espíritus el interés apasionado por los grandes temas 

del pensamiento moderno. Innumerables serán los que, con 
mirada atenta, comprenderán la lectura de sus obras, pro­

longando de ese modo el magisterio tan felizmente iniciado. 

anticipo cierto de una más alta y bien ganada fama. 
Aceptad, querido amigo e ilustre colega, en mi palabra 

modesta y conmovida, el homenaje que esta Corporación os 

ofrece y los votos que hacemos por vuestra labor. i Puedan 

alcanzar nuestros ojos lo que otros egregios españoles soña­

ron y no vieron! Que el ensueño de vuestra juventud se 

realice y Sil luz ilumine y corone vuestra vida, larga y 
fecunda corno os la deseamos! 
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Señor Presidente de la Academia Argentina de Letras, 

señores embajadores, señores académicos, señoras y señores: 
Tal vez me cupiese una respuesta irónica, el empleo de las 

palabras con las cuales yo quisiera presentarme hoy ante 

vosotros. Amigos, habkJ en castellano. Bien lo sabéis mu­
chos de vosotros, a costa de vuestros propios oídos, bien lo 

sabéis, pero así como hablo en castellano, permitidme 

decirlo con sencillez, sin jactancia, también sé callar en cas­
tellano. Porque el callar es un ejercicio activo del espíritu, 

porque el callar no es un dejar de hablar, el callar es que­

darse a solas o con la palabra interior o con la palabra que 
desde fuera nos ha llegado. Sé callar activamente y por lo 

menos, dejadme creerlo, sé callar en castellano. Por tanlo 
sé oír, he sabido oír las nobles, las generosas, las elocuentes 
palabras del dCilctor Atilio Dell 'Oro Maini y oyéndolas pro­
cedía, movido quizá por el hábito profesoral, por el hábito 
intelectual o escolástico de mi alma, al cual amablemente 
aludía el propio doctor Dell'Oro Maini," procedía a una 
suerte de disección. Por un lado, tenía lo que en esas· pala­
bras ha expresado vuestro representante, el académico de la 
Academia Argentina de Letras, "que cumpliendo el encargo 
del Presidente, me da la bienvenida. Por otro lado, veía lo 
que dentro de esas palabras ha puesto, no el académico, no 

t , .• "Jig. 6~o. 
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el lúcido .'f generoso analista de mi propia producción. sino 
el amigo, esto es, el hombre qne desde dentro de su decir, 
promovía lo qne de generosidad, de donación efusiva, había 
en Sil hermoso discurso. Dejaume con esto no decir más. 

Con su análisis, que antes he llamado generoso, magnáni­

mo, de mi propia obra, me ha envllelto en aquello en que 

los hombres queremos estar constantemente envueltos cuando 

poseemos una mínima autenticidad, no en lo que hemos 

sido, sino en lo que hemos querido ser. Esto es lo que ha 

hecho él conmigo. 

(1 Señor, decía un escritor, júzgame no por lo que he 

hecho, júzgame por lo que he querido hacer, por lo que he 

querido ser». He aquí el regalo. el don que yo he tenido esta 

tarde juntándome con vosotros y oyendo de vuestro repre­

sentante, de mi amigo, como envoltura de mi propio y pardo 

ser, la cúpula hermosa, luciente, radiante, de las palabras 

con que ha expresado lo que yo he querido ser. 

Sé oír, y sabiendo oír, disecando esas palabras con disec­

ción por supuesto amorosa, agradecida, tembloro:>.a tam­

bién, entre lo que en ellas ha puesto vuestro representante y 

entre lo que en ellas ha puesto mi amigo, veía la~ palabras 

mismas, sentía las palabras mismas de Iluestro idioma, 

que en su voz crecían con creación personal, con rasgos 

propios, yal propio tiempo, con resonancias de toda la her­

mosa tradición retórica española, la gran tradición retórica 

española, tan distinta de ésta que celebraba en prosas y pro­

sas de puro oropel. También esto he oído, he oído mi idio­

ma, expresado)' dicho en la forma más bella, he oído nuestro 

idioma. Sé callar en castellano y no solamente creo que lo sé 

hacer, por el hecho de oír con ánimo amoroso, comprensivo, 

<tpropiador, de las palabras que escucho, sino también porque, 
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como decía antes, a veces me quedo a solas con mi voz inte­

rior, que suena mudamente, calladamente, clara voz en cas­

tellano, )' me obliga a considerar ('on :ínimo azorado, con 

ánimo inquisitivo un poco de lo que el hecho de hablar esl(' 

idioma ha puesto en mí, considerándome, haciéndome, no 

solamente dotándome de un recurso expresivo, que me per­

mile intercambiar saberes, deseos, proyectos con los que 

me rodean, sino que al propio tiempo, me ha hecho de un 

cierto modo, me ha hecho del modo que sus propias pala­

bras, con su virtualidad, con su fonética, con su sintaxis, 

con su semántica, obligan a ser al alma o por lo mellos la 

mueven a ser. 

Varias veces he pensado yo en lo que el hecho de hablar 

nuestro idioma ha puesto en todos nosotros, en mí mismo. 

El hecho de desdoblar el ser y el estar, ¿ no crea en noso­

tros, por emplear ambas locuciones con distinción desde 

nuestra primera infancia, no crea en nosotros una peculiar 

manera de estar instalados en la vida y en el ser? Porque 

como ningún otro pueblo sabemos discernir lo que es se,. en 

y esta,. el!. Hasta el jayán más tosco, hasta el hombre más 

iletrado, por el hecho de hablar así, de alguna manera ma­

nifiesta estar constituído de un modo pecllliar. 

Cuántas veces he pensado en el sentido de la expresión 

trivial hace buen tiempo. Llamamos al tiempo bueno, otros 

idiomas no latinos le llaman bello, el francés, el italiano. 

Llamamos al tiempo bueno. El hecho de emplear una locu­

ción de carácter ético, para expresar la confortación que sen­

timos rodeados por una atmósfera propicia, 1: no indica tam­

bién algo de nuestro ser y al propio tiempo no configura 

también nuestro ser de algún modo, no nos educa incons­

cientemente, no nos educa paulatina y suavemente 1'11 la 
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constitución ética del ser, que se expresará para bien y para 
mal, a lo largo de nuestros actos, a lo largo de nuestra vida 
colectiva? Sabiendo callar en castellano, analizo mucbas 
veces lo que el hecho de hablar mudamente, interiormente 
el castellano me está diciendo a mí acerca de mi. 

Desde que he llegado a Buenos Aires, he hablado mucho, 
demasiado, el castellano. Muchas palabras de las que a la 

hora de la suprema verdad, tal vez tenga que dar alguna 

cuenta, palabras excesivas en la que yo no sé si a veces, 
junto con el afán de comunicación del saber, se ha mezclado 
una punta de vanidad. 

Pero además de hablar, harto, demasiado, en Buenos 

Aires, lihora os confieso, que también he callado en caste­

llano en Buenos Aires. También he oído las palabl'as que en 

torno a mí se decían, y oyéndolas he hecho un gran descu­

brimiento, he completado las dos máximas emociones de un 

ser silencioso hispanohablante. Os haré confidente de ellas. 

La primera llegÓ a mí calladamente, por vía de lectura, Fue 

en el hermoso libro, que el maestro de todos, mi director 

don Ramón Menéndez y Pidal, ha consagrado en esta 

fecunda y lozana senectud de su existencia, a uno de los 

temas cardinales de su vida: al Romancero. Y en este gran 

libro sobre el romancero descubrí, perdido en sus páginas, 

este minúsculo hecho. Durante la última guerra mundial, 

como todos sabemos, las fuerzas navales de los Estados Uni­

dos, iban aproximándose, de archipiélago en archipiélago 

del PaCífico, hacia su objetivo final, que era el Japón. lle­

garon a una de estas islas, perdida en la inmensidad del 

mar, probablemente no visitada por un navegante desde 

hacía años y años, desembarcaron allá y se encontraron con 

lino de esos pueblos 110 sé si bien o mal llamados primitivos, 
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con uno de esos pueblos, que hablaba Sil idioma. Esle idio­

ma no era conocido por lIinguno de los marinos, de los 

hombres de guerra que tomaban posesión ocasional de aque­

lla isla. Sin embargo, notaron que en la eslrnctura fonética de 

a~uel extrailísimo, incomprensible idioma, aparecían como 

inclusiones, como quistes sonoros, que en cierta manera, se 

apartaban del curso fonético ordinario de aquel habla. 

Poco tiempo después llegaron allí geL'tes más doctas y 

descubrieron la índole de aquel hecho acústico. Se trataba, 

queridos amigos, quizá muchos de vosotros lo sep;íis mejor 

que )'0, se trataba de la inclusión de fragmentos, de roman­

ces castellanos, cuyo significado aquellas gentes no conocían 

en absoluto y que habí1tn perdurado indemnes, intactos, vir­

ginales en cierto modo, desde que UI1 remolo viajero, un 

navegante, quizá un náufrago, allá por el siglo XVII, arribó a 

aquellas tierras y enseñó a los antepasados de esos hombres 

esta preciosa, esta en cierto modo perfer,ta creación, que es 

el rítmico golpear octosílabo del romance. 

Queridos amigos, pocas veces he sentido como español, 

Célmo hispanohablante, emoción más honda, Pensar qlle 

durante años, durante siglos, por la sola virtud mágica de 

la sonoridad de aquellas palabras, las palabras habían per­

durado, sin que aquellos que las usaron supiesen Sil signifi­

c,ldo. Entonces se me reveló una de las dos grandes, de las 

dos fuertes, de las dos admirables condiciones de nuestro 

ielioma, su condición de roca. Esta especie de Numancia 

"erbal, que eran los versos octosilábicos, repetidos de gene­

ración en generación por aquellas gentes, demostraban un 

iJioma ordenado, como dice el propio Menéndez Pidal, por 

las cinco gemas de nuestras vocales, ordenado por el ritmo 

octosilábico y la asonancia repetida cada dos versos. Y hacían 
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de aquello, iba a decir un pedernal, dejadme decir mejor, 
una piedra preciosa. Una de las grandes emociones de his­

panohablante a mí se me reveló con este minúsculo suceso, 
perdido entre los azares de una guerra planetaria, en la qlle 
Espaiía decía esta voz mim'lscula, perdida, eficaz. Pero junLo 

a esto había de venir otro hecho, junto a esta experiencia 
había de venir otra experiencia, y ésta no por víade lectura, 

aUllqlle también por vía de lectura, ésta sobre todo por vía 

de audición, ésta por vía de coloqllio, de diálogo, y ésta ha 

sido para mí, la experiencia de Buenos Aires. 

No es de ahora, ni siquiera es de la primera vez qne vine 

a vosotros. No necesitaba yo venir a Buenos Aires para saber 

la calidad, la riqueza, la.i usteza, la elocllencia del castellano 

de Buenos Aires cuando es eminente, porque el castellano, 

acá y allá, puede ser eminente y vulgar, ,yen mi tiena, la 

tierra que le dio origen, tanlas veces es degradado e iufeclo. 

No es neeesario venir a Buenos Aires para descubrir que 

aquí existe este castellano, pero una cosa es saber algo por 

haberlo aprendido y otra cosa es vivirlo inmediata, direcla, 

ex peri mentalmente. 

U n gran filósofo del fin del siglo pasado ha descrito dos mo­

dos fundamentales del conocimiento: el conocimiento acerca 

de y el conocimiento por frecllentación. Yo tenía del caste­

llano de Buenos Aires un conocimiento acerca de. Viniendo 

aquí, dialogando con vosotros, oyendo, ésta ha sido la cul­

minación de mi experiencia de hispanohablante en Buenos 

Aires. Del discurso del doctor Oell'Oro Maini he adquirido. 

con este castellano, un conocimiento de frecuentación, y 
,; qué no ha dicho? Por lo cual yo puedo decir que esla 

segunda experiencia completa de alguna manera, con algo 

nuevo, radicalmente nuevo esta otra, minúscula pero entru-
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fiable, de la penluraciún de \/n romance en una isla ti!'! 
Pacífico. He descubierto esto: Buenos Ail·es comenzó siendo 

una pequeña ciudad, como Castilla comenzó siendo también 

un pequeño rincón, el rincón del conde Fernán Gon7.<Íl('z. 

Buenos Aires, 1830, 18~0, 1850, comenzó siendo una 

pequeña ciudad de la cual ~'a casi no hay vestigios. Sohle 

esta ciudad vino el planeta entel"O, vino una inundacilln 

étnica, lingüística, como no se ha dado jamás en ninglín 

otro rincón, en ningún otro paraje del planeta, y he aquí 

que este pequeño rincón, esta peqlleña ciudad, al cabo de los 

años, iba a ser este casi milagro de que una ciudad cien, 

doscientas, quinientas, mil veces mayor que la anterior, 

compuesta por la aposición, como antes decía, de razas y 
lenguas del planeta, en forma inmigratoria a lo largo de 

pocos decenios, esta ciudad hablaba castellano y me ofrecía 

a mí esta experiencia del conocimiento por frecuentaciún, 

de que el castellano de Buenos Aires es, cuando es bueno, 

tan bueno como el mejor castellano. 

Ésta ha sido la segunda de mis dos gl"8ndes, máximas, 

emociones de hispanohablante. La primera me descubri¿, la 

condición de roca de mi idioma, la segunda me ha descu­

bierto otra virtud, más preciada que la anterior, porque IlO 

es de resistencia, porque es de creación, porque es de infor­

mación. La segunda me ha descubiel·to que el castellallo, 

además de ser roca, es principio de información, si quen!is 

semilla joven, semilla siempre fecunda, ~emilla capaz de 

penetr8\" tierras muy diversas y dar a tl·avés de ellas, tron­

cos, fronda, frutos nuevos. 

Hubén habl,·) (j cuántas veces lo ha repetido la mala retórica 

de nuestms sociedades ~), hahl(J de la sangre de Hispanill 

fecunda, con qué verdad, con ((lIé verdad en Hubén, C"IL 
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qué verdad poética. Yo diría que vosotros me habéis hecho 
ver cómo mi idioma es verbo de Hispania fecunda, intErpre­
tando a Rubén. 

He aquí la segunda de las dos grandes yjrtualidades de mi 
idioma, la que me ha hecho patente Buenos Aires, la que 

me ha hecho pensar sin oficio de lingüista, muy lejos de 
cualquier conocimiento histórico pormenorizado de lo que 

ha sido la historia, la aventura, la gran gesta de mi idioma; 

en esta ciudad del Río de la Plata, la que me ha hecho pen­

sar, en lo que ha podido hacer posible este cuasi milagro. 

Si Renán habló del milagro de Grecia, con la misma l'azón, 

con idéntica razón, podríamos hablar del milagro del caste­
llano en Buenos Aires. 

(! Qué fuerza social, qué ejército, si me permitís decirlo 

así, ha hecho posible este cuasi milagro del triunfo. de la 

perduración de mi idioma, de nuestro idioma, aquí, en esta 

tierra, en esta ciudad ¡l Por supuesto quP. una masa de ma­

niobra. por supuesto que una tropa, una tropa integrada en 

primer término, por el estado de ánimo de las gentes que 

componían la pequeiía ciudad que fue Buenos Aires en 

(830, 18!ao y 1850. Los criollos dulcemente hispanoha­

blantes del primer Buenos Aires; pero junto a esta tropa, a 

esta masa de maniobra originaria, olra a la cual váis a per­

mitirme que dedique aquí un recuerdo honda, muy honda­

mente emocionado, mis humildes compatriotas. caos de cas­

tellano tosco, de castellano limitado, brazos laboriosos, con 

poca lengua, como aquel Pero Vermúdez, del Poema del Cid. 

o mejor dicho a la inversa, (( hombre de poca lengua, cómo 

osas hablar". Estos hombres de castellano escaso, tosco, 

ánimo labOl'ioso, que aiío Iras aiío han yen ido aquí a unirse 

con la gran masa originaria de la conquista futma del idio-



8.\AL. XXVI, '9';' PAI.ADIUS 

ma y humildemente, calladamente, egregiamente luego a 
través de su estirpe, a través de su segunda, de su tercera 
generación, se han unido con la fuerza originaria para ser­
vir de tropa de combate, de masa de maniobra, de este cuasi 
milagro del triunfo de mi idioma. Dejadme dedicar un 

recuerdo a estos hombres que tan decisiva parte han tenido 
en la constitución de vuestra riqueza, en la constitución de 

vuestra sangre, en la perduración de nuestro idioma. Pero 
claro está, que no hay tropa eficaz sin cerebro directivo, sin 

estado mayor, sin mando inteligente. Y éste ha existido y 

hoy tengo el honor, hoy tengo la complacencia de sentarme 

precisamente al lado ?e ellos. Este cerebro inteligente sois 
vosotros y no me refiero a vosotros, los que personalmente 

estáis aquí, me refiero a todos los escritores argentinos, a 

todos a quienes vosotros representáis, a los escritores argen­
tinos desde los que escribieron, sin pensar en creación lite­

raria, al servicio de los ministerios civiles y políticos de la 

primera administración de vuestro país independiente, a los 
escritores argentinos como Belgrano, o como Rivadavia, y 
más tarde como Mitre o como Sarmiento, algunos quizá 
aparentemente, ocasionalmente recelosos de mi propia tie­
rra, pero que a la postre, por el hecho de hablar nuestro 
idioma, se habían de convertir inexorablemente en amigos 
de las gentes de m i tierra. 

A todos ellos me refiero, hasta los últimos, hasta estos 
jóvenes poetas que, con apellidos 'procedentes de las tierras 
europeas más diversas, con apellidos croatas, por supuesto 
italianos o franceses o eslavos, de los más diversos. países, 
aquí descubren. su vocación poética y expresan su intuición 
personal de la realidad y se configuran, no solamente como 
poetas, sino como hombres, por el hecho de hacerlo en el 

7 
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idioma que vosotros les habéis dado, a todos éstos me refiero, 
he aquí el estado mayor, el cerebro rector de este gran com­
bate ya definitivamente victorioso, victorioso para siempre, 
me atrevo a creerlo, tengo la firme convicción de expresado 
con esperanza de este victorioso combate que aquí ha sido la 
gesta del idioma castellano. 

Queridos amigos, como representantes más próximos de 
este estado mayor de este cerebro que ha de llegar a la má­

xima gesta histórica de mi idioma, máxima gesta histórica y 

social, 1ue es la ciudad de Buenos Aires, como representantes 
de todos ellos, dejadme expresaros mi gratitud, dejadme ex­

presaros mi amistad, porque vosotros, ya sabéis a quienes 
me refiel'O hablando de vosotros, habéis mantenido viva y 
fuerte en Buenos Aires la palabra castellana, esto es, no sola­

mente habéis puesto en vigencia permanente este uso, lo 

diremos a la manera de Ortega, este uso ~n cuya virtud, se 

conforman las mentes y las almas, sino que habéis dado a 

los hombres aquello por lo cual la palabra, aquello por lo 

cual el hombre pUtlde darse en su condición de persona. 

Conviene que pensemos ahora un minuto, pocos minutos, no 

acerca de lo que la palabra castellana sea en su peculiaridad, 

sino acerca de lo que es la palabra del hombre, la palabra, 

la morada del ser como antológicamente la ha llamado Hei­

degger, pero vengarnos a lo más próximo a nosotros, al orden 

de la vida personal. Esto ocupa ya la ordenación de las ac­

ciones de la palabra en las tres funciones que el gran psicú-

100'0 el gran lin"üista también por esto, Carlos Müller, esta-o , o 
bleció hace unos aiios, la palabra por el hecho de ser pro-

nunciada, cumple tres funciones: una función vocativa, es 

decir, aquella por la cual ~o llamo o invoco a otro; una 

función denominadora, nominativa, aquélla por la cual yo 
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doy nombre a una cosa; otra función notificadora, expre­

siva, aquélla por la cual yo digo algo de mí a otro. La palabra 

llama, dice y manda. Yo me he permitido añadir usando 

esa modesta capacidad de inquisición a que tan generosa­

mente se ha referido mi amigo el doctor Dell'Oro Maini, me 

he permitido añadir a estas tres funciones del habla a dex­

tra, hacia afuera, la tres que se cumplen hacia adentro del 

que habla, y que son correlativas respecto de cada una de 

estas tres funciones, porque cuando yo llamo a alguien, a la 

vez, incoativament~ al menos, siento la compañía de aquel 

que llamo. El yo del habla pone en mí la palabra, pone en 

mí una dimensión de !>.u acción que me he atrevido a llamar 

sodalicia, de compañía, y porque cuando yo comunico algo 

a otro, a la vez que. le comunico, )'0 entonces ordeno, articulo 

mi mundo interior. La palabra como una función esclarece­

dora, articuladora, ordenadora. Y cuando yo nombro una 

cosa, por el hecho de nombrarla, de alguna manera des­

cansa mi ser y se derrama en la palabra que yo he encon­

trado y el hecho de nombrar algo cumple en mí una función 

sosegadora, efusiva, catártica. He aquí un panorama, que 

acaso no sea infecundo para una pesquisa de lo que es el 

habla desde el punto de vista social, pero apretando más y 

más este esquema, yo me atrevería a decir que la palabra 

posee dos dimensiones cardinales: una por la cual la pala­

bra es gesto, otra por la cual la palabra es símbolo. La pa­

labra es gesto, la palabra puede s~r expresión verbal de la 
vida nacional, la palabra puede ser, en el caso más puro en 
que así se configUI·a y aparece, puede ser imperfectiva. He 

aquí la palabra gesto, la palabra que surge de mis labios. 
como un gesto de dolor o un gesto de alegría, en el mo­
mento de recibir yo una experie·ncia que provoca el dolor () 
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provoca en mí la alegría. Pero junto a la palabra gesto hay 
esa otra palabm, que es aquella en la cual el habla humana 
alcanza su dignidad suprema, aquella por la cual la pala­
bra es símbolo. e Símbolo de qué? De dos cosas, símbolo 
de la realidad nombrada, de esto que yo llamo vaso, y de 
lo cual la palabra vaso manifiesta la transfiguración de esa 
realidad de mi alma convirtiéndose en un ser con nombre, 

símbolo de la realidad nombrada, pero símbolo también de 

la realidad nombrante, del hombre que habla, de la persona 
que habla. Yo diría que junto a la palabra interjectiva hay 
la palabra substantiva y la palabra verbal, es decir la que 

da nombre a la muda realidad de las cosas y la que da nom­

bre, en cuanto se convierte en expresión mía, a la libre y 

creadora de una intimidad personal, por modesta que sea la 

capacidad creadora de esta persona, la palabra símbolo. 

Pues bien, de la misma manera que la palabra gesto no es 

sino la expresión suma de los contenidos emocionales o 

típicos del alma, y por lo tanto aquello en lo cual se revela 

inmediatamente lo que es espontáneo en nosotros de la misma 

manera, la palabra símbolo es la que permite que se mani­

fieste, se revele aquello que en nosotros no es espontáneo, 

aquello que en nosotros es humanamente libre, aquello que 

en nosotros es libre decisión, libre creacion, aquello que 

en nosotros es vida personal. 

La palabm símbolo puede ser así el acto, y es muchas 

veces el acto en que una persona se compromete, es decir, 

en que una persona compromete su presente y su futuro, y 

comprometiendo su presente y su futuro en un acto de libre 

operacion personal respecto de aquel que la oye, que se 

constituye en depositario de esta compromisión, el tribunal 

de esta compromisión, la palabra entonces compromete 



también lo mejor del pasado, lo más fecundo, lo mlÍs pro­

misor del pasado. En el pasado de cada hombre, hay zonas 

muy diversas. hay zonas mudas, hay zonllS rechazables, hay 

zonas fecundas. Cada vez que nos comprometernos COII una 

palabra símbolo, comprometemos nuestro presente hacia el 

futuro, comprometemos nllestl'O futuro)' en aquel mismo 

acto estamos trayendo hacia este presente y a este otro futu­

ro, por la virtud ¡>l'Ovocadora, por la virtud 1I0minatiya, por 

la virtud ejemplificadora de la palabra, lo que en nuestro 

pasado había de más fecundo en orden a aquello que la 

palabra nombra. 

Esta palabra en la cual el hombre personalmente se com­

promete, esta palabra· símbolo. que constitu)'e el modo 

supremo de hablar del hombre, recibe una expresión tópica, 

una expresión de la cual, tanto se ha Ilsad0, tanto se ha 

abusado, recibe el nombre de palabra de honor. 

Pensad, si es posible dar un gesto de honor. Sólo la ex­

presión promueve en nosotros la sonrisa. No es posible un 

gesto de honor. El gesto transmite lo que en nosotros es 

espontáneamente natural, el goce, el bienestar, el malestar, 

el dolor, la alegría, que inmediatamente produce en nosotros 

cualquier situación cuando no nos hemos hecho dueños de 

ella, pero cuando nos hemos hecho dueños de ella, entonces 

si la nombramos, la nombramos como una palabra símbolo, 

no la palabra gesto, y esta palabra símbolo, si es auténtica, 

si es verdadera, es siempre, palabra de honor. 
Queridos amigos, hoy, mi palabra, mi palabra símbolo, 

la palabra que yo quisiera que quedase como ser en mi alma 
de esta reunión con vosotros, va a ser a la vez una palabra 
castellana, una palabra en la cual yo he pasado de este aná­
lisis de mi silencio otra vez, otra vez, pesadamente quizá, a la 
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elocuciún acti \'a, \'a a ser palabra castellana dicha, pronun­
ciada, sonora, audible, y va a ser también palabra de honol', 

En este sentido elemental, en este sentido radical, en este 
sentido no solemne, pero profundo, que la palabra de honor 
tiene cuando es esto que me he atrevido a deciros como 
exégesis de lo que es la honorabilidad de la palabra, 

Ha y, mi pa labra castellana va a ser a la vez palabra de 
honor, y va a serlo con un contenido doble: una palabra de 

honor, de gratitud, porque habéis querido traerme a vuestra 
gesta, porque habéis querido unirme a la gesta más vigorosa, 
más ardua, más amenazada y al propio tiempo más presti,. 

giadora del idioma. Hablar castellano en Burgos, cosa fácil. 

Escribir castellano junto al Guadarrama, cosa fácil o difícil, 
pero en cualquier caso, cuasi, cuasi natural, o perteneciente 

a lo que los escolásticos llamaban una segunda naturaleza 

ya hecha, hecha por siglos, hecha por costumbres. Hablar 
castellano en Buenos Aires, hahlarlo con la hermosura, con 

la elocuencia, con la precisión, con la riqueza con que 

hemos oído hablarlo en esta sesión, queridos amigos, esto, 

es algo más, esto es un cuasi milagro, conseguido por vues­

tra gesta, la gesta de vuestro cerebro rector, la gesta de 

vuestro estado mayor y la gesta de vuestras tropas. Por ha­

berme unido a esta compañía, por haberme dado un puesto 

de acólito, de acompañante, en esta vuestra hazaña, mi 

palabra de honor, mi castellana palabra de honor, debe ser 

ante todo, palabra de gratitud. A través de mudadizos, de 

inconsistentes, a la postre de menospreciables accidentes 

lingüísticos, los que habían visto, como vicio, como corrup­

tela, quizá cOmO peligro, como lo han visto al fenómeno en 

su conjunto de nuestra lengua, a través de todo eso, desde 

.el corazón m ismo del pueblo argentino, desde aquella pequeña 
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ciudad de 1830, 40 ó 50, a la cual no había llegado el pla­
neta entero, en forma !.le diversidad de lenguas, y diversidad 
de razas, desde ese corazón de la vida de Buenos Aires, ha 

surgido, por obra de uno de los vuestrus, por obra de un 
admirado, de un querido, de un viejo amigo mío, ha surgido 

esta palabra, que me vincula para siempre con vosotros, la 
palabra amigo. Mi palabra de honor, tiene que ser en primer 
término, palabra de gratitud, pea o también, palabra de 

promesa, palabra de fidelidad. Toda palabra, ha dicho un 

pensador reciente, es a la vez una confesión y una promesa, 

la palabra de honor, en este sentido que yo he querido dar 

a la expresión tópica, es confesión porque en ella va IIn ser 
Íntimo, un ser que se re.vela, que se manifiesta simbólica­

mente en palabras, es promesa también, porque cuando es 

verdadera, cuando es auténtica, cuando es plenamente sin­
cera, vincula el ser del que habla COIl el ser del que escucha 

hacia el futuro, en cierto modo le promete algo de mí. Toda 

palabra es a la vez confesión y promesa. 

Junto con el ingrediente de gratitud, que mi palabra de 
honor de esta tarde tiene, hay otro que es de promesa, que 
es de compromisión, que es de fidelidad, fidelidad a vuestra 

amistad, fidelidad a vuestra gesta, fidelidad a este empeño, 
al cual, como hablador excesivo, me he unido durante unos 
pocos días y de la cual a través de la distancia, a través de 
los miles de kilómetros, me considerará siempre como nos­
tálgico, como empeñado recordador.y cooperador. Promesa 
y fidelidad a vuestra gesta, fidelidad a la ami~tad, en segundo 
lugar, que hahéis querido concederme. 

Hay una frase que me impresionó mucho también, cuando 
la leí por vez primera, allá en mi infancia, y sobre la cual 
he vuelto más de una vez, por el hondo sentido que tiene, 
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una parte del cual ha venido expresado en mis primeras 
palabras de esta tarde. En el Libro de la Jllngla, de Kipling, 
cuando un animal se encuéntra con otro de su especie, le 
dice como prenda de amistad: « tú y yo, somos de la misma 
lengua)). Entre los animales, ésta es prenda de amistad, sin 
peligros, sin amenazas. La naturaleza del animal no tiene 
historia, perdura igual desde que el animal existe hasta el 
fin de su extinción de su especie, y esa amistad del animal 

con el animal de su especie, ahí está como un hecho de la 
naturaleza, expresado o no expresado, pero en cualquier 
caso intacto, en cualquier caso perenne. 

La amistad de los hombres, a través de su lengua, es 

víctima de su libertad, y al propio tiempo beneficiaria de su 

libertad. N ueslra relación tiene altibajos, los ha tenido, los 

tendrá por obra de nuestra libertad, por obra de nuestras 

torpezas, por obra de torpezas quizá de los otros. Yo quisiera 

transfigurar personalmente el dicho de Kipling, yo quisiera 

deciros a vosotros, a modo de promesa, a modo de compro­

misión de fidelidad, que cualesquiera que sean las vicisitudes 

porque atraviese la relación entre vuestro país y el mío, 

cualesquiera que éstas sean, mientras yo viva, donde quiera 

que yo esté, me acercaré a vosotros, en nombre de esta 

amistad que habéis querido darme, y os diré pensando que 

esto es sésamo de reapertura nueva, perenne, de la amistad, 

por obra de la libertad, os diré, queridos amigos, vosotros 

y yo somos de la misma lengua. 



PALABRAS DEL SE~OR E\lBAJADOR 

SERGIO GUTIÉRREZ OLIVOS 1 

SI'. Presidente, seiiores académicos: 

Quiz¡is el hecho de haber aceptado esta invitacion consti'­

tu~·a de por sí una pe~':llancia que desautoriza la íntima sa­

tisfacción. 

Quiero empezar, seilores, por deciros como es, lo sé, el 

afecto hacia mi patria el motivo que justifica este aclo. Son 

también la admiración por este pais y la que me inspira la 

obra de esta Academia y por sobre todo la amistad qlle me 

une a muchos de sus miembros, los sentimientos que en 

absoluto impedían excusar al embajador de Chile de un 

tributo que no se dirigía hacia su persona y de privar al 

amigo de la grata oportunidad de encontrarse por linos mo­

mentos en tan gustosa e iluslre Gompañía. 

Debo muchas cosas a la Argentina; un agudo afán de ser­

vir a mi país se ha realizado aquí en el servicio a nuestras dos 

patri~s, como decía recién el seiior Presidente, a nuestras 

dos patrias cuyos más altos y coniunes intereses se confun­

den hoy con los de, América en general. 

Algllna afición por hechos y personajes de nlles.tras dos 

historias que tantas páginas tiene escritas por la misma plu-
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ma, y que en tanlas epopeyas conciernen a los mismos 
seres ha encontrado también aquí un campo propicio para 
el estudio y el estímulo de una acogida benévola. 

Siento curioso interés por las letras, me be solazado al fin 
en la frecuentación y en el diálogo con hombres eruditos y 
con espíritus, cuya educación es s610 comparable a la gene­
rosidad con que la brindan a los interlocutores. 

Todos estos aspectos quedan bien renejados en la oca­

sión que nos reúne, al ser invitado especial a una sesión de 
la Academia Argentina, presidida por un ilustre y querido 

amigo, y en la cual disertará sobre un personaje que he pro­
curado llegar a conocer y que en Sil vida y en su obra sim­

boliza la unión de nuestros dos pueblos, nn escritor a quien 

también admiro y quiero. 

Otra vez habéis demostrado así los rasgos que han hecho 

y que hacen tan grata la honrosa misión que desempeño en 

la Argentina: la hondura del afecto, la espontaneidad de las 

maneras y el raro don para saber encontrar el, mejor mo~ 

mento y el lugar más propicio para llegar al alma de quien 

deseáis distinguir. Muchas gracias. 



ACTUALIDAD DE ALBERDI EN LA POLÍTICA INTERNACIONAL 
INTERVENCIÓN Y NO INTERVENCIÓN' 

No entra en mi propósito el hacer, decir o dar lo que en 
este país impropiamente llaman « una conferencia», que 

dista de serlo porque ):!o va más allá de una lectura, más o 
menos larga y más o menos bien leída. Aprecio en mucho el 

precioso tiempo de los señores académicos para menosca­

barlo y deslucirlo con semejante prueba de dudosa amistad 
y admiración. Lo que traigo son unas modestas apostillas a 
una lectura que hice hace ya buen número de años y que, al 

releerlas, por la natmaleza de los asuntos perfilados, tuve la 
impresión de que el tiempo no ha desteñido ni destruido la 

doctrina que contienen. Las repetiré con escasos agregados, 
sin adecentar la forma escueta y despreocupada hasta la más 
inocente desnudez. 

1. Algunas de estas apostillas tratan de Alberdi en Chile 
y del primer trabajo fun"damental que realiza en ese país que 
se convierte en su segunda patria a poco de llegar. e Cómo, 
por qué se dirige Alberdi a Chile? El 16 de octubre de 1843 
hállase en Le Havre a la espera del barco que ha de trasla­
darlo al Brasil. Está solo. Por esos días se ha separado del 

• Lectura hecha en la Academia Argentina de Letras el 19 de oc~ 
tubre de 1961. Y. págs. 641-642. 
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gran amigo Juan María Gutiérrez. Le queda, sin embargo, 
lo que para él es su confesor y confesonario, su diario de 
jornada, tínica fortuna de los que atesoran lo inespacial, el 
mundo íntimo y carente de limitada extensión. A esas pági­
nas fieles y recatadas les confía su otro caudal, el de las 
angustias que le depara el destino impenetrable al que en 
vano interroga como a un oráculo que se niega a responder. 
El 28 de octubre comienza el desesperante monólogo intros­
pectivo: « Mis dudas y temores sobre mi destino en América 

me ocupan cruelmente el espíritu. é A dónde iré? (: A Mon­
tevideo:) (: y si no está concluído el sitio? ¿ Con qué subsis­
tiré? é Ha Ilaré trabajo;) ¿ Iré a Chile? Tendré que practicar 

dos afios de derecho allí para ser abogado; y después de 
esto, que buscar clientes, que hacerme carrera, etc. ¿ Con 

qué viviré los primeros meses? (: Volveré a ser periodistai\ 
i Perspectiva horrible! )) l. 

A los profusos interrogantes sigue la reflexión: « Chile me 

linsojea por más de una circunstancia. El clima, los amigos, 

la novedad de los usos y costumbres, la falta de rivales y 
antagonistas para mí; mis amargos conflictos de Montevi­

deo, con respecto a ciertas cosas y personas, de que me 

libro)). En el mar, con la monotonía de la navegación y los 

cambios de temperatura que afectan su salud quebradiza, se 

suceden las meditaciones melancólicas: « j Qué suerte la 

mía! A los 33 años de edad, después de tanto preparativo, 

de tanto ruido, de tanto negocio, pobre, viniendo de Europa 

a América, sin saber a qué destino, como uno de los mu­

chos parias que vienen a buscar fortuna y colocación. Lle­

gar a Chile, y encontrar un abogado que admita mi colabo­

ración mediante un estipendio que me dé para vivir, esto es, 

I ALBBRD!, Escritos Póstumos, Ji. V, R93. 
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habitar y comer, es toda la relicidad ideal que yo ambiciono. 
He aquí en lo que ha parado el mundo de ambiciones que 
abrumaba mi cabeza de 25 años II t. 

Se acerca al Brasil: (t Creo aproximarme a algo que me 
pertenece, a una rama de la familia hispanoamericana. Con 
todo, yo creo que el Brasil sólo será para mí la mitad del 

camino, porque quizá tendré que doblar el Cabo. ¡Cuántas 
dudas sobre mi destino! ¿ Qué será de mí? )). El 14 de diciem­

bre llega a Río de Janeiro: (( No bien estuvo fondeado el 
buque ll, un oficial de la policía sanitaria le dio malas noti­

cias de Montevideo. Primer desconsuelo, y casi primera 

determinación de pasar a Chile. En el Hotel de Europa, el 
más barato, encuentra '10 que busca: argentinos, entre otros 

a José Mármol. Quisiera ver a Rivadavia en la primera etapa 

de su ostracismo. Dos veces le deja tarjeta sin poder verle. 
La casa en que vive Rivadavia es (t pequeña, oscura, triste. 

Todos los compatriotas me aseguran que este hombre estú 
en un estado tal de susceptibilidad, que le hace intratable. 

Casi ninguno de ellos le visita, y todos le quieren 1) '. Már­
mol hace lo imposible para retener a Alberdi en Río. ¡Ah! 

i no, eso sí que no! (t i Qué diferente idea tenía yo de este 
Imperio del Brasil antes de conocerlo! ... i Qué puede ser 
esta capital bajo el sol devorador del trópico! La tempera­
tura de este aire es como el calor del cuerpo de una mujer, 
dulce y destructor)). i Y los negros, y los esclavos, y el 
idioma portugués! Además corre 'el rumor de una guerra 
entre el Brasil y Rosas. Escribe: 

El Joma! de hoy contiene declaraciones semi-oficiales, 
que dejan trasluci,' la posibilidad de un rompimil'nto ent,'e 

I ALB.RDI, Op, cil., X V, 901. 

• ALB.RDI, Op. cit., XVI, 12. 
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este país y II.osas. e Qué resultaría de un hecho semejante? 
Yo, por nada dejaría de ir a Chile. Presenciar y participar 
de una guerra más contra Rosas; y hallarse al lado del 
extranjero, y uel extranjero inepto, del extranjero destinado 
tal vez 11 ser vencedor. Oh ! no ! !:<'uera ! a Chile! '. 

El 8 de febrero de 1844 Alberdi es pasajero de la barca 
inglesa Benjamín Horl en la que ya ha padecido una de sus 
tt'rribles y a la vez inofensivas crisis de nervios, de dudas, 

« temores y arrepentimientos)) en la que nada le faltó, ni las 
ganas de llorar ni el deseo de suicidarse. e Por qué? Lo dice: 
« por mi modo siniestro de ver este viaje)). Reacciona, como 

de costumb¡'e, y escribe: « no más temores ni arrepentimien­

tos ... El partido tomado, sea cual fuere, se debe llevar a 

cabo con coraje. La alegría no debe abandonar. al hombre 
en ningún caso ... Pensaré en Chile con fe, con esperanza en 

los bellos días venideros, en que paso a países estables y 

felices 1) ". 

II. Llego a lo que deseaba. Lo que busca Alberdi desde el 

primer día de su destierro voluntario es un país americano 

que posea instituciones estables y se rija por una Constitu­

ción política que vele por la seguridad individual. Si Alberdi 

no vive en su tierra es porque antes de Rosas, con Rosas y 

después de Rosas no hay seguridad para la persona humana. 

Alberdi confiesa su anhelo sin temerle a la monotonía de la 

repetición: « no hay más que un modo de poseer su liber­

tad, y eso consiste en poseer la seguridad completa de sí 

mismo. Libel'lad que no es seguridad no es garantía, es un 

escollo JI 3. El principio lo asimila en su Monlesquieu al que 

I A.LBERD', Op. cit., XVI, :.14. 
• A.LDERDI, Op. cit., XVI, 35. 
3 AL8ERD •• Palab,.a. de un Ausente, en Ob,.as Completa., VII, ,3j. 
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se sabe de coro: La liberté po/ilique esl celte tmn'llti/ilé de 

['esprit qui provienl de l'opinion que chacltn a de sa seclt­

rilé ... '. Antes de establecerse en Chile presiente Alberdi que 

ésa es la nación que él necesita para su bienestar, para su 

seguridad, para escribir' la obra de organización constitucio­

nal que a su país le falta. Explícitamente lo reconoce: 

Chile debe la paz a su Constitución, y no hay paz dura­
ble en el mundo que no repose I'n un pacto e~preso, conCi­
liatorio de los intereses públicos y privados. La paz de Chile, 
esa paz de diez y ocho arios continuos que le ha hecho honor 
de la América del Sur, no viene de la forma del suelo, ni 
de la índoll' de los chilenos, como se ha dicho; viene de su 
Constitución. Ante~ de ella, ni el suelo ni el carácter nacio­
nal impidieron a Chile .vivir anarquizado por quince años. 
La Constitución ha dado el orden y la paz, no por acaso, 
sino porque fue ése su propósito, como lo dice su preám­
bulo. Lo ha dado por medio de un poder ejecutivo vigoroso, 
es decir, de un poderoso guardián dl'l orden - misión esen­
cial del poder, cuando ('s realmente un poder y no un nom­
bre, Este rasgo constituye la originalidad de la Constitución 
de Chile, que, a mi V"J". es tan original a su modo como la 
de los Estados Unidos .. , '. 

111. Alberdi encuentra en Chile una patria de la que dirá: 

(( el lindo país que me hospeda y que tantos goces brinda al 

que es de fuera n. Llega pobre, pobrísimo; y todas las 

puertas se le abren a su talento y distin~ión. Desde 184 ( 

• MONTESQUIEU, L'Esp"il des (,ois, Liv, XL, chapo VI·: "La libet·/t! 

poli/ique, dans un ciloyen, esl eeUe I"anquililé d'espril qui· pro,'ienl de 

/"opinion que chacun a de sa surelé: el pow' qu'on nil ceUe liberli!, il ¡C/ul 

'Iue le youverllemenl .oit tel qll'un citoyell ne puisse pas craindre 1111 alltre 

citayen n. 

I ALBERD'. Buses, cap. X X V. 
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gobierna a Chile el general Manuel Bulnes, que está casado 
con una tucumana, doña Enriqueta Pinto Garmendia. Don 
Manuel Montt, especie de primer ministro del gabinete, se 
desvela por la suerte de los argentinos que se hallan disper­

sos o unidos desde Copiapó hasta Concepción. i Y qué 

argentinos! : Demetrio y Jacinto Rodríguez Peña, Vicente 
Fidel López, Domingo Faustino Sarmiento, Bartolomé Mi­

tre, Félix Frías, José Barros Pazos, Manuel Quiroga Rosas, 

Nicolás Rodríguez Peña, Necochea, Lamadrid, Domingo de 

Oro, Juan María Gutiérrez, Gregorio Beche, Mariano Fra­

gueiro, Carlos Tejedor . .I'en passe. 

En, ese ambiente de libertad y de exquisita sociabilidad 

Alberdi escribe su primera obra de trascendencia, la Memo­

riade un Congreso General Americano (noviembre de 184~), 

leída, según reza en el subtitulo, (( ante la Facultad de Leyes 

de la Uuiversidad de Chile para optar al grado de Licen­

<:iado 1), Son veintidós páginas en tamaño mayor y fruto de 

-seis noches de vigilia. e Tiene alguna semejanza con el plan 

de Bolívar? Sí Y no. En diciembre de 1824, con el aliento 

de la doctrina de Monroe y de la victoria de Ayacucho, 

Bolívar invita a las naciones hispanoamericanas a reunirse 

en Panamá para organizar la unión de las mismas contra 

ellalquier ataque exterior. Los Estados Unidos fueron invita­

dos a concurrir. John Quincy Adams, a la sazón presidente 

y su Secretario de Estado Henry Clay, recomiendan la asis­

tencia a ese Congreso para discutir todo cuanto se relacio­

nara con el comercio, la navegación, la paz y la guerra. 

Entre los papeles de Monteagudo, hallados en Lima después 

de su asesinato, estaba el verdadero plan: organizar una con­

federación de naciones hispanoamericanas unidas, fuertes y 

.dispuestas a defenderse sin demora, (1 dondequiera que la 



BAAL. '\.'\.VI, 1961 :\t~Tli\LlDAn DE lUII::nLH .. :~ 1 .. -\ POLíTICA III1"fERNACIONAL 6~r 

independencia esté amenazada J). El Congreso, sin la ener­
gía de los que apenas podían poner orden en el desorden de 
sus repúblicas, no cuajó en realidad. Bolívar acabaría com­
parando su sueño de confederación con el del loco griego 

« que pretendía desde una roca dirigir los barcos que nave­
gaban en derredor 1). 

Alberdi le rinde homenaje a Bolívar en quien ve « no un 

simple poeta ni un poeta copista del poeta de Austerlitz J). 

Por el contrario, ve a un hombre de Estado y político origi­
nal. Pero el Congreso de Alberdi no es para preparar nin­

guna guerra defensiva porque la independencia de nuestra 
América es ahora un hecho histórico inconmovible. El ene­

migo no es ya ex.trac~~tinental y no vendrá de fuera a some­

ternos. El enemigo de hoyes interior, y está con nosotros 

porque es algo íntimamente nuestro: es nuestra pobreza y 
nuestra desunión. Es lo que el Congreso General Americano. 

aceptado por Bello y por el gobierno de Chile en dos men­

sajes a su Congreso Nacional, deberá discutir y resolver. 
De no hacerlo entonces, cien, doscientos años de desequili­
brio económico, político y moral pueden deslucir y malo­

grar la Independencia conquistada con tanta gloria y sacri­
ficios. 

IV. « En mi Memoria de 1844, dice Alberdi. propuse una 
política americana y, « como medio de acordarla J), un Con­
greso. El Congreso era un accidente, la política era el fondo. 
Una política se acuerda o por UIl Congreso o por actos o tra­
tados parciales J). En defensa de su iniciativa, pregunta: 
« ¿ Qué política pedía yo en mi Memoria para la América del 
Sur ~ J). y contesta: « La « política económica;), en vez de 
la política de « derechos abstractos J), la política que gobierna 
y mejora por la libre navegación de los ríos, por la abolición 

8 
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de las aduanas interiores, por el « Zolverein 11 al estilo ger­
mánico, por la inmigración, por los ferrocarriles, por la paz, 
el comercio y la industria. Ésa es la política que proponía 
yo en 1866 y la misma que he propuesto en 1852 en mis 
Bases ll. Insiste. No quiere « congresos de política y guerra, 
como el de Panamá, suscitado por Bolívar contra Europa, 
sino congresos económicos, congresos comerciales e indus­
triales, como los suscitados por Cobden en la Europa con­

temporánea; congresos para atraer la Europa y no para ale­
jarla. Lo que pedía entonces a un congreso americano, pido 
ahora al Congreso argentino y a todos los congresos nacio­
nales de la América española II l. 

En efecto, todo el Alberdi futuro, el de las Bases, el de 

la industria y el comercio, el de la nueva geografía conti­

nental que resuelva las peligrosas cuestiones de límites, el 

de los puentes, ferrocarriles y ríos libremente navegables, el 

crítico de las aduanas que con tarifas prohibitivas enconan y 

anulan la libertad de comerciar para que, vendiendo lo que 

nos sobre, podamos comprar lo que nos falte, el enemigo de 

los desiertos y el amigo de la sana inmigración que los pue­

ble y fecunde, el arquitecto de la paz mundial mediante el 

(( desarmamento generalll 'j la judicatura internacional, como 

en el foro civil, para prevenir la guerra entre « los Estados 

dispuestos a hostilizarse >l, todo eso y mucho más que hoy 

como cosa nueva llaman ( mercado común ll, zona libre de 

cambio, autodeterminación, intervención y no intervención 

o (( Alianza para el Progl'eso ,1, está en la J'lemoria de Alberdi, 

olvidada a poco de nacer, envejecida mas no muerta, remo-

I ALBERO', Cartas sobre la Prensa r la Política Militante de la Repú­

blica .trgenlina. Carta cuarta. 
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zada J limpia de sus ocasionales cenizas con los hechos qlle 
se suceden a nuestra vista y con los principios qlle se discu­

ten como nuevos en la polí~ica internacional moderna. En 
esta tesis de un hombre joven en la madurez de su inteligen­
cia J capacidad creadora, con sólo treinta y cuatro años de 

edad, se afirma por vez primera la existencia de un Derecho 
Internacional Americano con independencia del Derecho de 

Gentes europeo. A ese Derecho de Gentes Americano Alber­

di le llama nuestra política internacional civil o privada sobre 
cuya base quiere establecer lo que también denomina el equi­

librio cOlltinental para que no existan, lo que todavía existe, 

después de jactancioso,~ sesquicentenarios de vida indepen­
diente, las deprimentes y nada hODl'osas naciones subde­

sarrolladas que solicitan créditos al extranjero para no 
sucumbir. 

~o puedo enumerar todo lo que contiene esta magna 

Memoria de profunda y larga visión, algunas de cuyas pro­
posiciones fueron aceptadas por el Congreso de Montevideo 

de 1889, en el que Sáenz-Peña, el delegado argentino que la 
presentó, entre tantos tratadistas como citara, omitió a 
su compatriota Alberdi '. Me refiero a lo que Alberdi preco­
niza: ({ la extradición criminal civil, única extradición admi­
sible en virtud de la universalidad de la justicia y del crimen 
civiles)), y ({ la inviolabilidad del asilo político» para los 

acusados de delitos políticos '. 
Pero lo que más sorprende, si algo puede sorprender en 

el pensador que habitualmente sobrepasa su época y sus-

• SÁEl'IZ-PsiiiA, ESCI'itos y Discursos. 1. Congreso Sud-Americano <le­
Derecho Internacional Privado. Montevideo, 1889-189°, 

• ALBERD', Memoria, en Obras Completas, 11, 401. 
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aconl('cimienlos, es la defensa del derecho de intel'vención 
cuando se halle en peligro la democracia en algún país de su 

soñada « América Unida ". El Congreso General Americano 
de A.lberdi debía sustentar el derecho de intervención, si no 

con las armas, a las que abomina, al menos con (1 medidas 

de reprobación y coacción indirecta capaces de emplearse 

contra el país que incurra en nuestra malquerencia". Este 

punto, agrega, « conduce al derecho y práctica de la interven­

ción. El derecho de intervención no puede ser abolido donde 

quiera que haya mancomunidad de intereses ... La América 

tendrá siempre derecho de intenenir en una parte de ella ... 

La intervención en América es tradición de 1810. La Revo­

lución se salvó por ella: la neutralidad la habría hecho 

sucumbir. Buenos Aires intervino en Chile. Chile y Colom­

bia en el Perú, y la América se salvó por esos actos ... 1) Ade­

más, el Congreso tendría que resolver « lo que haya de hacer 

la América Unida con los Estados que se subdividan; que se 

liguen parcialmente; que se consoliden en uno mismo; que 

cambien el principio de su política fundamental; que pac­

ten alianzas de guer,.a; que busquen y .~e coloquen bajo pro­

tectorado europeo; que violen el p,.incipio legal J establez­

can la dictadura", Termina esta parte, la más actual de 

todas, con la advertencia que sigue: (( Véase por ahí si en 

casos semejantes será dable a la América permanecer neu­

tral" l. 

• ALBERDI, op. cit. 11, 402-403: (( En cnalquiera época que un mal 
semejantc al de la esclavitud colonial se haga ver en América con ten­

dencia a volverse general, la América tendrá el indispensable derecho de 
intervcnir para cortarle de raíz. Es justamente en punto a intervención 
y neutralidad que el derecho internacional americano debe ser especial 

y original)). 
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Es el tema de nuesh'o tiempo, y de todos los tiempos; el 

tema que hoy nuís separa a los hombres y a los pueblos. 
V. Cada época tiene sus expresiones típicas que corres­

ponden a sus estados de ánimo ocasionales, a las zonas de luz 
o de sombra por las que debe atravesar el espíritu. En la mo­

derna etapa histórica. con visos de nocturna, los principios 
que más se invocan como nuevos sin serlo, son los de coe­

xistencia pacífica, de no intervención y de autodetermina­
ción. Todos tres están contenidos en lo que los tratadistas 

de antiguo definen como coexistencia jurídica de los estados 

en una sociedad internacional de pueblos regidos por leyes 

comunes - derecho de gentes -, que aseguran el modo de 

convivencia y la soberanía de cada uno. Pero entre el dere­

cho y el hecho cotidiano existe la misma distancia que separa 
a la teoría de la práctica. De ser respetado el derecho en la 

existencia pública y pl'ivada, viviríamos en el más deleitoso 

de los mundos imaginados por los utópicos presagiadores de 
la edad de oro. 

La intervención en ajenos dominios es un hecho histórico, 

sin duda prehistórico. Abundan las maneras de explicar 
cómo y por qué se producen las migraciones de Oriente a 
Occidente y de Occidente a Oriente. Ningún pueblo perma­

nece mucho tiempo aislado ni quieto, sin curiosidad de leja­
nía, sin apetencia de lo que le falta, cultura, bienes materia­
les, adecuada extensión territorial si es prolifero, o a la 
inversa, para imponer su cultura· o su i¡:resistible voluntad 
de dominio. Así nace y se dilata el espíritu de conquista, de 
suyo avasallador de fronteras y de horizontes exóticos con 
los que se cimientan grandes imperios y se asientari no me­
nos grandes civilizaciones. Tras las legiones suele ir otro 
linaje de conquistadores, con distintas armas, si son filóso-
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fos, y distintos propósitos, si pertenecen a religiones positi­
vas y esencialmente misioneras, lleven unos la Cruz y otros 
el Corán que se convierten, ante lii resistencia, en arrollado­
ras puntas de lanzas. Por la delgadez de un cabello Occidente 
estuvo a punto de ser sarraceno. 

Las revoluciones, genuinas cuando buscan el cambio de 
estructura de una sociedad, también son proclives al prose­
litismo belicoso. Comienzan siendo pacíficas, como la Revo­

lución francesa, cuya Asamblea Constituyente declaraba que 
{( la nación francesa renunciaba a emprender ninguna guerra 

de conquista 1). Mas no bien adquiere un sentido de humani­

tarismo universal, se considera en el deber y con el derecho 
de extender su ideología allende las fronteras de los pueblos 

para ella irredentos. Entonces cambia de método y forja el 

sueño de convertir al género humano a los principios de su 

doctrina política y social. Revolución y claudicación de sus 

principios son dos hechos históricamente reiterados. No bien 

triunfa se inicia su involución, su declinación parcial o inte­

gral, su descenso abismático en un despotismo en ocasiones 

superior al que le antecedió. Revolución, contrarrevolución 

o reacción se condicionan, en un país, en un continente y 
hasta en un continente contra otro. Después de Waterloo, 

los Congresos de represión en nombre de la Santa Alianza 

amenazan con intervenir prontamente donde se adviel'lan 

.conspiraciones y sublevaciones contra las monarquías preté­

ritas, absolutistas y de origen divino. Chateubriand, conse­

cuente con las ideas expresadas en el Congreso de Verona, 

postula en la Cámara francesa que su país tiene el derecho 

de intervenir en España. « Ningún gobierno, dijo, tiene el 

derecho de ingerirse en los asuntos de otro, excepto el caso 

en que su .~e9",.idad Y sus intereses inmediatos se vean com,.. 
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prometidos. La intervención o la 110 intervención es una 

penalidad absolutista o liberal de la que no debe preocuparse 

una tercera potencia; en política no hay principios exclusi­

vos. Se verifica o no la intervención, ,~egún las exigencias de 

un país Il. 
Cuando el gobierno de Portugal le solicita apoyo al de 

Inglaterra para que le garantizara la integridad de su Consti­

tución política, Canning contesta que, de hacer tal cosa, 

violaría (1 el princip:o de no intervención en los asuntos 

internos Il. En cambio, y en virtud de los tratados existentes 

entre ambas naciones, Inglaterra sólo estaba obligada (1 a 

vigilar por la seguridad exterior de Portugal ll. Al año 

siguiente, 1823, Ca~'ning, temeroso de la intervención de 

Francia en Hispanoamérica, hace su famosa declal'ación: 

Inglaterra no tenía intenciones de apropiarse porción alguna 

de las colonias revolucionarias, (( pero no podía ver con 

indiferencia que fuesen transferidas a cualquier otra poten­

cia ll, Cuando le comunican la caída de Cádiz en poder de 

los franceses, John Quincy Adams, a la sazón secretario de 

Estado del presidente Monroe, anota en su diario íntimo: 

ti La política que deseo adoptar es la de s!lria oposición con­

tra la intervención por la fuerza de los poderes europeos en 

Sud-América, y descarto al mismo tiempo cualquier inter­

vención nuestra en los asuntos europeos. Hacer una causa de 

América, a la que nos ceñiremos inflexiblemente Il. Es el 

origen del mensaje que el presidente Monroe envía al Con­
greso el 2 de diciembre de 1823. 

Cuando Alberdi redacta su Memoria en 1844, siendo como 
era lector prolijo de autores en materia de derecho constitu­

cional y de derecho de gentes, es imposible que no conociera 
la polémica entre los tratadistas a favor o en contra de la 
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intervención. Aunque no los cite a touos, se le reconocen las 
fuentes donde asimila sus principios. Los disputadores se 
dividen en dos escuelas inconciliables. Es ocioso hacer la 
salvedad de que los intervencionistas no lo son para subyu­
gar pueblos inermes. Son humanistas y humanitarios que 
invocan el auxilio mutuo como fin primordial de la socie­
dad natural de los hombres, y consideran que todos los pue­

blos, grandes o pequeños, opulentos o menesterosos, consti­
tuyen una sociedad de nacionalidades iguales e independien­
tes. Es lo que invoca en el siglo XVII el jesuíta y juriscon­

sulto español Luis de Molina: « El pueblo que no quiere 
intervenir auxiliando a otro pueblo agredido injustamente, 

comete un delito de derecho natural,). Pero el derecho natu­

ral que asegura el derecho de vivir con independencia, sin 

amos inLemos ni externos, no cuenta para los que, seglÍn 

Fiore, (1 con la idea de asegurar el celoso respeto y la reli­

giosa observancia de la libertad de los pueblos, han caído en 

el extremo opuesto, elevando a axioma científico la política 

egoísta, enseñando que los Estados deben vivir absoluta­

mente indiferentes los unos respecto de los otros, y hacer el 

papel de espectadores que 110 se cuiden de lo que suceder 

pueda, sino cuando estén seria y directamente amenazados 

sus intereses Il '. 

Esos espectadores son los que en nuestro tiempo se deno­

minan u no embanderados Il, « no comprometidos 1) en la 

lucha de la libertad contra la servidumbre, en la contienda 

de la servidumbre contra la liberLad. 

VI. En la Memoria de Alberdi están los fundamentos del 

Pan-Americanismo, y en tal sentido es su legítimo precur-

1 FlORE, Derecho Internacional Público. 1. Sección 11 J. Cap. 1. Del 
Deber de no Intervención y del de Intervención. 
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sor. Bien me sé a lo que ha quedado reducido en esta hora 
de vacilaciones c1audicantes en la que sienta bien menos­
preciarlo cual ti vieja retórica J) en nombre de la novísima 

postura del no comprometerse. Verdad es que Alberdi no 
menciona la doctrina dp, Momoe, pues habla de preferencia 
de la ti América Unida J). Y si algo recela entonces no es un 

protectorado norteamericano ni europeo. Lo que recela es 

que su América nunca llegue a unirse ni por cariño ni por 
interés ni por los presuntos ideales de solaridad democrática. 

No soy el único en presentar a Alberdi como inspirador 

de James Blaine. El primero es .Joaquín V. González '. Como 

Secretario de Estado uel Presidente Garfield, dio a conocer 

Blaine sus ideas tendientes a favorecer relaciones inlerame­

ricanas más estrechas y duraderas. En el programa redactado 
para la creación de la Unión Pan-Americana, supone Gon­

zález que Blaine, ahora Secretario de Estado del Presidente 

Cleveland, hace suyos algunos conceptos alberdianos: tal es 

la « completa coincidencia J) entre la Memoria y la agenda 
para la Primera Conferencia Pan-Americana realizada en 

Wáshington el 2 de octubre de 1889; asuntos de importan­

cia para las tres Américas, ferrocarril panamericano, banco 
internacional americano, adopción de un sistema monetario 

común y arreglo de las cuestiones suscitadas entre gobiernos 
de América por YÍa diplomática. He de notar otra coinciden­
cia, u otra reincidencia de Sáenz Peña. Como delegado 
argentino en W áshington tam poco recordó.a Alberdi. e Cono­
cía la Memoria o le repugnaba el Panamericanismo porque 
lo sospechaba una estratagema de Blaine para ejercer el pro-

I GONZÁLEZ, Introducción a las Ob,.a. Selectas de AlbO/·di. José Nico!ií. 
~falienzo, La Política Americana de Alberdi. Revista Argentina de Cien­
cias Políticas. 1, n° 1, O"tubre 12, 1910, pp. 1-&2. 
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tectorado de los Estados U nidos ¡l Sea por el motivo que 
fuere, el hecho es que Sáem: Peila y su eminente compañero 
de delegación, Manuel Quintana, fueron a Wáshington a 
torpedear la Primera Conferencia Internacional Paname­
ricana '. 

El asiduo lector de Alberdi sabe que se halla en presen­
cia de un hombre de cuidado. Y para mí el hombre de cui­
dado es el auténtico, de carne y hueso, que diría Unamuno, 

cambiante y diverso, como la vida y como la vida contra· 
dictorio. Con este 1 inaje de pensadores conviene estar siem­

pre a la defensiva, y preguntarnos, cuando afirman algo: 
¿ cuándo lo dijo? y cuando niegan lo que afirmaron, tornar 

a preguntamos: e en qué circunslancias incurrieron en la 

flagrante contradicción? Las mudanzas de Alberdi en la ma­

nera de valorar la Historia y los acontecimientos americano'l 

más de una vez producen sorpresas que lindan en el descon­

cierto. En los Escritos Póstumos, los que por su enérgica 

voluntad testamentaria debieron ser devorados por el fuego, 

COII despectiva adjetivación se refiere a la doctrina de Mon­

roe como « la expresión natural del egoísmo de los Estados 

Unidos ) ". Es sin duda la guerra de los Estados Unidos 

con México la que le sugiere toda suerte de denuestos. 

«( ¿ Qué es entonces la doctrina de Monroe?)) - pregunta. 

y l'epite lo ya dicho, agravándolo: Es « la doctrina de un 

egoísmo que se expresa por su mismo nombre casualmente: 

Monroer, es decir, mi comida, mi alimento, mi pitanza)) '. 

Es injusto, porque la presunta .doctrina es un modesto men-

I McGAllII (TIIO"AS F.), Argentina, tite /Tllited States and the ¡nter­

American System (1880-1914), pp. 130, 132-135 passim. 

I ÁLB.:RDl, Escritos Póstumos, 111, .59. 

• ALRERD', Up. cit., VII, 123. 
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saje que no fue aprobado ni rechazado por el Congreso de los 
Estados Unidos, como si jamás le hubiera sido enviado para 
su consideración. Pero no tardará Albel'di en darnos la más 

acabada detlnición con la que desautoriza la anterior: « Esa 
misma doctrina de Monroe, dice, ha sido desuaturalizada. 
Ella tuvo por mira defender la independencia americana 

contra toda restauración del sistema colonial europeo ... )) 
y agrega: « En la intervención de la Santa Alianza en Sud 

América, contra la cual protestó Monroe, no se trataba de 

do.~ mundos, sino dedos principios, de despotismo y liber­
tad.) '. 

Cuando se tiene presente que la guerra de los Estados Uni­

dos con México, como' consecuencia de la anexión de Texas, 

empieza en 1846 y que Alberdi escribe las Base.~ en 1852, 
asombra que en éstas no haga ninguna mención ni reproche. 

Antes al contrario, el máximo ejemplo de orden. paz, liber­

tad y grandeza que les ofrece a todo lo largo de su trabajo a 

los miembros de la Convención Constituyente de Santa Fe, 
es el de los Estados Unidos, a los que llama « venturoSQS 
Estados ') cuando analiza la Constitución de California que, 
dice, « en cuatro años se ha erigido en Estado de la primera 

República del universo el país que en tres siglos no salió de 
obscurantísima y miserable aldea)). Esto es poco. En el 
capítulo VIl, al comentar los vicios de la Constitución de 
México, escribe: « Este sistema ha conducido a México a 
perder a Texas y a California y la llevará quizás a desapare­
cer como nación !l. Nada le disminuye ni afea su admiración 
hacia los Estados Unidos. « Los temibles yarikees no son sino 
un bueno y manso pueblo)) - anQta en su diario de viaje. 

I A,.BERDI, Op. cit., IV, 1&3. 
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Nada le afea su entusiasmo, ni la esclavitud. « La esclavitud 
de cierta raza, observa, no desmiente su libertad política 
(se refiere al Brasil), pues ambos hechos coexisten en Norte 
América, donde los esclavos negros son diez veces más nume­
rosos que en el Brasil» '. 

Cuando Alberdi dispara sus diatribas contra el mon­
mísmo, ha terminado o está para terminal' la guerra de Sece­
ción. Acaso por la cortedad de visión que suele afectar al 

contemporáneo frente a los hechos que se suceden, o por la 
distancia y la soledad en que ahora vive, se le escapa el fac­

tor que determina la guerra entre el Norte y el Sur, lo que 
en realidad es una guerra de sentimiento y opinión de una 

[ol'ma de sociedad contra oh'a, tal como la definiera el sena­
dor Mason, de Virginia, y tal como la vieron Lincoln y otros. 

participantes de la contienda. Lincoln y los S1l)OS temieron 

que los extremistas del Sur intentasen extender la esclavitud 

a toda la nación y que en los esfuerzos para imponer su si s­

~ema arrastrasen al país a guerras de conquista contra Cuba. 

México y la América Central. Por donde, de haber triuufadG 

~l Sur habría triunfado el verdadero imperialismo, y, sin 

duda, el Caribe sería parte integrante de los Estados Unidos. 

A Lincoln y a los hombres del Norte se les debe la indepen­

cia de toda esa región amenazada hoy por el peligro de otrG 

imperialismo, el que todavía no ha logrado convCl,tir en una 

segunda Califol'flia a ninguna de las naciones que tiene en 

cautiverio. 
VIL La lucidez y el equilibrio no tardan en señorearse de 

nuevo en ese su dilatado espíritu trabajado por tantas inquie­

tudes impregnadas de angustia cuando mira hacia su país y 

• ALIIERDI, Bases, cap, XXXIV, 
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no le ve en la cima de estabilidad social, política yeconó­

mica por él vehementemente soñada. Habíase dejado conta­

giar con las ideas de progreso lineal pregonadas por el opti­

mismo de la décimonona centuria, y se apesadumbra cuando 

·cree percibir que la presunta ley de progreso rige para el 

Norte mas no para el Sur. Reacciona por ventnra. Al finali­

zar el libro, que jamás entrega a las prensas, Del Gobierno 

en Sud América, estampa la siguiente aclaración que data 

<lel año de 1867 : 

Los experimentos realizados en las dos Américas, desde 
1862 a 1867, las cuestiones de Estados Unidos, México, 
Chile, Perú, Brasil, etc., han modificado profundamente 
mis ideas en la miiteria de que se trata en los siete libritos 
manuscritos que preceden. El que juzgase por ellos de mis 
ideas actuales se engañaría totalmente '. 

En la Memoria de 1844 había dicho que para (( el gran 

hombre los grandes hechos se completan por los siglos» 

y por eso (( emprende y lega a sus iguales la continuacion 

de la obra». Convicción de progresista, esperanza remoza­

dora de perfeccionar lo imperfecto, de armonizar lo discorde, 

de ennoblecer la humana condición. No me atreveré a con­

tradecirlo. Pero me parece evidente que han sido necesarios 

ciento diez y siete afios discurridos para que buena parte de 

su Memoria de Cong¡'eso americano adquiriese actualidad, 

para que se hable casi su mismo lenguaje, para que se bus­

quen las mismas soluciones. para que « erpueblo americano, 

gra .. empirista, si no gran pensador - como él escribe-, 

acepte el pensamiento de su asociación continental n a fin de 

que deje de ser lo que es, pobre y desunido, y sea lo que 

I ¡\LBERDI, Escritos Póstumos, IV, 653. 
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debe ser, una familia homogénea, con intereses económicos 

y políticos comunes, celosa de su bienestar, segura de su 

capacidad, de su dignidad, de su libertad. 

RICARDO SÁENZ-HA'IES. 



PALABRAS DE DON ROBERTO F. GIUSTI 

EN LA. SESIÓN DE HOMENAJE AL SEÑOR ACA.DÉMICO 

DON ENRIQUE BANCHS I 

Señores académicos: 

Seré breve, conform~, doblemente, a la ejemplar sencillez 

y modestia del poeta querido a quien hoy festejamos y a la 

acostumbrada decorosa sobriedad con que nuestra Corpora­
ción celebra las sesiones privadas en que agasaja a sus cole­

gas argentinos y extranjeros, o recuerda, en ocasiones 

solemnes, a escritores ilustres fallecidos. En verdad, después 
de las palabras justicieras pronunciadas por nuestro Presi­

dente, las mías podrían excusarse, pues lo principal ha sido 
dicho; pero debo obedecer al colega Secretario, académico 
don Luis Alfonso. Él me comunicó que por tener yo espe­
ciales títulos para ello, cumplíame recordarle a Enrique 

Banchs por qué ha merecido la medalla conmemorativa que 
hoy le entrega la Academia. 

En verdad esos títulos son pequeñitos: haber yo descu­
bierto el primero en 1907, aprendiz de critico, veinteañero, 
hoy con cierto mayor oficio, si no maestría, a un. lírico de 
nada común originalidad en el poeta de' Las Barcas y, el 
año siguiente, en El Libro de los Elogios, juicio muy pronto 

I V. págs. 6~2-643. 
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confirmauo por la alta autoridad y el genero,;o estímulo ue 
Leopoldo Lugones. 

Pero vengamos más acá en el tiempo, apenas a cincuenta 
años atrás; hay un hecho literario .que si nuestro ilustre 
colega inútilmente se empeñó en olvidarlo, no así sus lecto­
res: que en Igll publicó su cuarto libro, La Ul'lla, el 
último de los suyos. Es el cincuentenario de esos bellos 
sonetos el que hoy celebramos, vivos en la memoria de 

muchos, aunque él quiera escondérselos a las nuevas genera­
ciones. El medio siglo transcurrido desde la publicación de 

La Urna, y si conlamos de otro modo, los cincuenta y 

cuatro años corridos desde la de Las Barcas, no es cierta­

mente un corto espacio de tiempo en la historia literaria, 
archivadora inexorable de autores y libros, como que es mu­

cho mayor - propongo dos ejemplos muy ilustrativos, de 

tantos posibles - que el que medió entre las primeras Medi­

taciones de Lamartine y los Poemas Salurnianos de Verlaine, 

o los Jnvenilill carduccianos y los primeros manifiestos futu­

ristas de Marinetti. 

Pues bien, no obstante haber realizado su obra en la 

Argentina en ese « magnum revi spatium,) varias promo­

ciones o camadas poéticas (no sé qué nombres darles para 

evitarme entl'ar en la enredada materia de las generaciones 

literarias, argumento de discusiones y jactancias sin término), 

al punto de haber ya quedado a retaguardia el hermetismo 

que exhala hoy sus agónicos ininlelegibles mensajes - el 

vocablo es de rigor -, los más hermosos versos de Banchs 

han seguido gozando, no ya solamente de respeto, sino de 

admiración, fundada en el placer estético que causa su liris­

mo intemporal. 
No tema nuestro colega que examine aquí su obra, repi­

ti~ndo cuanl.o escribió el critico bisoño, quien esa vez vió 
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bien, al aparecer Las Ba/'cas y El Lib/'o de los Elogios; y 
_ luego, en 1911, en Nuest/'os Poetas Jóvenes; y más tarde, 
al rccibirlo en nuestra Academia, cuando él se reincorporó 

en 1941, Y tres años atrás en ocasión de haberle otorgado 
la Fundación Vaccaro en acto públ ico su premio bienal. 
De cstas últimas páginas estuve tentado de repetir hoy 

algunos conceptos, pues ya no sabría expresar con palabras 
. más propias mi juicio; pero prometí al amigo ser parco de 

ellas y temo la severidad de su mirada, aunque la dulcifique 

la luz de la benévola ironía. 
Que en él la clara fuente de la poesía no se ha agotado, 

podemos jurarlo: los rotundos y jugosos sonetos que publicó 
en La Nación pocos a'flos atrás por motivos circunstanciales 

certifican una maduración ejemplar del lírico en la que no 
me atrevo a decir su ancianidad, pues somos contemporáneos 

y yo no quiero aún rendirme. 
En Sil labor sin descanso de lector y estudioso, así como 

de, según las ocasiones, juicioso, agudo, brillante perio­

dista, o todo junto y siempre ágil labor cuyos frutos son 
guardados en muy riguroso secreto, no dudo de que algunas 
horas de gozosa intimidad se las reserva también a la creación 
poética. Los colegas aquí pr~~entes, que han ilustrado e 
ilustran la poesía de nuestra lengua con muy nobles, valiosas 
contribuciones que no serán olvidadas, admitirán por su 
propia eltperiencia mucho más vivamente que yo, negado 
para el verso; no ser ¿oncebible un poeta de tanta riqueza 
espiritual como 'Enrique 8anchs, sordo a las incitaciones de 
las Musas, cuyo honesto comercio conoció desde la adoles­
cencia. 

Por tanto, ya que lo tenemos en este momento preso en 
nuestra red, le repito hoy el pedido que todos le hacemos 
de que nos devuelva aquello que nos ha hurtado, no siendo 
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solamente un bien suyo, sino también nuestro. Pues si se 
rehusa a agregar un quinto libro a la colección de los publi­
cados, siquiera, concediéndole nosotros a su juicio crítico 
el derecho de usar la máxima severidad con lo propio, déuos 
una selección de aquellos poemas que resuenan más grata­
mente en su corazón. Suponerlo un padre despiadado, sordo 
a la voz de sus hijos, excede nuestra capacidad imaginativa. 
Los hallará, por cierto, en la serie de sus cuatro libros, 

en ascensión continua hasta la segunda parte de El Cascabel 

del Halcón y los sonetos de La Urna. 

c Recuerda, Banchs, de aquel su tercer libro, de 1909. 
las (( simples palabras)) dichas sobre el verso ~ 

Haz como algunos hombres 
que trabajan seis días 
y los domingos podan 
unas plantas queridas. 

Trabaja tus seis días, 
y en la aurora de Dios 
pódate d buen rosal 
que está en tu corazón. 

Honrado consejo de hombre completo, que ha conciliado 

en su vida, siempre, la realidad con el ensueño. Pero le 

preguntamos: C En su poda semanal no caerán prendidas a 

la.; ramas algunas espléndidas rosas, de esas que hasta en 

nuestros inviernos porteños irrumpen precursoras de la 

la primavera? ¿ Y las arrojará usted, poeta, al fllego entre 

las ramas cortadas? e No querrá formarnos un ramo para 

contento de la fantasía y el corazón de t<Íntos:1 
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Señor presidente, señore!'! académicos: 

La distinción con que hoy se me honra inmoviliza en el oro 

troquelado sólo un instante del oro sutilísimo y difuso como 
luz serena que sin c~sar derrama en mi espíritu la amistad 

delicada de los señores académicos. No la recibo como 

encomio de mi tenue y lejana obra literaria, en mi propio 
recuerdo casi desvanecida. Desde que se le dio ese pretexto 

cortés presumí que habría yo de escuchar con indeci~a credu­
lidad las palabras que así la presentaran y, al mismo tienrpo, 

armonioso conflicto, con emoción profunda porqne sentiría 
manar, debajo de las galas verbales, \lna bondad generosa, 

un valor de esencias, no de conceptos. Es lo que en "erdad, 
me ha ocurrido con las palabras elegantes y doctas recién 
dichas por nuestros dos colegas eximios. 

Que esta distinción haya recaído en mí y no, COIl má~ 
rerlexiva equidad, en otro de los señores académicos, puede 
parecer inexplicable. Para mí no lo es. Porqne si la vida me 
pri\ó de los bienes y los goces por lo común ávidamente 
apetecidos y de ambición y arrestos para alcanzarlos, llevó 
en todo tiempo a mi encuentro hombres dignísimos que me 
prodigaron estimación y afecto. Este sabio favor del destin() 
que en el final de mi viaje miro como el único de gran 

• V. pág. tih 643. 
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precio, fue siempre de tan solemne constancia como el 
curso de una estrella. El de hoyes uno de sus pasos más 
luminosos que, aún sin causa ni razón, debía yo esperar. 
Para mayor dádiva me pone delante a quien muchas veces, 
durante medio siglo, fue unos de esos hombres que me 
confortaron fraternalmente. Para todos ellos descubro ante 

Roberto Giusti la gratitud que arde perenne y límpida en la 
intimidad de mi soledad y mi silencio, lugares sagrados de 
fa vida sincera. 

Asociada con ella, en la misma encendida vena, late en 

mí otra gratitud. Los señores ac~démicos que acaso sólo 
han advertido mi negligencia para seguirlos en las labores 
intelectuales de esta corporación, no imaginan la suntuosi­

dad de sentimientos que me depara el estar a su lado. Si he 

preferido ser entre ellos cada vez más menos actor y cada 

vez más espectador en la sombra, fue para no distraerme de 

ta r.ara ventura de contemplar a mi alrededor, no en melan­

cólico sueño, sino vivientes, dándose en voz, en gesto y 

mirada, los más bellos testimonios de lo más serenamente 

memorable de mi pasado. Lo son ustedes, señores. Cada 

I\lno d~ ustedes cifra y restituye para mí una patria que con 

sólo mis ojos vería tristemente mudada hasta ser extraña. 

Por los libros en que vertieron la inteligencia y el corazón 

comprendo una tradición que entrañablemente nos une y 

por elles me siento y me comprendo a mí mismo con 

más intensidad y claridad. Cada uno de ustedes es parte 

antigua y palpitante de mi vida; la enriquece y sostiene 

su dignidad. Aun alejados, nos formamos en las mismas 

experieucias humanas y sociales; compartimos iguales aino­

I"es, esperanzas y angustias y los mismos afanes en una cate­

goría de la cultura. Cada día, durante décadas, nos ha 
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acercado más y más hasta I'eumrnos en esta familia armo­
niosa que es hoy como un solo ser en el hogar augusto de la 
Academia. Los honores a cualquiera de nosotros no son ya 

individuales; a todos alcanzan y si en uno se detienen casual­

mente es sólo para que alguien exprese, como lo hago 
conmovido en este momento, una congratulación común. 





NEOLOGISMOS DE MIS LECTURAS 

(Continuación) 

Atalaya. Es de género femenino, menos cuando designa 

a un (1 hombre destinado a registrar desde la atalaya y avisar 

de lo que descubre 'lo En la cita siguiente, figura como feme­

nino, si no es errata. 

« ..... Ilegaron a galope las atalayas para avisarle que 
los cristianos se venían encima .....• ) (RAMÓN MENÉNDEZ 

PID.H, La España del Cid, EdtECA, Bs. As., 1939, p. 235). 

Atañente. Es el participio activo de atañer, insólito. El 

verbo atañe/', que es defectivo, sólo se empIca en las terceras 

personas. Este atañente equivale a tocante, pertelleciente, 

correspondiente, concerniente y al afín atañedero. 

« .. , .. [recomendábame] otros libros a Savonarola ata­
ñentes ..... l) (ADOLFO DE SANDOVAL, Menéndez y Pelayo, 

Madrid, 1944, p. 65). 
« [Solía enredarse en discusiones a propósito 1 de algo 

atañente a Luis Vi,·es ..... II (íDEM, Ibídem, p. 63). 
(( Aquí me conformo con señalar dos de sus rasgos, uno 

tocante a su contenido, atañente otro a su génesis» (PEDRO 

LAUI ENTRALGO, La generación del 98, EdtECA, Bs. As., 
'94¡, p. 121). 
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Ataraxia. Este neologismo figura con corchete en el Dic­
cionario Manual de 1950, t:omo término de filosofía, sinó­

nimo de imperturbabilidad; pero no ha pasado a la nueva 

edición (1956) del Diccionario grande. 

( Había llegado a cierta ataraxia. Si (-I leyera estas 
líneas, sonreiría al ver lo de ataraxia; con un poco de 
serenidad se contentaba ..... )) (A7.0IlíN, Memorias inmemo­
riales, Madrid, 1946, p. 36). 

Atardarse. Parece un calco del verbo francés 's'attarder' : 

retardarse, rezagarse, detenerse .. 

« A veces un novillo se atardaba mordisqueando el' 
pasto del calléjón, y había que hacerle una atropellada· )1 

(RICAIIDO GOIRA.LDES, Don Se9undo Sombra; EdtL, Bs. As., 
1939, p. 52) 

« La necesidad de luchar continuamente no le da tiempo 
para atardarse en derrotas ..... )) (ÍDEM, Ibídem, p. 172). 

Atareamiento. Derivado correcto del verbo atarearse 

para expresar su acción y efecto. 

« El atareamiento y la premura [ ..... J se conocen en 
cada línea de estas carlas ..... )) (M. MENÉNDEZ y PELAYO, 

Crítica literaria, CSIC, Santander, 1941, p. 169). 

Atarrillarse. Este venezolanismo es, dice Santamaría, 

una (( síncopa vulgar de atabardillar )). Malaret lo da como 

sinónimo de aterrillarse, usado en Cuba por (( asolearse, 

sufrir de tabardillo)). 

(( Al compañero se le atarri1l6 la bestia y además le 
pegó la calentura.: ... )) (RÓ!\IIlLO G.\LLEGOS, Can/aclaro, 

EdtECA, Ss. As., 1941, p. 19)' 
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« .... me creyó que era "erdad que se me· hubiera ata­
rrillado el caballo ..... )) (ÍDEM, Ibídem, p. :.10). 

u .•.•• el caballo se 11' I'staba atarrillando?)) (ÍDEM, 
Ibídem, p. 4\,). 

Ataujado. El Diccionario sólo registra alaltjiado, de 

ataltjía. 

« y a par de la bocina va el puñal de Damasco / en el 
cinto' ataujado, metido de través)) (RAMÓN DEL VALLE­
hiCLÁN. Voces de gesta, EdtECA, .Hs. As., '944, p. 43). 

Atavismo. Neologismo, por su acepción diversa de las 

dos que apunta la Academia. 

« Pero en lo que no hubo var.iarión fue en aquel piadoso 
atavismo de hacerles rezar el rosario todas las noches ) 
(BENITO PÉIIEZ GALDÓS, For'/unala y Jacinta, EdtECA, Bs. 
As., 1951, p. 30). 

Ateísta. La Academia lo da como adjetivo sinónimo de 

aleo, pero para aplicarse a personas. En las siguientes tras­

cripcjonp,s, ateísta no se junta a personas. 

u [Pastcur 1 destruyó más de un infundio ateista ..... ) 
(ROBERTO V ALG¡;EII, Desde la cuerdrz floja, 'ElP', Bs. As., 
~2/XI/946, p. 16, c. 5). 

(1 ••••• no pueden expresar que desconocen la intolerancia 
ateista ,) (~hliUEL GARciA. DSD, Ss. As., 1947, p. 8547, 
c. 1). 

(1 ..... el aporte· sólo podría traducir~e en tal caso en una 
verborragia ateista ..... l) (AVIZOR, Siete día.~, 'EIP', Bs. 
As., 2o/1II/947, p. 9. c. 4 y 5). 

Ateizante. Presnpone e\ verbo aleizar. (V. este). 

(( No acepta ya un laicismo ateizante ni la . .fórmula 
imprecisa ..... )) ('El Pueblo', Bs .. AS.,:9/1I/947, P.~· 1, C. 1). 
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Ateizar. Este neologismo es un verbo derivado de aleo 
con el sufijo izar, que significa hacer, volver, convertil' en. 

« ••••• quitando tal función al comunismo que ateíza las 
masas» (EMILIO R.\YIGNANI, DSD, Ss. As., 1947, p. 8564, 
c. 1). 

« [Los prejuicios liberales lla materializaron y ateizaron 
[a la escuela l ..... )) (HERNiN RENíTEZ, Un IlIIcándalo en las 
leyes, 'ElP', Ss. As., 29/X1!946, p. 8, c. 3). 

Atemperamiento. Sustantivo neológic1), derivado de atem­

perar. A temperación es el afín que brinda el léxico. 

« Es postulado de la doctrina social católica el atempe­
ramiento del contrato de salario por los elementos del 
contrato de sociedad ..... )) (, Diario de la Marina', La Haba­
na, 10/1/946, p. 11, c. 4). 

Atenaceador, ra. Este neologismo es un buen derivado 

de atenacear, que no podría reprobar la Academia. 

« ..... el atenaceador recuerdo de la libertad perdida 
mustiaba • los I·ostros ..... )) (AURELIO G.~ncíA ELORRIO, Las 

mujeres en Cervantes, 'ElP', Bs. As., 14/IX/947, p. 10, 
c.3y4). 

Atenaceante. Participio activo de atenacear, que no tiene 

mención explícita en el Diccionario. 

« e Por qué el Dolor me sigue doquiera con premura,/ 
en una atenace ante crepitación de hoguera?)) (CARLOS 
ÁNGEL GARRÉ, Cumbres, Montevideo, 1939, p; 13). 

Atenazante. Participio activo legítimo de atenazar, sinó­

nimo autorizado de atenacear. 

« Con esta su atenazante idea [ ..... l. el hombre probó 
todas las variantes ..... )) ('La Razón', Tenacidad demollíaca, 

Bs. As., 2/V/946, p. 11, c. 3). 
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Atencioso, sao Atento, ta es lo que siempre se ha dicho. 

(1 'Grnte atencíosa', suelen las comadres decir» (JORGE 
LUIS BOIIGES, Evari.<to Carrie90, Hs. As., 1930, p. íí)' 

Ateneísta. La Academia hace tiempo que ha recogido 

esta voz como sustantivo que significa (1 socio de un ateneo lI. 

Lo que no ha hecho es darle el valor de adjetivo que tiene 

en los pasajes siguientes. 

« ..... hace crítica y colabora en el movimiento ate­
neísta. l) (JosÉ NUCETE-SAltDl, Genio y fi9ura ..... , pról. de 
Palos de cie90, Caracas, 1944, p. 10). 

« [Nos violenta] la estampilla, por decirlo así, de lugar 
común, de dogma administrativo y ateneísta ...... , (EUGE­
"'10 n'Olls, El valle de Josafal, EdtECA, Bs. As., 1 !J4'., 
p. 135). 

« ..... él intentó ahogarlas desde su cátedra ateneísta II 
(HAFAEL A. ARRIETA, La literatul'a argentina y SlIS vínculos 
con Espalia, ICE, Bs. As., 1948, p. 140). 

« ..... ya estaban en esta orilla del Plata aquellos navíos 
intérlopes que el atalaya atene1sta de ayer hubiera dejado 
zozobrar a oscuras II (ÍDEM, Ibídem, p. 14J). 

« ..... pudo más la ascendencia patricia que la liliación 
atene1sta de académico II (ARTURO CAPDEVILA, El hombre 
de Guayaquil, EdtECA, Bs. As., 1950, p. 124)' 

« ..... serie de conferencias dadas en la tradicional tribuna 
ateneísta durante el curso de 1950-51 ..... II ('Noticiero 
español', Madrid, XII/1951, n° 430, p. 15). 

Atenuante. Es el participio activo de atenuar. El Diccio­

nario lo registraba como adjetivo: circunstancia atenuante. 
Desde la edicióll de 1956, reconoce su empleo también como 

sustantivo, pero de género femenino: la atenuante, una 
atenuante, y llama la atención que nO diga lo mismo del 
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antónimo agravante, que no pasa aún de adjetivo: circuns­
tancia agravante, mientras, por analogía, debe poder decirse 

también la agravante, una agravante, etc. En los pasajE's­

que siguen, la voz atenuante es siempre sustantivo, pero 

sólo en uno demuestra el género femenino que le ha asig­

nado la Academia. 

1( Hay algo de inhospitalario, de hostil, en esta miseria 
<¡ue se exhibe sin pudor, sin atenuantes » (DELFINA BUNGE. 
DE GÁLVEZ, Tierras del Mar" Azul, EdtAtl, Bs. As., s. a., 
p, 150). 

t. ..... procure encontrarme atenuantes o justificati-
vos ...... » (JUAN CARLOS DÁvA.Los, Cuentos y relatos del 

Norte Argentino, EdtECA, Bs. As., 1946, p. 147)' 
« He expresado dos veces la misma idea, aunque, este es 

mi atenuante, con variación» (AzoRÍN, Memorias inmemo­
riales, Madrid, 1946, p. 183). 

« ..... me declal"O reo de él [delito] sin eximentes· ni 
atenuantes» (JUl.IO CAMBA. Sobre casi nada, EdtECA, Bs. 
As., 1947, p. 39)· 

« ..... viene a constituir un atenuante en la forma ..... )} 
('El Bien Público', Montevideo, 6/IlI/948, p. 3, c. 1) .. 

« [La injusticia] que no admite atenuantes es la que se 
camele ron seres indefensos .... ,» (ENRIQUE MARTiNEZ LUQVE, 
DSD, Bs. As., 19/VlIl/948, p. 29U, c. 1). 

« Apenas si se admiten algunas atenuantes que permi­
tirían reducir las penas ..... » (ÍDEM, Ibídem, 8/IX/949, 
p. 3256, c. 2). 

Ateólogo. Neologismo compuesto de las voces griegas 

'ateo' y 'logos'. 

« Si antes [los librepensadores] juraban por Santo Tomálj, 
luego juran por' Haeckel o por otro at"e61ogo cualquiera j) 

(MIGUEL DE UNAIIIUNO, cit. por P. Lain Entralgo en La gene­

ración del 98, EdtECA, Bs. As., 1947; p. 96). 
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Aterciopelamiento. Neologismo afín de terciopelo, que 

'Supone el verbo 'aterciopelar' como primitivo, que no regis­

tra el lexicón académico. 

{( La lengua misma pierde en vigor lo que gana en ater­
ciopelamiento, suavidad ..... » (JULIO JI'\lÉNEZ RUEDA, Hi.~­

toria de la literatura mexicana, EdcBo, Méjico, 1931!, p. 10). 

Aterrante. Es el participio activo del verbo aterrar. En 

-el Diccionario no figura sino la forma de significación equi-

-vatente ( {( que aterra») : ater.rador. 

{( Ya sentía yo oprimida el alma ante la proximidad de 
la noche, a cuyo conjuro la casa entera se llen!uía de ruidos 
aterrantes» (JUAN PABLO ECHAGÜE, r,'es estampas de mi 
tierra, Bs. As., 1936, p. 51 Y 52). 

{( [Este sabio] penetra los más aterrantes enigmas del 
Universo» (ÍDE~I, Seis figuras del Plata, Bs. As., 1938, 
p. 111). 

« En ciertas zonas de los mares sembradas de arrecifes, 
fórmanse a veces aterrantes remolinos» (ÍDEM, Hombres 
y episodios de nuestras guerras, EdtSo, Bs. As., 1941, p. 150). 

Aterrorizador, ra. Neologismo derivado del verbo aterro-
4·i;ar. Es sinónimo de su afín aterrador, ya registrado. 

« ..... ha dado tema a la narración de la escena escolar 
de profesores y condiscípulos pendientes de una prueba 
aterrorizadora, de la que salió triunfante Helio» (PEDRO 
GR.\SES, Andrés Bello y la cultura colonial. BICC; IV, Bo­
gotá, 19l!8, p. 539). 

Aterrorizante. Participio activo de aterroriza/', no men­

.. donado en el Léxico oficial. Sinónimo de aterrador. 

« De sus interiores sombríos y aterrorizantes, salían 
ruidos subterráneos ...... ,) (JosÉ GÁLVEZ, Ulla Lima que se va, 
Lima, 1947, p. 13). 
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"La interpretación vulga!' de este género, verdadera­
I~ente aterrorizante, era la falta de sepultura sagrada ..... ll 
(loE\l, Ibídelll, p. 16). 

Atersar. Verbo neológico, que puede considerarse com­

puesto de la partícula a y el verbo lersar, deriYado a su vez 

de terso. 

" [El bochorno] atersaba en impermeabilidad de cinc 
un trozo de horizonte l) (LEOPOLnO LUGONES, La guerra gau­
cha, Bs. As., '926, p, 182). 

Atesorador, ra. Adjetivo de formación irreprochable, 

pero ausente del catálogo académico. 

« ••••• el chacarero [ ..... ] atesorador y prestamista con 
garantía hipotecaria, lo oculLa [el trigo J y desh'u)"e si ..... l) 

(JUA:-i AGUSTíN GAIICíA, La ciudad indiana, Hs. As., Ig;{3, 
p. 234). 

Atesoramiento. Neologismo, derivado correcto de ate­

sOl'ar. 

" ..... tan solo eran aritméticos, industriales, [ ..... ] gente 
de balance, beneficio, atesoramiento, organización ..... l) 

(Tmüs BOI\II.'S, Los ojos, BIICH, Madrid, IX/946, p. 3ti, 
c. 1). 

\( El viaje, para ciertos espíritus, es lectura del mundo; 
atesoramiento II (ENIIIQUE LAI\I\ETA, La naranja, EdtECA, 
Bs. As .. 194¡, p. 81). 

Atiborramiento. Neologismo, derivado de aliborrar, para 

expresar" acción y efecto) de lo que significa dicho vel·bo. 

\( Paco no va a morir, como nosotros dos, de atiborra­
miento cerebral.. ... II (JUAN P. RAMOS, La novela de /lila 

vocación, Edtl\.r, Bs. As., 1946. p. 9¡)' 
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Aticidad. Sustantivo neológico, derivado de (ítico. La 

Academia ha registrado aticismo. 

(( ..... gusta esparcir acá y allá amables digresiones, llenas 
de aticidad ..... » ('La Prensa', Bs. As., 22/:\II/946, !,' 
secc., p. 1, C. 3). 

Atigrar. Este verbo expresivo no figura en el léxico; pero 

sí el adjetivo afín atigl'aclo por (( manchado como la piel de 

tigre» . 

(1 Erguían su columnata los árboles, por entre cu:"as 
hojas atigraba el Sol la tierra» (LEOPOLDO LUGONES, La 

guerra gaucha, Hs. As., 1926, p. 48). 

Atingencia. Este neologismo lo registra Malaret en su 

Diccionario de A mericanismos con estas acepciones: (( Co­

nexión; relación de una cosa con otra; tino, acierto». En 

el Perú se emplea también como (( incumbencia ,). Lo regis­

tran, además, otros lexicógrafos: Toro y Gisbert, Santama­

ría, Mujica, Selva, etc. Corre también la variante atinencia. 

(( [Esa época y ci"ilización] tienen alguna relación o 
atingencia con las nuestras 11 (CALIXTO OYUELA, Estudios 
literarios, 1, AAL, Hs. As., 1943, p. 26:..). 

(( ..... concierne a la redacción de los tratados de paz que 
tengan atingencia con el Extremo Oriente 11 ('El Pueblo', 
Bs. As., 4/VIII/946, p. 1, C. 4). 

(1 Queda bajo exclusiva jurisdicción del gobierno nacional 
todo acto que tenga atingencia con el mismo 11 ('El Pue­
blo', Bs. As., 2/:\/946, p. 6, c: 5). 

,( Una de las básicas razones de ser [ ..... ] es la (lue tiene 
atingencia con la corrección y caballerosidad que debe 
imperar ..... JI (, La Tribuna Popula,.', Montevideo; ¡/V /947, 
p. 5, c. 3). 

« ..... sin por ello omitir la Ilota que tenga atingencia 
con los temas ctemos ..... JI (, Boletín del A leneo lbe/'o-ame-
"iCUlW', 1,1, p. 1, c. 2 y 3). 
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(( ..... con las atingencias de los señores Cabral y Ozalle, 
el Alcalde ofreció entrevistar al • señor Prefecto ..... >l (, La 
Prensa', Lima, 21/VI¡948, p. 4, c. 1). 

(( ..... actividades que tienen atingencia con el ramo ..... )) 
(, El Mercurio' , Santiago, Chile, lo/IlI/949, p. 43, c. 1). 

(( [Los comentarios] tienen especial atingencia con el 
buen decir 1) (JUAN B. SEI.VA, Bello, EdtKr, 1950, p. í O). 

(( Sobriedad, atingencia, señorío, resplandecieron en las 
tres oraciones inaugurales ..... >l (ALFONSO JUl'iCO, Liberlad y 
elegancia en la Academia, 'EIP', Bs. As., 15/Y/951, p. 4. 
c. 2). 

Atingente. Adjetivo neológico. afín del nombre anterior. 

El Diccionario da el adjetivo atinente, por (1 tocante o perte­

neciente >l. 

(( Hecho esto, restará determinar qué intervención deba 
dársenos en el manejo de otros asuntos atingentes a lo 
que pudiéramos conceptuar gobierno internacional del 
habla II (J VAN ÁLVAREZ, El gobil'rIlo de nuestro idioma, BAAL, 
Bs. As., XII, 1943, p. 22). 

(( ..... quedaría por exponer otro [argumento j, ya directa­
mente atingente al caso actual)) (MARTíN ABERG COBO Y 
JosÉ O. COLABELLI, Nola al H. Senado de In Nación, 2.l/IX/ 
946). 

l ...... diversas ceremonias atingentes a la trasmisión del 

mando ..... II ('El Bien Público', Montevideo, 19/1/94í, 
p. 3, c. 1). 

(( ..... intervención constante en debates sobre cuestiones 
atingente s a la acción social. .... II (, El Pueblo'. Bs. As .• 

29/VI;948. p. 4. c. 5). 
« Todo lo atingente a la higiene ..... encuentra debido 

desarrollo en esta obra ..... II (íDEM. 30/IY/949' p. 9, c. 2). 

(( Se prevé ..... todo problema atingente con la pedago-

gía escolar ..... " (íDEM, Lajornada. 24/VIII/949. p. 1, c. 2). 
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Atiplanado, da. e No será esto una errata? ¿ No habrá que­

rido decir Lynch en el pasaje siguiente atiplada, que es lo 

que pone la Academia, como derivado de atiplar, y esta, de 

tiple? 

l( i GÜl!llas ! ..... - dice con voz atiplanada y casi meli­
flua -. e Qué ha)· ~ n (BENITO LYNCH, Palo verde, EdIEC.'\, 
Bs. As., 1940, p. 13). 

Atisbadero. Este neologismo ha sido incluido por Toro y 
Gisbert en PL, como l( sitio desde donde se atisba n. La Aca­

demia parece ignorarlo. El vocablo no deja de ser expresivo. 

l( Mas no da zumo ni sustenta viña ¡para embriagueces 
gárrulas, ni ha sido I Ittisbadero al ave de rapiña )) (CAR­
LOS OBLIGADO, Pat,.ia, EdIECA, Bs. As., 1943, p. 14). 

Atlante. Ninguna de las dos acepciones de la voz atlanle 
registradas en el Diccionario conviene a la empleada en el 

pasaje siguiente, donde parece significar l( habitante de la 

supuesta Atlántida )). 

l( y si en las olas de algún idioma actual flotan todavía 
despojos de las ideas y los sentimientos que animaron un 
día a los atlantes, no será sino en las olas del castellano 
donde floten)) (ARTURO CAPDEVILA, Babel y el castellano, 
EdtLC, Bs. As., 19~9, p. 194). 

Atlante. Aquí atlante está empleada como adjetivo, fun­

ción que no le reconoce la Academia. 

l( Discuten asimismo los especialistas sobre si los iberos 
fueron una raza pura, atlante, semítica, aria; [ ..... ] o si 
unos y otros son ramas de un común tronco semita o dlli 
imaginario tronco atlante ..... )) (RICARDO ROJAS, Re/ablo 
español, EdtL, Bs. As., 1038, p. 35). 

10 
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Atlante. Aquí, Atlante, con maylÍscula, equivale a Mar 

A tllÍntico o el Atlántico. 

({ Crujía la impaciencia jadeante / de España cOlltra el 
,-icnto, a la manera / como en las olas verdes del Atlante / 
cmje en la nav!', y llora la madera ..... )) (JosÉ M;' PE\IÁ!'i, 

Poema de la Be.~lin y el iÍnge1, EdcES.'\., Madrid, Ig3g> 
p. 103). 

Atlánteo, ea. :\eulogismu adjetinil, derivado de atlante; 
parece usado como sinónimo de atlántico. 

({ ..... los primeros [se vienen ocupando J, creyendo que la 
cultura atlántea procede de África ..... )) (, Boletín de Infor­

/Ilación'. ICII, :\ladl·id. \/9'lj, Suplemento 22, p. 85). 

Atlántida. Otro afín de atlante, usado con valor de adje­

tivo. 

(( Los hombres del día, a varios milenios de la cultura 
atlántida, si la hubo, se afanan por llegar a ..... )) (, índice 

cultuml espn;iol', Madrid, n° 34, IgQ8, p. Jj, c. 1). 

Atletismo. Este neologismo, en la acepción de « conjunt() 

de atletas)), 110 está reconocido; pero sí en la de « práctica 

de ejercicios atléticos y doctrina referente a los mismos IJ. 

(( El campo de juego [ ..... J se halla rodeado de una mag-
nífica pista de atletismo ..... )) (SATURNINO RODRIGO, De mi 
tie/'m, Ss. As., Igtl2, p. j8). 

« El atletismo efectuad sus pruebas intercaladas con el 
programa cidístico· ..... l) (' El Diario l/lIs/rado', Santiago 
de Chile, 10/Ill/gQg, p. lj, C. 8). 
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Atmósfera (Hacer). OrltÍza[' calificaba esta frase de estra· 

falaria por (1 encaminar la opinión Il. La Acadeinia no la ha 

prohijado. 

(t ..... para hacer atm6sfera. sl'gún ahora se dicl', había 
publicado antes Morntín ..... Il (MAIICIlLINO MIlNÉl'íDEZ y PE­
L.HO. ES/lldio .• .I' disCI/I''<os, 111, Santander, [94[, p. 96). 

I( Hizose atm6sfera, como ahora bárbaramente se dicl'. 
I'n fa\'or de .\vellaneda ..... » (ÍDE", ES/lidio .• cel'l'alltillos. 

Bs. As., '947, p. 5::1). 
(( [La cosa] encuentra a algunos señores senadores y dipu­

tados ..... haciendo atm6sfera a una señora ..... 1l (ALFON~O 

.JUl\CO, Cosas que (l/'den, EdtJ, Méjico, [947, p. 53). 

Atolón. Esta voz, que ya registraban algunos "ocabularis­

tas, aparece ahora en el léxico académico, en virtud sil) 

dllda del mucho empleo que se ha hecho de ella ell los últi­

mos tiempos. La definición que la acompaña es: (t Isla 11111-

dreporica de forma anular, con una laguna interior qlle­

comunica con el mal' por pasos estrechos. Esta clase de isla:. 

abunda en los archipiélagos de Malasia y de Polinesia ,), 

(( Frente al atol6n de Bikini Il ('La Ra:!Ín', Bs. As .• 
1°/\'11/946, p. 8, c. 1). 

(( ..... llegó un tell'grnma dl'sde el atol6n dI' Bikini ..... )~ 

(AMÉR[CO BARRIOS. 'LaR', Bs. As., 1"/\'11/946. p. I?. 
c. 5 y 6). 

(t [Las palmerasl cOllstituy('n In \'Cgetacillll más caraclt'­
rística del atol6n '1 (' I?¡ PllebJo', Bs .. As., ::I/VII/946, p. 3. 
l'. 1 Y :1). 

le Las experi(,llcias realizadas l'1l l'1 atol6n d(' Bikini con· 
dujeron a las autoridades de la armada de los Estados l'lli­
dos a introdncil' modilicaciones de importancia en las eOlIS­
tl'ueeiones navales)) ('tu Nacióll', Bs. As., ::1/\'/947, p. (j, 

C. :1). 
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(1 ..... se observó en el inlei·ior del atol6n un crucero 
pesado ..... )) ('La Prensa', Bs. As., 25/VIl/946, p. ¡, c. 2). 

1° ..... corresponde a la inlendencia de San Andrés, ato-
lones con una extensión de 55 kilómetros ..... n (ÁNGEL 
YALTIERRA, Balance de la vida y de la muerte, 'RJ', Bogotá, 
\'1I1/U47, p. 81). 

Atomatado, da. Adjetivo derivado de tomate, para signi­

(leal' « de figura o de color de tomate n. 

« Yino o churrela envasaría la muy puerca: así tenía de 
largas las narices y atomatados los ojOS)) (JULIO CEJADOn, 
A¡'cipreste de Hita, EdcLL, Madrid, 1913, n, p. 58, nota). 

Atomizamiento. Del verbo legítimo atomiza,., se ha for­

mado este sustantivo, aunque para lo mismo tenía ya la Aca­

demia registrado atomización, menos eufónico, por cierto, 

que el neologismo. 

« [Países] cuya desbandada y atomizamientó decían bien 
claro el sentido históricamente anormal del fenómeno)) 
(A~IÉRICO CASTRO, La peculiaridad linyüísticn rioplatense, 

EdtL, Bs. As., 1941, p. 4¡). 

Atomizante. Participio activo del verbo atomiza,., Sin 

mención explícita en el Diccionario. 

« El verbo de la Reforma [ ..... ] ha causado esta dispersión 
atomizante del mundo ..... n (JUAN R. SEPICH, Misión de la 

inteligencia, 'Alférez', Madrid, n° 1, 1947, p. 1, C. 1). 
(( La luz no es materia atomizante, dispersa ..... )) 

('G"ía', CNC, Bs. As., n° !,8, VlII/949, p. 42). 
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Atonal. Adjetivo neológico. que tiene ya el beneplácito, 

oficial. « Dícese de la composición [musical] en que no 

eúste una tonalidad bien definida)) (Dice. ACAD.). 

« Frente a la tendencia expresionista- y atonal [ ..... ] apa­
rece el neoclasicismo ..... 11 (JUAN CARLOS PAZ. Aspectos vita­
les de la música moderna. 'GCNC', Bs. As., n" 8, p. 30. 
c. 2). 

Atonalidad. Otro vocablo, afín y derivado del anterior. 

que del Diccionario Manual, donde figuraba con corchete. 

ha pasado con todos los derechos de la ciudadanía al Ofii­

cial, que lo define: .'! Calidad de atonal 1). 

« La tendencia opuesta al politonalismo· es'la atonali­
dad, practicada por Schonberg y sus discípulos 11 (JUAN 

CARLOS PAZ, Aspectos vitales de la ,mísica moderna, 'GCNC'. 
Rs. As., n" 8, 19Q7, p. 30, c. 2). 

« No hay en ellos disonancias ni atonalidades)) ('i. B.. 
Música y músicos, 'Diario de la Marina', La Habana, 25/11/ 
9'17. p. 10, C. 6). 

Atonía. Neologismo de acepción. cuando, como en los 

pasajes siguientes, se lo emplea en sentido metafórico o 

figurado. 

« En el vasto recinto bostezaba una desesperante atonia 1) 

(RICAIIDO GÜIRALDES, Don Segundo Sombra, EdtL, Bs. As., 
1939, p. 89)· 

« Se siente satisfecho r ..... ] de v~r sacudida la atonia 
cívica ..... )) ('EIPueblo', Bs. As., 26!II/946, p. 8, C:l). 

« Entre la exaltación y la aton1a política II (JUAN lhNEY­
TO, 'Revista Nacional de Educación', Madrid, 'n" 78, año 
VlII, ICE, n" 29. p. 12). 

l' En medio de una atonia semejante, en los espíritus la 
"oz del canciller británico se ha levantado COII IIn timbre 
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dramático ..... » (AVIZOII, Siete días, 'ElP', Hs. As., 30/IX/ 
948, p. 9, cs. 4 y 5). 

(1 ..... la atonía, la tristeza [ ..... ] en el mundo entero im-
peran ..... » ('Noticiel'o e.~pañol', )ladrid, n° 393, p. 3, c. 1). 

Atonicidad. No se encuentra en el Diccionario. Este trae 

tonicidad con la definición \1 grado de tensión de los órganos 

.del cuerpo vivo», que no tiene que ver con la atonicidad 

.de los textos trascritos enseguida. Esta atonicidad es \( cua­

lidad de atónico o átono" y se emplea en lenguaje filológico. 

( ..... del concepto de tonicidad- y atonicidad vocáli-
cas ..... debe inferirse la segunda regla general.. ... !) (JOA-
QUÍN GALLINAIIES, La.~ funciones específicas del acento e.<crito, 
'Boletín de Filología', Montevideo, n° 31, p. 1(2). 

\( [incongruencia] encubierta por la significación de la 
atonicidad de tale~ vocablos ..... » (iDE~I, Ibídem, p. 114). 

Atontolinado, da. La última edición del Diccionario OU­
c¡al registra el verbo atontolinar como sinónimo de atontar; 

de aquel ha nacido el participio pasivo atontolinado, em­

pleado como adjetivo. 

\( - y anda tan atontolinado, que no está en lo que 
hace. - Y como a ti te trae a mal traer la dichosa boda, 
estás más atontolinada que él 11 (JACINTO BENAVENTE, 
Al natural, EdtECA, Bs. As., p. 122). 

Atorarse. El verbo atorar o atorarse tiene un sitio en el 

léxico con dos acepciones, pero nó con la figurada o meta­

fórica del texto siguiente. 

(( Las piernas se me escapaban de abajo del cuerpo y me 
atoraba con los detalles ..... l\ (RICARDO GÜIRALDES, Don 
Segllndo Sombra, EdtL, Bs. As., 1939, p. 160). 
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Atorbellinado. Adjetivo neológico, formado, por parasín­

tesis, de la partícula a y un derivado de torbellino. 

" Ulula el viento atorbellinado en la gran campana de 
la chimenea ..... II (RAMÓN DEL VALLE-INCLÜi, Flor de wnti­
dad. EdtECA. Bs. As., '942, p. 96). 

" ..... parect' definir en él algo así como el intelecto de 
aqnel organismo histórico-social atorbellinado por la 
fuerza de la sangre II (ARTURO GÓMEZ PAsTon, Histol'ia d" la 
lilemtura argelltilla, EdtLa, Bs. As., '945, p, 213). 

Atordillar. Neologismo verbal, parasintético formado de 

a y 1m derivado de tnrdillo, 

"La Vía Láctea, volcando en el horizonte su curva flu­
,-iaL atordillaba de estrellas el cielo del sur II (LEoPoLDo 
Ll"Go~Es. La guel'm gaucha, Es. As" 192G, p_ 165)_ 

Atornasolado. Neologismo sinónimo del adjetivo torna­
solado ya existente. 

"y la luz, al caer sobre su plumaje atornasolado y 
húmedo, resbala alegremente ..... » (MARTíN GIL, Ulla novella 
en la .~ie""a, EdtECA, Bs. As" 1944, p, 32). 

Atornillado. Neologismo por la acepclOn figurada que 

tiene en el pasaje copiado, y nó en el Diccionario, este deri­

vado del verbo atornillar. 

" El propio ministro de Agricultura hubiera visitado la 
zona ..... si [muchos problemas] no hubiesen atornillado 
en su despacho estos días a tan alto y celoso funcionario II 

(J. MIQtiELARENA, 'ABC', Madrid, I2/VIII/950, p. 15, c. 2). 
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Atorranta. La Academia ha recogido solo aton'ante, y 
solo como masculino, para designar un 11 vago, callejero y 

generalmente sin domicilio, que vive de pordiosear». 

11 i Peliadoras, grandísimas atorrantas ! ») (MANUEL GÁL­
VEZ, El mal metafísico, EdtECA, Bs. As., 1943, p. 22). 

Atorrante .. La Academia parece limitar el uso de esta voz 

a la Argentina. El texto siguiente prueba que se la conoce 

también en Colombia. Malaret afirma que se usa, además, 

en Bolivia, Chile y Uruguay. 

« El atorrante tomó en la boca un poco de ese puré .... » 
(AUIIELIO MAIITÍNEZ MUTIS, Biografía de Elena Mutis, Bogotá, 
1954, p. 88). 

Atorrante. Neologismo por la función adjetival que reali­

za sin el visto bueno de la Academia. 

« El domingo cambió seis trajes atorrantes ..... » (MAR­
TÍN ALDAO, La novela de Torcuato .Iléndez, Madrid-Buenos 

Aires, I() 12 , p. 261). 
« ..... amó las cosas sencillas y domésticas, las callejuelas 

pobres, los perros atorrantes, los tapiales ..... » (FLORENCIO 
ESCAIIDÓ, Ed/lardo Wilde, EdtLau, Bs. As., Ig43, p. 127)' 

Atorrantismo. Derivado de atorrante para expresar la 

«( forma y género de vida del atorrante». 

«( Todo esto, combinado con un poco de cine los sába­
dos ..... o de elegante atorrantismo ..... ») (FERNÁN SILVA 
VALDÉS, Cuentos del Uruguay, EdtECA. Bs. As., 1945, 

p. 173). 
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Atortillado, da. Resultado de parasíntesis : afijo a J deri­

vado de t()rtilla, p.ara indicar « aplastado, chato como una 

tortilla ,l, y, metafóricamente, (1 bajo, insignificante, trivialn. 

(1 ••••• principiemos por la ciencia del cielo, lo más gran­
dioso [ ... ] ~. al mismo tiempo lo más despreciable para todo 
espíritu vulgar y atortillado n (MARTIN GIL, Una lIovella en 

la sierra, EdtECA, Bs. As., 1944, p. 62). 

Atortillante. Neologismo afín del anterior; como partici­

pio activo, supone el verbo 'atortillar', inexistente en el 

Diccionario, aunque usado en Colombia, Chile y Perú, 

C0l\10 dice Malaret, c9!lla significación de (1 atortujar, aplas­

tar, hacer tortilla Il. Por otra parte, en el pasaje citado se 

emplea metafóricamente. 

(1 Pero juro, por lo más caro de esta atortillante vida 
que llevo, no ser verdad lo que el malicioso público supone II 
(MARTiN GIL, ena novena en la sie,-,-a, EdtECA, Bs. As., 
'944, p. 89)· 

Atracadito. Este neologismo es un diminutivo del parti­

cipio pasivo del verbo atracar usado en lenguaje marítimo 

por (( arrimar, acercar l), y es neologismo por su empleo 

figurado que no consigna el Diccionario. 

(( Nó, Padre, [elija] lo atracadito al güeso Il (ENRIQUE 
LARRETA, Zogoibi, EdtSO, Bs. As., 1939, p. 41). 

Atracador. Derivado correcto de atracar con sentido 

emparentado con la 2" acepción del verbo, que es (( salte8l' 
en poblado ,). 

'" [El dependiente del comercio] fue sorprendido por un 
atracador, que le exigió el dinero que llevare encima [ ..... } 
Sacando un salchichón, [ ..... ]la emprendió a golpes con el 
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atracador, consiguiendo hacerle huí ....... )) ('O.I.E.', Ma-
drid, nO 37,11/1949, p. 14, c. 2). 

(1 e ~o te das cuenta de que son unos atracadores? ,) 
(ANTol'ilo OIlTIZ MuÑoz, :l'Ii ¡'p/'l/ir/nO y YO dnmos la vuelln al 
mundo, Mad .. id,_ '9;>1, p. lI2). • . 

Atracción. Neologismo en la acepción de « diversiones, 

juegos, placeres)), lo que para Toro y Gisbert es gal icismo. 

(llIny grandes atracciones)) (PiO BAnoJA, Paradox, 
EdtECA, Bs. As., '946, p. 215). 

« ..... el comité ejecutivo ha resuelto que ..... las distintas 
atr'dcciones continúen funcionando ..... )) ('La Razón', 
Bs. As., 30/IV/194¡, p. 6, c. 4). 

« El prog .. ama de la Ilesta comprende las atracciones 
COIll unes a una función ex t .. aordina .. ia del circo ..... II 

("El Pueblo', Bs. As., 21/V/~)47, p. 6, c. 2). 
(1 •••• .los acompañantes suelen dispersarse para conocer la 

ciudad y sus atracciones ..... » ('Guía', El misachico, Bs. 
As., 1947, na 4, p. 41). 

« ..... a las 20, apertura del Casino de Peñuelas, esplén­
dida orquesta, atracciones, etc.)) ('El Diario Ilustrado', 

Santiago, Chile, I 0/I1I/949 , p. 10, C. ¡). 
« [HabráJ fuegos artillciales y otras atracciones de anta­

ño)) ('La Prensa', Lima, 23/VI/949, p. ¡, c. 8). 

Atraco. Neologismo en su empleo pOI' atracón, y en sen­

tido fi"ul'ado. 

«( Ando con un atraco de malestar ..... )) (ALFONSO DunÁN, 
Las mártires ignoradas, EdtT, Bs. As., 4a. Ed., s. a., p. 51). 

·:lAtractivo. Como sustantivo, se emplea en acepción que 

no apunta el Diccionario. 

«( [Visitó la Exposición 1 para observar los diversos atrac­
tivos que se ofrecen al público)) ('Diario M la .llarina', 

La Habana, :15/11/947, p. 2, c. 3). 
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Atracura. Otro neologismo afín de atracar; pan'ce usado 

por « atracón, harta~go», en acepción figurada .. 

« ..... en ciertas atracuras míslicas, es menester poner 
en juego esos sencillos resortes naturales,) (MARTíN GIL. 

Una novena en la sierra, EdtECA, Bs. As., 1944, p. 129). 

Atrajinado, da. Participio adjetivo compuesto de a y el 

participio de trajinar. 

« ..... confirió expresión dl"8mática a los rudos poblado­
res del Chaco santafesino, con sus obrajes atrajinados ~. 

sus gentes explotadas ..... » (,Gllín', CNC, Bs. As .• n" 1. 

p. 18). 

Atramojado y atramojar. Voces usadas en varios países 

de América por « atraillar» o atar con traílla o tramojo. 

» [Los perros 1 atramoj ados de dos en dos, engrosaron la 
partida expedicionaria ..... » (JORGE lSAAcs, María, EdtSoA, 
Hs. As., 'g',o, p. !¡6). 

« Braulio se encargó de atramojarlo [al yenadito] y 
ponerlo en sitio conveniente» (iDE'I, Ibídem, p. íO). 

Atraque. Neulogismo empleado por atracada en la acep­

ción de « acto de atracar una embarcación)). 

" ..... ni las "oces de mando y los ruidos de la maniobra 
de atraque [del barco 1 [ ..... ]lograron despertarlo» (ARTURO 
CANCELA, Historia Junambulesca· del pI'oJesol' Lando/-my. 
EdtECA, Hs. As., Ig44, p. 25). 

« Muchas veces se dirigen a este puerto en vista de la 
imposibilidad de tener rápido atraque . .en el de la Capital 
Federal. .... )) ('El Pueblo', Bs. As., ,8/IVI!)47, p" í, c. 3). 

" ..... estuvo actuando otra de las dragas [ ..... ] para el 
atraque de los buques» (LUIS IGNACIO ANDRADE, 'El Tiem­
po', Bogotá, l¡/II/gl¡g, p. í, c. l¡). 
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« Y transcurre media hora antes de las operaciones de 
atraque» (ANDRÉS DE PIEDR.\-BUENO, Camino de gloria. 
La Habana, 1951, p. 8). 

Atraque. En acepción diversa del anterior, para el len­

guaje futbolístico. 

" .... .le faltó colocación y atraque» ('La Prensa', Lima, 
2 1 /VI/949, p. 10, CS. 1 Y 2), 

« ..... destacó el medio" izquierdo Ruiz por su colocación 
y atraque ..... » (ÍDEM, Ibídem). 

Atrás nuestro. Expresión neológica: atrás, siendo un 

simple adverbio, no puede regir a un adjetivo. 

« ..•.. un monstruo informe roncaba atrás nuestro)} 
(lt~i;L A. Er\TRAlGAS, Pinceles de fuego, Bs. As., 1947, 
p. 1'¡8). 

Atrás de. Empleo neológico por detrás de. 

" ..... mujeres y hombres caminan atrás del cafl'ito ,) 
(RUIÓli CÁRCANO, Memorias, cit. en BAAL, n° 59, p. 236). 

« Atrás de todos, corno el bedel, viene el padrillo ..... J) 

(MARTíN GIL, Una novena en l(l sierra, EdtECA, Bs. As., 

1964. p. 33). 

Atravesado. Neologismo por cambio de oficio gramati­

cal: adjeti vo, según la Academia, pasa a ser sustantivo. 

« e Era lo que se llama un atravesado ~» (ARTURO CAP­
DEVILA, Dorrego, EdtECA, Bs. As., 1949, p. 223). 
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Atrecería. e Procedencia de esta dicción? ¿ No será del 

italiano 'attrezzo' o 'attrezzatUl'a', por « conjunto de útiles, 

ensel'es, aparatos, etc, )) ? 

« ,," .los límites del espacio, la materialidad de la atre­
cería, obligan a reconocerlas [las com'enciones) 'i some­
terse a ellas» (GUSTA. vo J, FRANCESCIII, El /'spi,.itllali,~mo en 

la literatura francesa contemporánea, Bs, As., 1945, p. 225). 
« ..... todos los juegos de la atrecería no podrán sal­

varlo 11 (íDEM, Ibídem, p, 232). 

Atremolado. Adjetivo probablemente formado, por para­

síntesis, <le a y tremolado, derivado del término musical 

iI'émolo, recibido del·j.taliano. 

11 ..... un ligero suspiro, lo suficientemente atremolado 
para dejar la evidencia de la capacidad pulmonar ..... 11 

(SALARnuÉ, Eso y más, El Salvador, 1940, p. 194). 

Atrencillado. Neologismo que puede considerarse com­

puesto de a y el participio pasivo del verbo trencillar o 

(1 guarnecer con trencilla)). 

« Estaban ambos vestidos de terciopelo negro atrenci­
llado con aforros de seda._ ... )) (ENRIQUE LARRETA, La glo­
ria de don Ramiro, EdtSoA, Bs. As., 1940, p. 166). 

Atrezzo. Neologismo tomado del italiano 'attrezzo'. 

11 Nos preocupaban, más que las obras, las decoraciones, 
los cambios de luz, los trucos escenográficos, los muebles, el 
atrezzo, el movimiento de las figuras ..... ») (ENRIQUE GAR­
CíA VELLOSO, Memo/'ias de un hombre de teatro, EdtKr, Bs. 
As., 1942, p. 91). 
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Atribuible. Adjetivo derivado de atribuir. 

(( ..... no corresponde a dicho docto tal honor, atribuible, 
en cambio, a don Eduardo Benot » (PEDRO UIIBANO GONZÁI.EZ 
DE LA CHI.E, Adiciones lexicológicas, BICC, Bogotá, 1946, 
n° 1, p. 18). 

« y es claro que no es atribuible a una coincidencia el 
IIccho de que se emplee aquÍ y en Andalucía ..... » (DEU'I~A 
\loLllu y Y EDIA, Lo básieo en el problema de la unidad lill­
l/tUs/ira, BIeC, Bogotá, 1946, n° 2, p. 372). 

« También es atribuible a Reinosa con algún funda­
IIIcnto el romance ..... 11 (R(AFAEL) T(OIlIlES) Q(UII\TF.ILOl, 
Ileseiía de "elJislas, BICe, Bogotá, n, 1946, p. :;120). 

(( ..... retrocesos atribuibles a factore& de Índole 
socia!. .... » ('El Pueblo', Bs. As., 22/Y II/!.l 47 , p. 9, cs. 
4 y 5). 

(( [Los elementos 1 reducidos a la unidad adquieren SIn 

duda el sentido metafísico atribuible al paisaje pampea­
no ..... II (JU.~N PABLO MuÑoz SANZ, Del folklol'e m"gen/¡no, 

'América', Quito, 1948, n° 9°-92, p. 37)' 
(( Es, pues, un adjeti\"o [ ..... J que es atribuible a una 

cosa ..... II (GUST.~VO CORIIEA, Yerma, 'RIn', Bogotá, n° 109, 
p. 11). 

Atribulador, ra. Adjetivo derivado de atribular, SID 

puesto en el Diccionario. 

(( Se entremezclan en (l El Zonda 11 las obscuras fuerzas 

del hombre con las fuerzas libres de la naturaleza en un 
vasto acorde disonante y atribulador» (VICENTE MARTÍ:\F.Z 
CUITIÑo, Elogio de Sánchez Cardel en 'Los mirasoles', INET, 

Bs. I\s., 1942, p. 29)' 

Atributario. El Diccionario trae tributario, tal vez con 

igual signi ficación : Il que paga tributo 11. 

«( Los atributarios de la Caja de Compensación [ ..... ) 

podrán [cobrar] el lunes ..... » ('La Tribuna Popular', Mon­

te;ideo, 22/VIIl/g50, p. I'A, c. 7)· 
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Atrida. Nombre derivado de A ,,.eo, rey de Micenas; a lo", 

descendientes de este se los llama atridas. 

(C ..... dio Minerva [un consejo] [ ..... ] al di,iuo Aquiles 
en su famosa reyerla ron el atrida Agamenón» (AR~'-'~Do 
PAL~CIOS \'ALDÉS, Ma.riminn, EdtECA, 85. As., 1941, p. lI8). 

(C Es un pariente de Jean Orlh. Es un atrida/ qne aquí 
ha encontrado el rirrto secrrto dr su vida» (RuBÉN DARíO, 
El call/o errall/t>, EdtECA. Bs. As., 1945, p. 113). 

(C Me han traído a país sin río,/ .... .¡ donde pecaron otras 
razas,/ de pecado rojo de atridas ..... » (GABRIEL.~ MISTIIAL, 
Anlologíllpoélica, Bs. As., 1946, p. 83). 

Atrigado, da . .\Jjeti \'0 parasintético, compuesto de a y 

l/'igado, deri vado de ~/:igo: " de color de trigo 1). 

(C ..... uno de esos perros de patas muy combadas y ver­
doso pelo atrigado..... surgió por detrás de una pila de 
leña ..... » (E:'iIIIQUE LARREH, Zogoibi, EdtSo.\, Ss. As., 
1939, p. 66). 

Atrincar. Verbo compuesto de t,.ille!!/·, con la acepción 

de (C asegurar, sujetar oJ. 

(C El caballo quiso recular y dar vuelta para arrancar; 
pero lo atrinqué bien 1) (MANUEL ROJAS, A /911110S cuenlos 
chilellos, EdlECA, Bs. As., 1\.143, p. 1~3). 

Atriptongo. Término gramatical, formado de la partícula 

griega privativa a y el sustantivo t,.iptollgo, ya conocido. 

No lo registra el Diccionario, como lampoco el amílogo 

adiptollgo. 

« Los adiptongos· y los atriptongos se forman siempre 
cuando las dos o tres vocales no cumplen las condiciones 
que se requieren para formar diptongos y triptongos res­
pectivamente» (J UAN MANUEL GARZÓN; Prosodia y ortografía, 
Es. As., 1933, p. 41). 
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1I Cuando en una palabra se encuentran Irf~S vocales que 
no deben forman triptongo, y no lo forman, resulta un 
atriptongo ..... l) (REl'IÉ BASTIH'NI, p,·o.,odi" y orlogl'afía 
castel/ana, 85. As., 1914, p. ti 1). 

Atrofiar. Este verbo, que figuraba con corchete en el Dic­

cionario Manual, figura en la última edición del Oficial 

como transitivo y retlexivo, pero no en acepción figurada. 

1I [La expresión incorrecta] atrofia en este [el alumno] la 
sensibilidad para gustar la estética del idioma» (ALBERTO 
RUSCO!'H, La defensa del idioma, Montevideo, 1946, p. 85). 

Atropellada. La Academia registra atropellamiento y atro­

pello, como sinónimos, que no expresan todo lo que este 

neologismo usado entre nosotros, y en el Uruguay y quizá 

en otros países vecinos. 

1I y embistió con los cuernos la barrera/ en una polvo­
I'Osa atropellada» (ATALIVA I-hRRERA, Bamba, Bs. As., 
Ig33, n, p. 4g). 

1I En una atropellada alcancé con ansia el lugar en que 
estaba Comadreja ..... l) (RICAIIDO GülilA LDES, Don Segundo 

Sombra, EdtL, Bs. As., Ig3g, p. (01). 
« Las atropelladas y los golpes llegaron a su máximo l) 

(ÍDEM, lbídein, p. Ilj). 

1I ..... este proyecto es [ ..... )Ia última atropellada de mi 
ambición política» (JULIO SÁIiCHEZ GAIIDEL. Los mirasoles, 

lNET, Bs. As., Ig!12, p. 118). 

1I Por eso avanzó hacia él en atropellada de tigre ..... » 
(FERNÁN SILVA V ALDÉS, CI/enlos del UI'ugua)'. EdtECA, 85. 
As., 1945, p. 65). 

(( ..... con sus movimientos impetuosos de atropelladas 
y gritos, llenó él solo todo el escenario l) ÍDEM, Ibídem, 

p. 122). 

1I [El infantil conilloj ya pregustaba- el sabroso cariz de 
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una atropellada victoriosa J) (JUAN CARLOS DÁVALOS, Cuen­

lo .• ." ,.elalos del No/'Ie Argenlino, EdtECA, Bs. As., 1946, 
p. lio), 

¡( 1; Cuál ha sido el motivo de esta atropellada. a esa 
libertad que se invoca ..... ?)) (,Democrucia', Bs. As., 16/ 
YIII/g4¡, p. 4, e, 1). 

¡I e n caballo ligero y pronto en la atropellada puede 
permitir al jinete hacer un tiro de bolas firme y certero ..... J) 

(GUILI.ER~IO ALFREDO TERRERA, Voces y ,.efranero del caballo 

e/'iollo. BAAL, Bs. A~, XVII, 1948, p. 4:.12). 
" ..... hace dialogar [al compadre], ya más dado a las 

agachadas· que a las atropelladas.,." 1) (ERNBSTO MORALES, 
Fray .Ilocho, EdtEM, Bs. As., 1948, p. 111). 

" [El caballo] tuvo en los últimos tramos que soportar la 
ruerte atropellada de 'Raulito' ..... J) ('La Prpn.m', Lima, 

ll/Vl/948, p. 11, cs. 3 y 4). 

Attaché. Otros escriben 'ataché', con lo que no deja de 

ser un galicismo nada recomendable, sobre todo por innece­

sario : existe la voz agregado para designar a un « empleado 

adscrito a un servicio del cual no es titular)), y puede 

serlo, según el Diccionario, comercial, diplomático. militar, 

naL'al, y, aunque este no lo mencione, lo hay también cul­

lural, obrero, etc. 

« [armas] consignadas al ntta,ché militar de la Embajada 
de los Estados Unidos ..... J) ('Revista Jave,.iana', Bogotá, 
n" 139, p. (158), c. 2). 

« ..... a pesar de las gestiones realizadas ante el señor atta­
cM de la Embajada ..... ,) (Í[)E" , lbí¡;fem, p. 160). 

Atuendoso, sao Neologismo derivado de atuendo, que 

Pllede sustituírse por ostentoso, aparatoso, pomposo, etc. 

« ..... los municipios ..... fijan normas para mis negocios, 
en un conglomerado atuendoso y bullente de leyes ..... " 
(I\OREIITO GUIDI, Retablo satírico, Bs. As., 1949, p. 80). 

11 
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Aturbonado, da. Adjetivo, que ya usaba Pereda, se incor­
pora al Diccionario en la última edición (1956), con esta 
definición: (( perteneciente o relativo al turbón o a la turbo­

nada 1). Este 'turbón' lleva nota de anticuado por el corriellte 
turbión. 

(( El cielo, sonrosado con algunas nubes aturbona­
das.: ... )) (JosÉ MARíA DE PEREDA, Escenas montañesas, 
EdtSoA, Bs. As., 1939, p. 16:l). 

Audiblemente. No figura eSte adverbio en el Diccionario, 

pero sí el primer elemento audible, al cual no se le puede 

prohibir la buena compañía del sustantivo mente. 

(( Tigre Juan reía ahora audiblemente)) (RAMÓN PÉREZ 
DE AYAL ... , Tigre Juan, EdtECA, Bs. As., 1941, p. 130). 

Audición. La Academia solo dice de esta voz: (( acción de 

Oíl' )). Lo cierto es que se emplea para designar muchos actos 

públicos de naturaleza audible, como recitación, declama­

ción, concierto, recital, y en sentido más general, trasmi­

.~ión, función, programa, sesión, etc., según los casos. 

(( [Las estaciones de radial transmiten escogidas audicio­
nes)) (BALDOMERO M'. VlDAL, Estampas sanduceras, Monte­
video, 1948, p. 1 18). 

(C [Se trasmiten 1 audiciones científicas y literarias 1) 

('La Prensa', Lima, :l3/VI/948, p. 5, cs. 4 y 5). 
« Audicióñ que se transmite todos los miércoles [ ...... ] 

Escuche hoy audición por la destacada pianista argen-
tina ..... )) ('El Pueblo', Bs. As., :l0¡:\/948 , p. 3, cs. 4 y 5). 

(( ..... se da comienzo a las audiciones semanales de este 
año)) ("El Diario Ilustrado', Santiago, Chile, 10¡I1I/94g. 
p. 12, c. 6). 
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(1 ••••• ha multiplicado sus actividades de propaganda 
(actos culturales, publicaciones, audiciones radiales"») 
(Crónica del Uruguay en 'Latinoamérica', n° 1, 1949, p. 30. 
c. 1). 

(1 Audici6n de músÍca británica el jueves» ('La Razón'. 
Bs. As., 16/VIlI/949. p. 11, C. ¡). 

(( ..... Ia Subsecretaría de Cultura de la Nación dedicó una 
de sus audiciones I'adiotelefónicas [ ..... ] a exa Itar la me­
moria de este insigne escritor ..... II ('Guía', CNC, Bs. As., 
nD 48, \'1\1/949, p. 14, c. 2). 

ti Baste recordar las representaciones [ ..... ] en la sala de 
audiciones del Ministerio de Educación ..... II ('Boletín 
Informativo', Universidad de Chile, nD 22, p. 33). 

« Audici6n de piano [ ..... ] Ofrecerá mañana una audi-
ci6n de piano la ·~iña ..... II ('La r,'ibufIa Popul(lr', Monte-
video, 2!l/VIlI/950, p. 3, c. 6). 

ti En la sala Argentina se realizó una audicion de canto »' 
('La Prensa', Bs. As., lo/X/950, p. 9, c. 4). 

Audífono. El Diccionario Manual registra esta voz pl'ece­
dida de corchete y con esta definición: « aparato usado por 

los sordos para percibir mejor los sonidos ll. El Diccionario 
mayor no )a ha reconocido. 

« [iba] del teléfono a la puerta, sin acertar a coger ('1 
audifono ni a escapar por aquella» (SALARRUÉ, Eso y más, 
El Sah~dor, 19~o, p. i31). 

(1 ..... un censor rumano, que escuchaba con audifonos. 
cortaba la comunicación cada V!'7. que ..... II ('La Prensa', 
Bs. As., 26/1/941, p. 8, c. 3). 

« ..... mediante los audifonos puede uno saborear las, 
delicias de esta oratoria tormentosa en cinco idiomas »), 

(RICARDO P ATTEE, París y la N (j, 'EIP', Bs. As.; 3/X/948~ 
p. 9, c. 1). 
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Auditorio. Es neologismo l nó en el sentido de ce concurso 

de oyentes 1), único que consigna el Diccionario, sino para 

designar un ce edificio o sala para conciertos, conferencias y 

otros actos públicos similares 1). (V. Auditórium). 

« Hoya las :11 quedará inaugurado el gran auditorio, el 
cual ha sido construído para dar cabida a más de mil espec­
tadores II ('El Pueblo', Bs. As., 21/1/947, p. 5, c. 3). 

ce ••••• [comedia] ya estrenada por la compañía del teatro 
mencionado en el auditorio .del Casino de Mar del Plata 1) 

('Guía', C~C, Bs. As., n° I,p. :10). 
(( ..... propusieron a la superioridad [ ..... ]la creación de 

un Auditorio Nacional.. ... II ('Guía', CNC, Bs. As., 194¡, 
p. ¡5, c. 2). 

ce La Municipalidad de la Capital Federal levantará un 
auditorio con capacidad para 20.000 personas II ('El PIIP­

hlo', Bs. As., 22/VII/947, p. 10, cs. 4 y 5). 
«( [Las sesiones] se celebran en el auditorio del seni­

'cio ..... ,) ('índice cultural e.~paíiol', Madrid, 1948, n° 34, 
p. 24, c. 2). 

ce Se celebró una nueva reunión general en el auditorio 
del Colegio de la Inmaculada» (, La Razón', Bs. As., 16/ 
VIII/g4g, p. ¡, c. [). 

ce IU n simpático acto] se efectuó el 22 de abril en el 
Auditorio de la Cátedra de Anatomía Patológica ..... » 
{, Boletín Informativo', Universidad de Chile, n° 22, p. 8). 

Auditorio. Usado como adjetivo para indicar lo mismo 

que en el artículo anterior. 

ce ..... concurra al salón auditorio de la Asociación ..... » 
('La Mañana', Montevideo, 3/VII/945, p. 7, c. 7)' 

«( Programa de actividades en el salón auditorio del Ca­
mnO» ('La Prensa', Bs. As., 10/IV/947' p. 18, c. 1). 

ce En el sa.lón auditorio del Casino de Mar del Plata ..... » 
('Guía'., C~G. Bs. As., n° [, p. (5). 
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u En breve se ha de iniciar en el Estudio Auditorio la 
Il'lllporada de grandes conciertos ..... )) ('El Diario Español', 

~Ionlevideo, 6/IV/947, p. 4, c. 7)' 
" ..... se procederá en la sala del Estudio Auditorio a la 

reno"ación del programa ..... II ('La Tribuna Popu/at", Mon­
Ir\'idro, 22/VIlI/950, p. 4, c. 4). 

Auditórium. Barbarismo, por allditorio en la acepción de 

los dos artículos precedentes. 

(( Mañana se inaugurará un audit6rium en el local de 
la Exposición ..... )) ('El Pueblo', Bs. As., lí/I/947, p. 5, 
c. 5). 

u •.••• el comité ejecutivo de la misma ha resuelto que el 
audit6rium y la~'distintas atracciones· continúen funcio­
nando ..... » ('La Razón', Bs. As., 30/IV/947. p. 8. c. 4). 

u Un audit6rium para 20.000 espectadores se construirá, 
en Palermo)) (Comentando, 'ElP', Bs. As., 22/VII/947' 
p. 9, c. 4 y 5). 

« Buenos Aires exige, en realidad, la construcción de un 
audit6rium moderno ..... » (íDEM, Ibídem). 

« Todos han contribuído a que los programas brindados 
r ..... ] en su Audit6rium ..... fuesen apreciados y muy gus­
tados ..... » (Música y músicos, 'DM', La Habana. 25/11/947. 
p. 10, c. 6). 

u La compañía folklórica de Angelita Vélez se presentó 
en el Audit6rium de Mar del Plata» ('Guía', eNe, Bs. 
A~., n° 18, IV/948, p. 74, c. 2). 

u La inauguración [ ..... 1 se llevó a efecto en el Salón 
Audit6rium de la Escuela de Bellas Artes ..... )) (, índice 

cultural español', Madrid, n° 34, 194R; p. 39' c. 1). 
« [El Dr. J. Olaechea] disertó ayer en el Auditórium de 

dicho centro ..... )) ('La Prensa', Lima, 21/VI/948, p.5, 
c. 3). 

u En el Salón audit6rium de. la Escuela Superior de 
Bellas Artes de La Plata, se realizó el tercer concierto ..... » 

('Guía', eNe, Bs. As., n° 55, p. 28, c. 2). 
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Augurar. El Diccionario presenta este verbo con dos acep­

ciones relacionadas con el primitivo augur o agorero; pern 

nó con la de « desear») con que muchos suelen emplearlo. 

« Mel'ece el autor parabienes que cordialmente le ofr('('('­
mos, y éxitos que no menos cordialmente le auguramos n 

(LuIs RODRíGUEZ EMBIL, Libros, 'Rev.Cub.', La Habana, 
,8, p. ,87), 

(( ..... me es grato augurar a todo el personal de la 
misma el más franco éxito ..... )) (B.UTOLOMÉ DE LA COLINA, 
Orden al personfll de Aeronáutica, 'ElP', Bs. As., 27/V/g48, 
p. 4, c. 4). 

Augurio. Según el Diccionario augurio no es más que 

( presagio, anuncio, indicio de algo futuro)). Es neologismo 

emplearlo por (( deseo, voto, anhelo, etc. )). 

« Amontonamos los augurios de felicidad sobre nuestJ as 
cabezas ..... )) (HuGO WAST, 15 días sacristán, EdtTb, Bs. 
As., '946, p. ,37), 

Augústeo, ea y augusteo. Derivados de Augusto. El Dic­

cionario da augusta/, nó ciertamente para lo mismo. 

(( Festina lente», como en la divisa augllstea del ddfín 
enroscado al ancla que resucitaba por entonces Aldo. his­
panos, hebreos, griegos, traducían y compulsaban, apresu­
rándose lentamente ..... )) (Luys SANTA MARINA, Ci.mero .•. 
EdlECA, Bs. As., 1940, p. 106). 

(( ¿ No parece provechoso reflexionar que el latín culto 
[ ..... ] tuvo - y no ya en la baja latinidad sino aun en el 
siglo augusteo - los mismos vicios, los mismos solecismos 
que hoy presenta el español [ ..... ]?)) (ENRIQUE BANCHS, 
ta autoridad en el idioma, BAAL, Bs. As., XII, 1943, 
p. 47)' 
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Auncuando. Por aun cuando, mejor que neologismo, se 

llamará 'neografismo', según el Diccionlirio de términos filo­

lógicos por Fernando Lázaro Carreter, quien así define el. 

neologismo 'neografismo': « Innovación ortográfica que no 

afecta a la pronunciación)), y da por ejemplo enseguida por 

en seguida. 

« Se vería de hecho justIficada, auncuando de esto últi­
mo no se siga cargo especial.. ... )) (FERNANDO ANTONIO MAII­
TiNEZ, Rewia de libros, BlCC, 1, 2, Bogotá, p. 394). 

« Auncuando el camino más acertado parecería ser ..... )) 
(ÍDEM, Ibídem, p. 407)' 

« El pan solo no es la repuesta completa, auncuando sea 
necesario por un 'tiempo)) ('El Tiempo', Bogolá, 4/11/949, 
p. 17, c. 5). 

Aupador, ra. Este neologismo es un adjetivo correcta­

mente derivado del verbo aupar. 

« ..... da a los demás el impulso y el aliento aupador de 
que está careciendo para sí mismo)) (ARTURO A. ROSELLO, 

Apología del periodista, 'Diario de la Marina', La Habana, 
1O¡1/946, p. 4, c. ti). 

Áureo. Este adjetivo muy usado, en el texto siguiente 

pasa a desempeñar oficio de sustantivo: 11 color de OrQ )), y 
es, por lo mismo, un neologismo de función y de acepción. 

(( .... .las paredes exteriores, en el campo, se tornan dora­
das. Ese leve áureo de los muros dilectos es lo que yo más 
estimo n (AZORiN, Memol'ias inmemoriales, Madrid, '946, 
p. 23). 
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Aureolar. No se trata aquí del conocido verbo aitreo{ar, 

sino de un adjetivo derivado de aureola, no reconocido. 

« oOoO.el Cid Y Bernardo del Carpio, con sus prestigios 
aureolares de héroes nacionales, refuerzan la tradi­
ción .. oO. » (ALBERTO A. ROVEDA, La majestad del idioma cas­
tellano, 'Boletín del Ateneo Ibero-Americano', Bs. As., 1, 1, 

p. 3, c. 1). 

Auriazul. Compuesto híbrido de latín y español. 

« Su acendrado cariño por la divisa auriazul .. oO. » (" La 
Epoca', Bs. As., 14/IlI/g47, p. 9, c. 3). 

Aurificado, da. Parece un derivado del verbo 'aurifical", 

que no ha recogido la Academia, sino orificar con esta defi­

nición: (( rellenar con oro la picadura de una muela o de un 

diente .). De este sí nace el participio pasivo orificado, que 

hace innecesario el neologismo. 

« La pobre mujer seguía desgañitándose [ ..... ] mostrando 
media docena de muelas aurificadasoOoO. » (ARTURO CAli­
CELA, Historia Junambulesca· del proJesor Landormy, EdtECA, 
Us. As., 1944, p. 96). 

Aurífice. Para supli¡' a este trae el Diccionario la forma 

oJ'Uice. 

(( El auriflce tiene su tiendecilla [, .... ] en una vieja casa. 
[ ..... ] Ahora vive en ella el auríflce. El aurifice es un 
viejecito con un bigote blanco y una mosca blanca)) (Azo­
RIN, Don Juan, EdtECA. Bs. As., 1940, p. 43). 

(( El auríflce puede deshacer la moneda ..... )) (ABEL MA R­
TíN, Lo universal cualitatiL'o, cit. por Antonio Machado en 
Poesías, EdtECA, Bs. As., 1!)40. p. ~89). 
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Aurinegro. Otro compuesto, empleado en los pasajes 

sig,liclltes dos veces como sustantivo y otras dos como adje­

timo 

" ..... tanto como los aurinegros, Central ha soportado 
ca mbios radicales ..... )) (, El Diario t:.<paí¡ol', Montevideo, 
6,'1\'.'946, p. 5, cs. 3 y 4). 

" Los cobradores aurinegros se encontrarán desde la 
hora trece en las boleterías· ..... » (ÍDEM, Ibídem, cs. 4 y 5). 

"l~al('ro transformaría a la delantera de los aurine­
gr)3 ..... 1) ('.'fundo Uruguayo', Montevideo, 2 j/II/947 , 
p. '13, c. 1). 

(( [Se batieron] ante los tres centrales· aurinegros ..... ) 
". I,a Tribuna Popular', Montevideo, 22/VIII/950, p. 8, 
,·s. 6 y 7)' 

Aurino, na. Neologismo adjetival derivado del latín 

'áurum'. 

(( ..... y entre plomizas nubes aurina y crespa franja/ 
corta de oriente a ocaso el curvo y zarco fondo» (SALVADOR 
DíAZ MIRÓN, Claudia, en Las cien mejores poesías mexicanas 

modernas, Méjico. 1939, p. 17)' 

Aurirrosado, da. Neologismo de composición híbrida, 

que aumenta los afines de oro. 

(( . '" .ni de la vid rugosa la uva a,urirrosada/ ha de 
exprimir su alegre licor en tu lagar)) (ANTONIO MACHADU, 
Poesías comjlle/as, EdtECA, Bs. As., Ig{¡O, p. 76). 

Aurisanguineo, ea. Otro compuesto de 'áurum'. No se lo 

ve en el Diccionario. 

(( Símbolos nacionales de España. -1. Cromático: Ban­
dera aurisanguinea» ('Boletín de la Real Academia Espa­
ñola', Bibliografía, n° CXXIII. p. 172). 
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Auriverde. También este, compuesto. 

« Pabellón auriverde compensa nuestro viaje.; Pabellón 
auriverde con luces de vidriera ..... » (RUAEL ALBF.IHO 
ARRIETA, Antología, EdtECA, Bs. As., 1942, p. 9¡). 

Auroral. Registrado con corchete en el Diccionario Ma­

nllal, ha entrado con honores de ciudadano en el léxico 

mayor, como « perteneciente o relativo a la aurora ll. 

« Día tremendo. mas glorioso día,/ si en él se afirma tu 
auror.11 potencia ..... II (CULOS OBLIGADO, Patria, Bs. As., 
194:1, p. 38). 

« ..... eI cuerpo caduco de un viejo es el mismo que su 
anterior cuerpo auroral de niño 11 (AMADO ALONSO, El pro­
blema de la lengua en América, Madrid, 1935, p. ::12). 

« ¿ Qué te dice mi voz a la primera,! luz auroral~ ..... ») 

(MANUEL JOSÉ OTHON, La campana, en La cien mejores poe­
.~ía.~ mexicanas, Méjico, 1939, p. 4¡). 

« Si en la frescura auroral de sus veintidós años Leo­
poldo Lugones hubiese cantado ..... )) (JUAN P. RAMOS, A pro­
p,;silo de « La nove/a de una vocación)), HAAL, XVI, Bs. As., 

194¡, p. 331). 
" ..... poseía, por virtud de su auroral indiferenciación", 

una enorme riqueza de posibilidades históricas ..... )) (PEDRO 
LA IN E:'iTRALGO, La generación del 98, EdtECA, Bs. As., 

IH4¡, p. 117)· 
« •.... el auroral trovero nos cuenta sus historias viejas )) 

(ÍDEM, Ibídem, p. 132). 
« En la literatura costumbrista de esos años aurorales, 

intervienen españoles, negros ..... )) (CARMELO M. BONET, 
El gringo en la literatura rioplatense, BAAL, XVII, Bs. As., 

1948, p. 623). 
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Auscultación. Tiene el benepliícito académico para el 

lenguaje médico, nó para Sil empleo figurado. 

« En verdad que no se puede llegar a más en la auscul­
tación mllsica del silencio)) (GERARDO DIEGo, Cel·lIante .• y 
el silencio, 'ELSB', Bogotá, 15/I1/!148, p. 4, cs. 1 y 2). 

Ausc:lltador. ~eologismo derivado de ausculta,., pero 

tomado este en sentido figurado. 

« Se COll\·ierle en auscultador de sus sensaciones [ ..... ] ») 

(RICUDO SÁE)!Z HAYES, De la ami .• tad, EdtECA, 1942, 
p. 161). 

Auscultar. Es verbo para usar eu el predio de tos mi'di­

cos, según la Academia. En los textos siguientes está em­

pleado por el simple oí,. o con intención metafórica. 

« Y entonces yo me dormía, en efecto, con hondo y plá­
cido sueño, auscultando los ruidos que precedían a la 
aurora)) (JUA)! PABLO ECHAGÜE, Tres estampas de mi tierra, 
If'AC, Bs. As., 1936, p. 61). 

« ..... anduve [ ..... J de cofradía pn cofradía, para aus­
cultar los sentimientos de la muchedumbre II (RICAI\DO 
ROJAs, Retablo español, Bs. As., 1938, p. 131). 

« Con mi corcel pega seo· los corrí sitibundo! de atrap3l' 
lo ina,ible, de auscultar lo inaudito II (CARLOS ÁNGEL 
GARRÉ, Cumbre, EdtBo, Montevideo, 1939, p. 36). 

(( ! 'Juestra alma] intenta auscultar el sonido de la otra 
mitad de la suya ..... )) (CURA CAMPOAMOR, Sor Juana ¡nh 

de la Cruz, Bs. As., 1944, p. 89)' 
« SUS personajes se sienten vivir, se auscultan con el 

ahincado fervor ..... )) ('La Prensa', Bs. As., 8/VI/947, Sec­
ción bibliográfica, p. 2, C. 1). 

'( ..... supo auscultar el sentil' íntimo de una raza que 
,ivía en cautiverio ..... )) (RAuL TORREIRO, La lección de Fray 
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Justo Santa IIJarí'l de Oro, 'Ell>', Ss. As., 9/VIl/947, p. 9. 
c. 1). 

(( y comenzó [el poeta] a auscultar su vida interior ,) 
(LoIIENzo RIBER, Formenlor y .m poela. BRAE, Madl'id, 
CXXIl, 1()47, p. 412). 

(( ..... siempre están cerca de él [el pueblo 1 para auscul­
tar sus aspiraciones ..... » (GABIlIEL GONZÁLEZ V IDELA, Dis­
CIII'.~O a los lrabajadore.~ chilenos, 'ElP', 4/IV/948, p. 11, 
C. 2). 

« Los que ya pisan en la curva de la senectud se ahogan en. 

repugnancia y se auscultan temerosos ...... » (ELiAS CAR­
l'ENA, Romance de Delgadina, BAAL, Bs. As., XIV, p. 686). 

(( Es bueno que esos técnicos [ ...... ] ausculten en la me-
dida necesaria la experiencia realizada por hombres quc a 

veces llevan veinte, treinta, cuarenta años de trabajo .... 1) 

(lhINALDO A. PASTOR, DSD, Bs. As., 1 5/1X/948 , p. 3650, 
c. 2). 

(( [Las medidas adoptadas] permiten auscultar la posibi­
lidad de introducir nuevos matices ..... 1) ('La Nación', Bs. 

As., 25/XI/g50, p. 1, c. 1). 

Ausentación. Neologismo formado por derivación del 
verbo altsenlar. El nombre afín de este, registrado por la 

Academia es ausencia. 

« Como si fuera [ ..... ] una ausentaci6n de las vidas, en. 
medio de la vida, llegó la guerra europea del 1914» (RAMÓN 
GÓMEZ DE LA SERNA, Ramón María del Valle Inclán, EdtECA. 

Bs. As., 1944, p. 116). 

Ausentarse a o para. El régimen de allsenlarse con las 
preposiciones a o para no lo señala la Academia; además 

explica que ausentarse es (( separarse ..... especialmente 

de la población en que se reside 11. 

(( [El Gobernador] delega en su Ministro, doctor Calixto 
M. González, y se ausenta a Tulumba)) (RAllÓN J. CÁR­
CANO, Juan Facundo Qui"oga, EdtAm, Bs. As., 1933, p. 86). 



IJAAL. XXVI. '901 NKOLOGISMOS 1'1-: ~IIS U:t:I'lIRA~ 501 

(( [El coronel Heinafé) se ausenta a su residencia en la 
I' .. outl'ra de Río Cuarto J) (ÍDEM. Ibídrm, p. 188). 

« ..... el Cid se habia ausentado a Morrella y Zara-
goza ..... )) (RAMÓN MENÉNDEZ PID.H. ta Espalia del Cid. 
EdtECA.. Bs. As., 1939, p. 307)· 

(( ..... se ausentará mañana para ésa ..... )) l"La 1\',,­
~.'ión', RI día social, Bs. As., 23/11/948, p. 10, c. 4). 

« Se ausent6 a Cacheuta el Interventor)) ('El Pueblo'. 
6s. As., 12/I1I/948. p. 7, c. 3). 

« Con molivo de ausentarse mañana para ésa [ ..... ) 
fueron obsequiados ..... )) ('La Nación', Buenos Aires. Notas 
sOI'iales, 1°/11/948, p. 6, c. 4). 

« ..... después de los treinta años, se áusent6 a Londres 
pal'a siempre)) (MARíA DE VII.LARINO, Recuerdos de Guillermo 
Enrique HudsOIl, ", Revista de la Comisión Protectora dI' 
Bibliotecas Populares', n° 1, 1948, p. 4, c. 1) .. 

« ..... por tener qul' ausentarse a Valparaíso, ha pedidn 
al gerente que concurra ..... )) ('El Merc/ll'io', Santiago. 
'Chill', lo/IIl/g4g, p. 25, c. 3). 

(( [El jugador) se ausentará a Colombia ..... )) l'L" U'¡­
:",,', Bs. As., 16/VIII/g'19. p. 9, c. 4). 

Ausentismo. El Diccionario solo trae ab.~elltismo, con 

<esta definición: « costumbre de residir el propietario fuera 

-de la localidad en que radican sus bienes)), acepción que no 

~s la de la mayor parte de los pasajes siguientes. 

« Estamos viviendo aún el ausentismo de la cosa pro­
pia)) (HORACIO REGA MOLINA, La .flecha pilllada. Hs. As., 
1943, p. 81). 

" Y se refugia, como los turistas del ausentismo univer­
sal. en los templos, en los palacios ..... II (íDEM. Ibídem, 
P·279)· 

" ..... fue condenada l ..... ) por supuesta defraudaci,'lI1 del 
impu,'slo al ausentismo y multas)) (EDUARDO L.\UIIEl'iCEIU . 
• 'iolicil"da, 'La Prensa', Bs. As .. 17/11/946. p. I:~). 
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« Consideración atenta de este obligado ausentismo de 
los compatriotas ..... » (Edil. 'Bl Pueblo', Bs. As., 15/111/ 
946, p. 8, c. ,). 

« l La sesión] r racasó debido al ausentismo del sector 
laborista l) ('El Pueblo', Bs. As., !l5/VII/946, p. 7, c. 1). 

« ..... asegurar su concurso - ya sea por el voto favora­
ble o por el ausentismo de las sesiones - para que ..... 1) 

('El Mundo', Hs. As., :l8/XIl]946, p. :11, C. 2). 
« ..... no encontraron mejor forma de solucionar sus 

intrascendentes pleitos internos que hacer ausentismo ..... )~ 

('La Prensa', Bs. As., 5]IV/947, p. 11, C. 8). 
« ..... el ausentismo en las rábricas ..... gravita en forllla 

acentuada sobre la economía general)~ ('El Día', La Plata, 
5/1II/V47, p. 3, cs. 1 y 2). 

« Un mayor número de horas de trabajo promovería ma­
yor cansancio y mayor ausentismo ..... )) ('La Prensfl'. 
Hs. As., 2o/VII/947, p. 5, c. 5). 

« y aun quedan los casos extremos l ..... ] sin computar 
los recargos por ausentismo)) (JosÉ A. MARTíNEZ DE Hoz, 
Discurso, en La Rural, Bs. As., 14/VIlI/948). 

« Es necesario que se constituya en un adversario delibe­
rado del ausentismo, entendiéndose sobre todo por tal la 
falta injustificada a la labor cotidiana)) (Comenta'ldo, 'EIP', 
Bs. As., 22/IX)g48, p. 9, cs. 3 y 4). 

« Es el ausentismo psicológico, precioso don del nove­
lista ..... )) (ALFONSO REYES, Tertulia de Madrid, EdtECA. 
Bs. As., '949, p. 113). 

Ausentista. Adjetivo afín del sustantivo anterior. 

« Otro tanto sucedió con ese elemento auseutista qne 
pulula en todos los cuerpos colegiados») (.\LBEIITO PALOm:QuE, 
Datos de mi vida, 'Revista Nacional', Montevideo, X/948 , 
p.30). 

« ..... es un libro de la vida alegre de la Europa parasita­
ria y ausentista ..... » (J. M. BEJARANO, Novela, 'Boletín 
Informativo', Universidad de Santiago, Chile, n° !I!I, 1949, 

p. (;9)· 
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Auspil:iador, ra. Deri vado de auspicia,., con olicio de 

sustantivo o adjetivo. 

\( ..... se le acusa de sel' el principal auspiciador de la 
ingerencia de los comunistas ..... » ('El Pueblo', Bs. As., 
'7/IV/g47' p. 2, c. 5). 

« Los auspiciadores de este plan no olieial [ ..... ] consi­
deran que ..... » ('La P"ellsa', Bs. As., 2311/948, p. 7, c. 6). 

« ..... el citado cuerpo estará formado po.' treinta para­
caidistas· pertenecientes al club auspiciador de la creación 
de la brigada» ('El Pueblo', Hs. As., 26/VII/g4g, p. 2, 

C. 5). 

Auspiciar. Este verbo ha empezado a figurar en el léxico 

académico de la edición de 1956, como amel'icanisillo y con 

la acepción de « patrocin·ar, favorecer». Admitido el verbo, 

queda también legitimado el participio pasivo auspiciado en 

su carácter de adjetivo. 

« Esta disel'tación fue auspiciada por el Comité, .... » 
('La Mañana', Montevideo, 3/VII/945, p. 4, c, :.1). 

« Críticas al embajador porque la auspició [una confe­
rencia]" (MAIITiN ALDAO, EII el Pat'ís que Jue, Bs. As., [g45, 
p.241). 

(( ..... se auspicia en el manifiesto no solo la reorganiza­
ción del partido, sino su depuración ..... » (AV[ZOR, Siele 
días, -EIP', Bs. As., 13/IX/g45, p. 2, c. 4). 

« Mañana, a las 18.30, se efectuará un concierto [ ..... ] 
auspiciado por la Asociación Argentina de Conciertos» 
(, Tribuna', Bs. As., II/VlI/g46, p. 10, c. 5). 

« ..... interesante y selecto recital· ...... auspiciado por la 
entusiasta Sociedad 'Amigos de la Música' ..... » ('Diario ele 
la Marina', La Habana, 10/1/946, p. 7, c. 3). . 

« [\V ollf] auspiciaba empresas germanas» ('La T,.ibuna 
Popular', Montevideo, "/1\'/046, p_ 1 1, c. 1). 
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« ..... el propósito de auspiciar el mantenimiento de una 
ley nacional.. ... II ('El Mundo', Bs. As., 9/IV/947, p. 5, 
c. ~). 

« El Instituto de Cultura Rioplatense auspicia en estos 
momentos una exhibición ..... )) ('El Diario Españo!', Mon­
tevideo, 6/IV/947, p. 2, C. 2). 

(( Fllentes de la historia espaíiola e hispanoamericana es el 
título de un nuevo libro auspiciado por el Consejo Supe­
rior de Investigaciones Científicas ..... II (MANUEL JosÉ Fo­
IIERO, Revista de libros, 'RJ', Bogotá, 1!)47, n° 134, p. 251. 
C. J). 

« ..... se le auspici6 como 'la Meca del culto de la For-
tuna' ..... » (SANTIAGO JosÉ FO!'iTANA, Daniel Martínez Vigil, 
Montevideo, 1945, p. 12). 

« [El cristianismo) auspicia y recaba la convivencia feliz 
de todos los hombres ..... )) (ARTURO A. ROSELLÓ, Religiosi­

dad y política, 'DM'. La Habana, 25/11/947, p. 4, c. 7)' 
(( Miraflores tiene dichosa sobriedad que auspicia la idea­

lidad de un idilio ..... )) (JosÉ GÁLVEz, Una Lima que .• e va, 
Lima, 1947, p. 162). 

« ..... ahogar la idea de constituír el país, auspiciada 
por el patriarca de Santa Fe)) (RAMÓN J. CÁ.RCANO. Juan 

Facundo Quiroga. EdtAn, Bs. As., 1933, p. :113). 
« ..... pronunció una conferencia [ ..... ] auspiciada por la 

U.e.R ...... )) ('La Prensa', Bs. As., 23/11/948, p. 10, C. 1). 
« Rivadavia auspici6 varias creaciones» ('Revista de Ins­

trucción Primaria', La Plata, n° 972, p. 10, c. 1). 
(( ..... también [Nehru) auspiciaba una Federación Asiá-

tica ..... )) (ToMÁ.s ÁI.VAREZ ANGULO, Crisis de Europa, Bs. As., 

1950, p. 12). 
(( Y se mofa el Presidente del 'parlamento fantasma' que 

por acá obtusamente auspiciamos y del que nadie se 
acuerda ..... » (ALFONSO JUNCO, Lección de Alcalá Zamo/"ll. 

'EIP', Bs. As., 7/IV/949, p. 9, cs. I y 2). 
(( Una Comisión de Honor compuesta de altas personali­

dades auspici6 el homenaje ..... )) (RAFAEL ALBERTO PALO-
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\IEQUIl, Alberlo Palome'JIU!, 'R:'iac'. Montevideo, n° 118, 

p. 35). 
\( Este Irabajo ('s trasunto de la conferencia ..... auspi­

ciadll. por el Centro de Historia Mitre ..... )) (E. RODRIGUllz 
FABREGAT. hijo, Flol'encio ,'a,.ela, 'HNac', Montevideo, 

n° 118. p. 43 nota). 
\( ....• 1'1 Congreso auspicia la inclusión del personal ren­

tado ..... )) (' Rel'isla dt' la Comiúón Prolec/ora de Bibliolecas 

Populares', n" 3, Bs. As., 1(148, p. 38, c. 1). 
\( ..... acto auspiciado en conjunto por esta entidad y la 

Academia Colombiana)) (JosÉ MANUEL RIVAS SACCONT, 
Informe del Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, 1951. p. :.11). 

Auspicioso, sao :\eologismo adjetivo, derivado de auspi­

cio, para indicar (( que anuncia o promete algo feliz o favo­

rabie)). Se usa en varios países americanos. 

(t Los votos auspiciosos que recibía le ilusionaron ..... )) 
(CARLOS hAIIGUREN, Juan Manuel de Ro.~as, EdtLF, Bs. As., 

1933, p. 3i l ). 

(t i Cuántas cosas auspiciosas y gmndes hubo entonces 
en los ojos llorosos ..... !)) (JUAN P. RAMOS, Don Caslelar. 

Bs. As., 1939. p. 1 :14). 
(t Importa sí [ ..... ] el solo deseo auspicioso de dar esta-

dos del alma ..... J) (JULIO CASAS AIIAÚJO, Juicio, en Fl'Illa 

de !ala por Edualdo G. Montes, Montevideo, 1942, p. 10). 
(( Sí: claro el mundo y auspicioso el hado,/ erais salud, y 

esfuerzo, y optimismo,/ bajo el flotar dl'l pabl'llón sagrado )) 
(CARLOS ODloIGADO, Pal";a, Edt~:CA, Bs. As., 1943, p. 10). 

(( Últimamente ha tenido liJg8l' un· nuevo hecho auspi-
CiOBO en Espaiia ..... J) (JusTO BEGUIRIZTAIN, S. l., El de.~­

pertar misione/'O, 'EIP', Bs. As., 9/IX/g45, p. 13, c. 4). 
(( ..... encontrará 11na excelente oportunidad para realizal' 

un estreno aUBpicioBO J) (, La Mañana', Montevideo. 3/Vllj 
945, p. 11, c.4). 

(( ..... fenónwno elevada mente auspicioso para la eco no­
mía del país ..... J) ('Clarí,,', Bs. As., 2/IX./945, p. 10, c. 2). 

12 
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« Importa él un episodio auspicioso en el camino de la 
cultura cívica ..... JJ ('El Pueblo', Bs. As., 26/11/946, p. 2, 
c. 1). 

« El resto no ha de desmerecer de ese auspicioso 
comienzo» (JUA'N PINCÉN, Lapolítica, 'EIP', Bs. As., l7/1I/ 
946, p. 3, c. 1). 

« ..... bastarían quizá para el logro de este resultado aus­
piCioso» (íDEM, Ibidem). 

« Es por ello auspiciosa la intensificación de que han 
sido objeto en estos últimos tiempos los estudios históricos 
sobre nuestro Sur J) (AQUILES D. IGOBONE, Estudio e investi­
gación de los problemas patagónicos, EdtAt, Bs. As., 1946, 
p. 12). 

(( La riqueza minera es no menos auspiciosa ..... » 
(ÍDEM, Ibídem, p. 15). 

(( Fiesta auspiciosa para el espíritu es la que hoy brinda 
esta casa» (HORACIO SCHIAVO, Disc. 1 8/Vlll/g46 , 'Boletín 
de la Comisión Protectora de Bibliotecas Populares', n° 65, 
p. 2, c. 1). 

(( [Mejorar las condiciones] bajo el auspicioso conjunto 
de esas dos inseparables virtudes» (MONSEÑOR MIGUEL DE 
ANDREA, Discurso de 7/VII/946). 

(( Auspiciosa presentación la del maestro francés de 
esgrima Eduardo Gardere ..... » ('La Razón', 2/V/g46, p. 10, 
C. 5). 

« ••••• fue interpretado como síntoma auspicios o de resur­
gimiento ..... » (AVIZOR, Siete días, 'ElP', Bs. As., 5/1\,/ 
946, p. 9, c. 4). 

(( Un auspicioso retorno a los espacios ..... » (' El Jlulldo' , 

Bs. As., 9/IV/947, p. 26, c. 3). 
« El resultado es auspicioso» (íDEM, 26//V/g46. p. 15). 
« Un síntoma auspicios o es que la situación haya sido 

comprendida ..... » ('El Día', La Plata, 5/III/g47, p. 3, 
cs. 1 y 2). 

(( ..... es auspicioso comprobar que los propósitos tienden 
a concretarse ..... » ('La Nación', Hs. As .• 2/V/9 't7' p. 12, 

c. 7)' 
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« Los comentarios no son muy auspiciosos para los 
uruguayos ..... » (Tel. de Guayaquil, 'ElP', Bs. As., 4/XII¡ 
947, p. 15, c. :.1). 

« ..... no lo hacen pensando en la caída, sino en la hora 
auspiciosa que inducirá al empleado a servirlas preferente­
mente» (JosÉ GÁLVEZ, Una Lima que se va, Lima, Ig4¡, 
p. 138). 

« Auspiciosa labor del cónsul uruguayo ..... » ('El Dia­

rio Español', Montevideo, 6/IV/947, p. 3, cs. ¡ y 8). 
« .... .las condiciones atmosféricas fueron más auspicio-

sas ..... » ('La Prensa', Ss. As., :.16/1/948, p. 13, c. 4). 
« Bajo tales auspiciosos antecedentes, lodo hace esperar 

que ..... » (GERMÁN VERGARA DONOSO, chileno, Disc. en la 
firma del PactG. Argentino-Chileno sobre la Antártida, 
4/I1I/ (948). 

(( ..... es, evidentemente, un hecho auspicioso para la 
radiotelefonía ..... » (Cita de MARTíN AI.DAo, No/as y recuer­
dos, Bs. As., [948, p. [54). 

(( ..... ha provocado los auspiciosos comentarios de los 
vecinos ..... » (FRANCISCO CASTILLO, 'El Mercurio'. SantiagG 
de Chile, 10/111/949, p. 39, c. 2). 

(( ..... auspicios a producción que comienza a intpresar al 
público ..... » ('El Mercurio', Santiago de Chilp. 1O/1If/949. 
p. 4:.1, c. 3). 

(t [Presentará una 1 auspiciosa producción que comienza 
a interesar al público ..... » (' El Diario Ilustrado', Santiag() 
de Chile, 10/111/949, p. [9, c. 1). 

(t ••••• se truncó en MEltón un retoño auspicioso de la 
personal generación romántica ..... )) (EMILIO CARILLA, Marco­
Manuel de Avellaneda, 'BAAL', Bs. As., \'1\.,19;->0, p. 356). 

Derivado natural de este neologismo tan arraigado es el 

adverbio de modo, nacido del femenino aiJ.spiciosa y el sus­

tantivo mente: auspiciosamente. Véanse estos ejemplos: 

(( Creo que todos los pueblos de Hispanoamérica'" [ ..... J 
trabajan auspiciosamente por gestar un nup,·o derecho-
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inlel"1lacional.. ... » (JOAQuíN DiAZ DE VIVAR, 'DSD', Bs. As., 
~3/[\./948, p. 2, C. 2). 

" ..... ~ay que destacar auspiciosamente l su evolueión 1 » 
(To\l.\s ALVAREZ A~(;uLO, Criú~ de Europa, Bs. As., 1950, 
p. 26). 

Autarca. En el Diccionario se lee autarquía, y de este se 

ha derivado el sustantivo autarca, de igual modo que de 

monarquía, procede monarca. 

(( ..... deberíamos constituír una verdadera agrupaclOn 
hominal de autarcas ..... » (SANTIAGO JOSÉ FONTANA, Daniel 
lIlarlÍnez Vigil, Montevideo, 1945, p. 13). 

Autarcia. Se ha introducido este neologismo culto para 

significar la « capacidad de uno para bastarse a sí mismo». 

Pero esta acepción ha sido incluída por la Real Academia 

en la definición de autarquía, voz que, etimológicamente, 

no tiene la misma cuna que autarcia. Quien desee ahon­

dar en las diferencias existentes entre ambas, puede acudir 

a Cosas del lenguaje, por don Julio Casares, Madrid, 1943, 

p. 113. 

« Esas bellas filosofías son para las horas de autarcia ; 
para cuando uno está alegre» (EDUARDO BENET y CASTELLÓN, 
Persiguiendo luceros, Cien fuegos, Cuba, 1945, p. 14). 

« .... .la autarcia, que algunos regímenes pretenden 
aplic8l', no puede practicarse sin afectar el bienestar gene­
ralde los habitantes ..... » ('La Nación', Bs. As., 16/IlI/949, 
p. ti, cs. [ y 2). 

Autárquico, ca. El Diccionario Manual de [950 traía este 

adjetivo con corchete; ahora figura en el mayor de 1956 

con esta explicación: « perteneciente o relativo a la autar-
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quía económica)). En varios de los pasajes siQuientes, la 

acepción es, por cierto, más amplia que la señalada por la 

Academia: el neologismo está por autónomo o independiente. 

« El selior Administrador General proyectará un nuevo 
reglamento del Consejo ajustándolo a la misión de este como 
ente de un organismo autárquico ..... }) (Decreto del Poder 
Rjec/ltiz'o, Bs. As., [°/111/946). 

« Proyectaráse un reglamento para las reparticiones· 
autárquicas}) (-El Pneblo', Bs. As., 12/I1I/g46, p. 6, 
cs. 2 y 3). 

« Queda nacionalizado el Banco Central de la República 
Argentina, como entidad autárquica ..... )) (Decreto-ley de 

25/1lI/946). 
« Los empleados y obreros de [ ..... ] reparticiones· autár­

quicas ..... }) (Proyecto del Senado Nacional "aprobado el 
IO/VIlI/lg46). 

« ..... organismos autárquicos que actuarán en lo suce-
sivo ..... ») (CAIII.OS COIIIIF.'" ÁVILA, Hacia una mayor planifi-
cación- de la estadística nacional. 'EIP', Bs. As., 22/1\/946). 

« ..... resultan inferiores, si se las compara con las de 
muchas reparticiones· autárquicas ..... }) ('La Prensa', 
Bs. As., 2/II/g4¡, p. 8, c. 1). 

« •.... se descompone de la siguiente manera: [ ..... ] 
dependencias autárquicas, ..... ») ('La Nación', Bs. As., 
[°/11/948, p. 13, c. 3). 

« ..... queda solamente como una entidad de orden 
autárquico léxico ..... }) (AII"fUIIO FIIONDlZ[, 'DSD', Bs. As., 
[ójIX/U49, p. 3451, C. 2). 

Autenticismo. Neologismo d~rivado' de auténtico pal'a de­

signar una facción política. 

" .... .\0 que el autenticismo tiene de movimiento de 
-masas lo debe a la promesa ..... )) (N. BRAVO BOCHIF.YER, 
La política social de Grau, 'El Siglo', La Habana. J¡/VIII 
946, p. 16, c. 1). 
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" El PI'opósito l ..... ] es quitarle el autenticismo al mo­
nopolio de la 'cubanidad"" (' FIGARILLO', Champú, 'DM', 
La Habana, 3/VI/gI17, p. 2, c. 8). 

Autoadoración. El prefijo ce origen griego auto ('autós') 

se usa como elemento de composicií¡n de muchas palabras, 

como las que se irán señalando a continuación. Casi siempre 

resulta un conjunto híbrido: griego y español. 

« ..... la ingenua autoadoración se transformará en afán 
materno" (GREGOIIIO MARAÑÓN, Una mujer y clla/r'o hombre,~, 
'La~', Bs. As., 6/1/946, 2". Secc., p. 1, c. 2). 

Auto-adulación. Preferible, sin el guión. 

« ..... la auto-adulación me pareció siempre una mali­
cia de niños bobos que a nadie engaña )) (GABRIEL.!. MISTRAl., 
Sobre un congreso interamer-icano' de bibliotecarios, 'LaN'. 
Hs. A~., 3¡VIIl/947, 2'. Secc., p. 1, c. 1). 

Autoalabanza. 

(, La autoalabanza no implica necesariamente fatui­
dad ..... " (SANTIAGO RAMÓN y CAJAL, Charlas de cap, 

EdtECA, Hs. As., 1941, p. 95). 

Auto-ametralladora. 

(1 Volcó un auto-ametralladora ..... 11 ('El Pueblo', Bs. 

As., :H/IIl/948, p. 5, c. 1). 

A utoanálisis. 

« ....• usted intenta hacer su autoaná.lisis y autocrítica· )) 
(SANTIAGO Jod FONTANA, Daniel MarlÍnez Vigil, Montevideo, 

19M>, p. 33). 
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(, ..... evitando la relTexión y el auto análisis , se conse­
guirá que la voluntad resurja poderosa ..... )1 (AZORIN, cit. 
por P. Lain Enlralgo en La generación del 98, EdtECA, 

Hs. As., 194" p. 249)' 
(1 Un confuso esfuerzo de autoanálisis ..... me hace ver 

que no 1I (PEDRO L."N ENTHUGO, "iflje a Suramérica-, Ma­

drid, 1949, p. 98). 

Autoanestesia. 

« Algo he leído por ahí acerca del fenómeno de auto a­
nestesia ..... II (ENRIQUE LARRETA, La naranja, EdlECA, 

Bs. As., 1947, p. 83). 

Autoapología. 

(, Torno a hojear 'Tiempos iluminados', mal disimulada 
autoapologia ..... lJ (MARTIN ALDAO, No/as y recuerdos, Bs. 
As., 1948, p. 1,2). 

Autoasignarse. 

,,[El socialismo] aspiró siempre a la exclusiva de dicha 
representación, autoasignándosela pOI' sistema ..... II 

('El Pueblo', Bs. As., 16/V/946, p. 8, e. 1). 

Autoavioneta. Aquí el primer elemento alifo es, sin duda, 

una apócope de automóvil: se trata de una combinación de 

avión)" automóvil. 

" ..... una preciosa auto avioneta plateada, que no halló 
lug8l' libre para alel'l'izar en la vecina plaza Stalin, se deci­
dió a posarse COIIIO una paloma sobre el techo de la iglesia )) 
(H¡;GO \V"ST, />/>6. EdIHW, Ss. As., 'g!p, p. 83). 
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Autobalance. 

« En su autobalance anímico, Nervo juzga ilusorias 
todas las interrogaciones que se le plantean a la vida" 
(ALREIITO RuscoNI, Las metamorfosis poéticas de Amado 
Nervo, Montevideo, 1949, p. 15). 

Autobiograflar. Aquí el segundo elemento, biografiar, es, 

separadamente, otro neologismo bastante usado, pero no 

reconocido aún. 

« ..... al hacerle en principio autobiograftar su vida, no 
podemos culpar al que .....• ) (JOSE MARiA AG¡;ADO, Glosario 

.~obre Juan Hui:, ECM, Madrid, 1929, p. 246). 

Autobomba. Vehículo que usan los bomberos. En las 

trascripciones, el neologismo se ve empleado ya como feme­

mno, ja como masculino. 

« Varias autobombas [ ..... ] llegaron hasta el lugar del 
siniestro)) ('El Pueblo', Bs. As., 2o/lII/g48, p. 4, c. 4). 

({ [Llegaron] varios camiones auto bombas y tres escale­
ras mecánicas)) ('El Pueblo', Bs. As., 23/V/948, p. 9, c. 2). 

{( Un autobomba causó tres muertos. Un autobomba 
que avanzaba a gran velocidad [ ..... ] embistió un grupo de 
peatones» (ÍDEM, 14/IV/9(19, p. 2, c. 1). 

Autobombearse. Este verbo neológico es un simple deri­

vado del compuesto autobombo, que ya ha admitido la Aca­

demia. 

{( Sonrió, y se puso a 'autobombearse', según su pro­
pio neologismo)) (MARTiN ALDAO, En el París que fue, Bs. 
As., 1945, p. 29)' 
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Autobús. Este neologismo resulta de uoa síncopa de alLto­

ómnibus, para designar un ómnibus automóvil. La palabra 

figuraba con corchete en el Diccional'io Manual; pero no 

ingresó en el mayor de J 956. Hecientemente, el ilnstre 

Secretario Perpetuo de la Real Academia, don Julio Casa­

res, manifestó que la dicción autobús esta ya aprobada 

para la próxima edición del léxico oficial. Le corresponderá 

el plural autobuses. 

« e A qué hora llega el autobús de línea ~)) (JosÉ MARÍA 
PEMÁN, Juliela y Romeo, Barcelona, 1936, p. 169)' 

« Yo creo que hasta la una y media no llega el autobús 
de línea )) (ÍDE~/ ,. Ibídem). 

« Vomita el subterráneo· alguna gente,/ pregona diarios 
\lna voz doliente,/ ruedan los grandes autobuses rojos)) 
(Il~LDOMERO FEIlN\NDEZ MORE:-¡O, Antología, Edl ECA, Bs. As., 
/!)4/, p. 42). 

« .... .la calle bullente y ensordecedora con las cornetas de 
los autobuses y de los automóviles que corrían \"elo­
ces ..... ,) (ENI\lQUE GARCIA VELLOSO, Memorias de un hombre 
de leatro, Edtl\.r, Bs. As., 1942, p. :A65). 

« Algunos automóviles y autobuses rodaban por el bule­
var· ..... )) (MAIlTÍN ALDAO, La vida falsa, Bs. As., 19ó3, 
p. 90 ). 

« Se han orrecido dueños de autobuses para hacer este 
recorrido ..... )) ('El Dial'io l/ustrado', Santiago, Chile, 15/ 
111/945, p. 4, c. 3). 

« Mientras tanto, un autobús, puesto a disposicibn de 
los visitantes [ ..... ] recogió a los pasajeros ..... ,) (' La Na­
ción', Bs. As., 4/111/946, p. 2, c. 4). 

« ..... en camionetas, en autobuses, en automóviles ..... ,) 
(FACUNDO J IMÉNEZ, S. l., Jfaravilla.~ de Fátima .• Bs. As., 
1946, p. 171). 

« .\ la vez se disponía la construcción de escuelas [ ..... ] 
estación de autobuses ..... ') ('Noticiero español', n° 13, Ma­
drid, VII/9{,6, p. 4). 
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« ..... un elevadísimo número de líneas de autobuses 
para puntos cercanos ..... " ('Noticiero e"pañol', n° 17, VIIl/ 
!¡4G, p. 4). 

« Las autoridades prohibieron que corrieran autobuses 
I'speciales" (, El Bien Público', Montevideo, 1 9f1/9L7 , p. 1, 
C. 6). 

« Un servicio regular de autobuses permite [ ..... ] tras­
ladarse en breves minutos al centro ..... l\ ('0.1. E.', Madrid, 
11/947, p. 6). 

« [Unas 2000 personas] en autobuses se trasladaron a 
Getafe ..... II ('Boletín de IlIformación', ICH, Madrid, nO /5, 
VI/947' p. 37, c. 1). 

« ..... chasis para cien modernos autobuses [ ..... ] Cada 
autobús tendrá capacidad para noventa pasajeros. Estos 
autobu~es servirán para mejorar el servicio ..... » ('Nuevo 
Correo', 19/VIl/947, p. 6, c. 3). 

« .... .los judíos atacaron a su vez a balazos a autobuses 
árabes ..... " ('La Prensa', Bs. As., 23/1/948, p. 6, c. 3). 

« ...•. veíase el desfile ascendente de automóviles, auto­
buses y camiones ..... » (H. DELG.~DO HERNÁNDEz, La corra­
leia, 'El Siglo Futuro', Bogotá, 15/11/948, Págs. literarias, 
p. 4, c. 4). 

« ..... una caravana de autobuses [ ..... ] se dirigen hacia 
el barrio Chapinero ..... " ('El Pueblo', Bs. As., I7/IV/948, 
p. 1, c. 1). 

« ..... Sindicato Único de Trabajadores en Autobuses l) 

('La Prensa', Lima, 24/VI/g48, p. g, c. 3). 
« He observado a la mujer francesa en los mercados l .... · J, 

en los autobuses" (AzORíN, Valencia, EdtECA, 1949, 
p.38). 

«Chile convino en reducir en un 90 % los derechos a la 
importación de camiones, autobuses ..... » ('El Mercw'io', 

Santiago de Chile, 10/IlI/94g, p. 1, cs. 4 y 5). 
« ..... los diversos organismos de autobuses han tomado 

las medidas del caso ..... » ('El Diario llust/'ado', Santiago, 

r.hile, IO/III/94g, p. 10, c. 7)' 
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« ..... expone grálicamente los conjuntos de conexiones 
eléctricas de las marcas de [ ..... ] autobuses m:ís conoci-
das ..... l) ('P/'egón', Madrid, lV/g&g, p. 5. cs. :.J y 3). 

« ..... miembros del partido cOlllunista f ..... ] les incita-
ron a destruÍr los autobuses ..... )) (C,U\I.os DIAZ VIU, Ju .• -
licia sociol, 'EIP', Hs. As., 30/VIII/9&9, p. &, cs. 3 y 4). 

(t No tire usted nunca los billetes del tranvía, ferrocarril, 
autobús, etc.)) ('Idear, Granada, 30/Vl/950, p. 6, cs. 4 
y 5). 

« ..... seguimos en el autobús para las poblaciones de 
Plencia y Górliz ..... )) (ALFONSO JUNCO, Los ojos viaje,'os, 
Méjico, 1951, p. 145). 

« ..... van de pie en los autobuses» (ANTONIO ORTlZ 

MuÑoz, Mi hermana y yo damo .• la vuelta al lIlundo, Madrid, 
1951 ,P·2i)· .. 

Autobusero. Sustantivo derivado de autobús para desig'­
Dar al conductor de ese vehículo. 

« Autobuseros que no cumplen con su obligación 1) 

(, El Diario Ilus/rado', Santiago, Chile, J 5/IlI/45, p. 4, 
c. 3). 

« ....• el transporte continúa paralizado, debido a la huelga 
de autobuseros» (, HI .lfercurio', Santiago, Chile, lo/llI/ 
949, p. 31, C. 6). 

Autocamioneta. De auto y camión, se ha formado el auto­
camión, que define el Diccionario « camión automóvil». 
Por lo mismo, pareciera correctísimo el neologismo auto­
camioneta para indicar un (t vehículo automóvil menor 
que el camión)) ; pero la Academia aplica esta definición a 
la simple camioneta, sin auto; de donde, hay que concluír 
que el neologismo está de más. 

« •... .la distancia del hotel ha sido anulada por el seni­
cio gratuito de autocamioneta ..... » ('La Prensa', Lima, 
2&/Vl/948, p. 1, C. 5). 
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Autocandidato. 

« Pellegrini se moró de la suficiencia del autocandi­
dato ..... » (MARTíN Aw.w, En el Pal"Ís que fue, Bs. As., 
1945, p. 123). 

« ..... son atendidos por el autocandidato al premio 
Nobel.. ... » (M~RTíN ALnAo, ,'Volas y ,.ecuerdos. Bs. As., 

1948 , p. 149)' 

Autocandidatura. 

« ..... de lo que trata es de impedir las autocandidatu­
ras o la utilización, en propia conveniencia, de los resortes 
del Estado» (MARIO AMADEO, Ayer, hoy y mañana, Ss. As., 

2". edic., 1956, p. 143). 

(Colllinllll/'{íj 

RODOI,FO M. RAGl"CCI, S. D. B. 



EVOCACIÓN DE UNAMUNO I 

j Empresa ambiciosa de no escaso riesgo aquilatar en 

limitado espacio de tiempo una vida tan hOllllámente tra­

bajada y una obra que exige sevel'O recoóimiento! Ni la 

una ni la otra son de naturaleza tal que toleren el ser trata­

das de ligero como quien va de paseo a distmer los ojos en 

cosas superficiales que a la postre ninguna hnella dejan, 

ni el recuerdo de haber sido vistas. U na evocación cabal de 

Unamuno demandaría una disciplina semejante a la de los 

ejercicios espirituales, o el ejercicio conlrm·io, el peripalé­

tico, que consiste en platicar caminando, a cielo abierto, de' 

preferencia en un jardin umbrío. Esta última manera sería 

aceptada de buen grado por Unamuno, el caminador por 

excelencia, porque el acto de pensar no era para él estático 

sino dinámico, y las ideas no le afluían entre cuatro pare­

des atiborradas de libros, ni ante la mesa que liada sugiere 

con su silenciosa pasividad. Aquellos SIlS pensamientos le 

venían a la mente andando por los vericuetos de la vieja, 

• Lectura hecha en la Institución Cultural E'panola con oca,ión dd 
vi¡¡ésimo quinto aniversario del fallecirnicmto de Miguel de Unamuno. 
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herrumbrosa Bilbao, su Bilbao, o por las calles y aledaños 
de Salamanca, la de la torre de Monterrey, (1 hecha piedra 
de visión )) o en Hendaya, en horas de ostracismo, a lo largo 
del Bidasoa, de frente a su España pirenaica. 

Il 

PERSONA Y PERSONALIDAD 

Se necesitan do. para formar uno. 

K IERKEG.o\ARD 

El aproximarse a Unamuno es una empresa aventurada 

de la que nadie sabe en qué estado de perplejidad intelec­

tual y moral ha de quedar cuando logre alejarse de su com­

pañía. Porque hay acopio de dificultades para distinguir por 

anticipado con quién y cómo hemos de hablar, si podemos 

hablar ... Con Unamuno, desde luego; mas e con cuál de 

ellos? Ciertos exegetas han dado en afirmar que en Una­

muno hay un tema único, una cuestión que reitera y dis­

persa en todo cuanto escribe. Es la cuestión insoluble desde 

que el mundo es mundo sensible y el hombre es ente pen­

sante : la del misterio de la vida y de la muerte. Es la obse­

sión que se desliza a lo largo de la obra Ilnamuniana, según él 

mismo lo atestigua: (( Si bien se mira, se observará que los 

escritOl"es y pensadores que más profunda traza han dejado 

sobre el espíritu humano han sido, por lo general, hombres 

de muy pocas, pero muy hondas y arraigadas ideas, y que sus 

obras giran en derredor de unos cuantos, muy pocos concep­

tos fundamentales, aunque conceptos muy comprensibles. Y 

por algo enseñaba Santo Tomás de Aquino que, (( según se 

asciende en la escala de la inteligencia, se comprende el 

Universo con menos ideas, hasta llegar a Dios, que lo ve en 
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una sola: la de Sí mismo 1) '. Unamuno repite, porque la 

vida es repetición, sin ser el mismo buceador de incognilas. 

Se transforma, mnda de matices, cambia de géneros, adopta 

posturas di versas, po~tula dudas contra la razón, pregona 

l'azones contra la duda, se contradice porque reclama al 

derecho de (( la santa contradicción n. Y es así porque nace 

cada mañana y muere cada noche para tornar a nacer al día 

siguiente como filólogo, como ensayist.a, como filosofo, como 

novelista, como político, como dramaturgo, como poeta, lo 

que más le agrada y qlliel'e ser, un poeta, y un excitador 

contra esto y aquello, contra éste y aquél. Por mucho que 

se preste a la rima, RO hay uno en Unamuno, sino múlti­

ples en riqueza formal, de fondo y trasfondo. 

Tiénese cual máximo elogio el decir de una persona, de 

una personalidad, plles hay personas sin personalidad, que 

en el discurso de su existencia ha sido de (( una sola pieza ll, 

de una única inmodificable manera de pensar e intuir su 

mundo y lo circundante. Error que culmina en lo absurdo 

y lo antinatural. De ser cualidad, sería en extremo meneste­

rosa porque la tal persona estaría casi exenta de impulso y 
creacion vital, cuya esencia es de cambio incesante. La au­

téntica personalidad se construye a cada instante y cambia 

con la experiencia que acumula. Existir es cambiar. « Y 

cuando buscamos qué sentido preciso da nuestra conciencia 

a la palabra (( existir 1), hallamos que, para un ser consciente, 

existir consiste en cambiar, cambiar madurando, madurar 

creándose indefinidamente a sí mismo)) '. 

E'l la advertencia preliminar a la reimpresión de los Ensa-

• UNAMno, Ellsayos, 11. pág. 1006. 

• BERG<ON, l.a Evolució" Creadora, cap. l. 
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y()S (febrero de 1916), Unamuno tiene buen cuidado de 

escl·ibir: (1 No va el que hoy soy yo a corregir al que fui, sino 
en muy menudos casos de equivocaciones de hecho)). y en 

el prólogo a la segunda edición de Paz en la Guerra, 

(abril de [923), su novela y libro primigenio, repite ql1e no 

tiene derecho, cuando le falta casi un año para llegar a la 

sesentena, de corregir, y (1 menos reformar, al que fui en 

mis mocedades de los treinta y dos años de vida y ensueño)). 

CI:ua, trasparente, consciente noción de vidas que cambiando 

se suceden a lo ancho y a lo largo del existir. Vale tanto 

como afirmar: ya no soy el de ayer ni seré mañana el que 

hoy presumo ser. Unamuno cree vivir en dos mundos dis­

tintos de inconciliables fuerzas oscuras. (1 j Mi novela, mi 

leyenda! -confiesa. El Unamuno de mi leyenda, el de mi 

novela que hemos hecho juntos mi )'0 amigo y mi yo ene­

migo, y los demás, mis amigos y mis enemigos, este Una­

mano me da vida y muerte, me crea y me destruye, me sos­

tienll y me ahoga. Es mi agonía)). 

j Cuántas piezas de incalculable dimensión valorativa 

posee el que sorprende dentro de sí ese yo amigo y ese )"0 

enemigo que alternativamente lo alientan y desalientan, lo 

elevan hacia cumbres de diafanidad para hacerlo descender 

después hacia profundidades de abismo! Esa agónica duali­

dild que construye y destruye para volverlo a construir, es 

el signo estelar de cuantos vieuen al mundo a indagarlo, 

dilucidarlo y penetrarlo en las reconditeces que jamás sos­

pecha el dichoso homb¡'e desaprensivo, la inefable persona 

de una « sola pieza)), de un solo amor, de un solo dolor. 

Sócrates, Platón, Marco Aurelio, San Agustín, Pascal, Rous­

seau, Sénancour, Kierkegaa¡'d, Nietzsche, almas hermanas 

del alma unamunesca, conocen y definen esa misma duali-



dad y estado agónico de tumulto, de guerra interior. Es una 

lucha entre la razón y las pasiones, entre la razón y la fe. Es 

una contienda sin tregua porque, según Kierkegaard, se 

necesitan dos para formar uno ... e Nada más que dos? 

Tampoco es de extraiiar que estos atormentados, llevando 

lo que llevan dentro, hambre de intensidad y de inmortali· 

dad, expresen la contienda interior con similitud de voca­

bulario. (( Mis dos voluntades ... )). (t Conozco que soy y qu.e 

quiero; quiero ser y conocer el misterio del hombre II - es­

cribe Agustín. (t Paz, guerra", repite Pascal. (( Paz en la 

guerra», contesta Unamuno. « j Guerra a la guerra! Siempre 

guerra! )). Lo que parece una paradoja ciclópea no lo es para 

U namuno: (( Busco la rel igión de la guerra - responde -, 

la fe en la guerra ... ¿ No conoces acaso las horas de íntima 

soledad, cuando nos abrazamos a la desesperación resig­

nada ~ ¿ No conoces esas horas en que se siente uno solo, 

enteramente solo, sin más compaiiía que la de lo aparencial 

J fantástico estrujando y trillando el corazón?» '. Así ex­

plica su concepto de paz en la guerra, de guerra en la paz. 

Porque es en la paz que brinda la soledad donde más y me­

jor sentimos la guerra del enemigo o de los enemigos que 

llevamos dentro como una tragedia de la que somos autor 

responsable y auditorio cómplice en su mutismo. La sole­

dad es p-I tema entraiiable en este gran decidor, el m¡ís socia­

ble y el más tenaz buscador de hombres para desahogarse 

en ellos y para liberarse con ellos de su ámada soledad: 

'io hay mÍls diálogo verdadero quC' el di¡í!ogo que enta­
Llas contigo mismo, y cstr. diálogo sólo puedes enlabiado 
f'stando a solas. En la soledad, )" sólo NI la soledad, pue-

I lJ :'4A)lI,;'~O, ElIsuyos, 1, l .. a Soledad. 

13 
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des conocerte a ti mismo corno prójimo; y mientras no 
te conozcas a ti mismo como a prójimo, no podrás lll'gar 
a ver en tus prój irnos otros yos. Si quieres aprender a 
amar a los otros, recógete en ti llIismo '. 

De no ser anterior a Heidegger, esta página podría pasar 

como escrita por el metal"isico de El Ser y el Tiempo en su 
triple enunciado sobre el ser-en-el-mundo, el ser para la 

muerte o el ser con los otros .. Unamuno, para conocerse a 

sí mismo, y por esa vía espiritual conocer a Sil prójimo, le 

basta con ser, corre por mi cuenta la definición, le basta 

con ser cl'istiano de 1 i naje socrático, y nada más, Soledad 

condicionada a salir de ella, pues al que abusa de la reclu­

sión le asedia el peligro de u embrutecerse espiritualmente », 

como lo escribe en carta a Clarín, Pero cuando abandona 

las horas de auto purificación y va en busca de hombres de 

carne y hueso, éstos le enrostran el no respetar las reglas del 

diálogo, sin el cual se malogl'an el arte y los frutos de la con­

versación, En efecto, monologa, de acuerdo con Sil también 

reconocido 1( inslinlo de predicador '). Dista mucho de enfa­

darle el reproche que le sirve para defender y adarar ese 

su gén'8ro temperamenlal : 

e Monólogo? Así han dado en decir mis .. , los llamaré 
críticos, que no escribo sino monólogos. Acaso podría 
llamarlos monodiálogos, o sea diálogos conmigo mismo. 
y un autodiálogo no es un monólogo. El que dialoga. el 
que conversa consigo mismo repartiéndose en dos, o en 
tres, o en más, o en todo un pueblo, no monologa. Los 
dogmáticos son los que monologan, y hasta cuando pa­
recen dialogar, como los catecismos, por preguntas y 
respuestas '. 

l UNA"~NO, Ensayos, 1, pág. 674. 

• UN."I~NO, La Agonía del C,.istianismo. Prólogo. 
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III 

EL ESCÉPTICO 

De lo 'lile hllyo ... I'omo de la pest", es de '('le me clasifiquen. 

UNAlIUNO: Mi Ueligióll y oll'OS EII'<oyos. 

La primera gran dificultad para evocar a Unamuno, como 

no sea sin método, o a lo qlle salga, como él gustaba decir­

lo y hacerlo, es la de poder definirlo. é Pertenece a una 

escuela? é Cuál es Sil sistema, y dentro de Sil sistema, cuál 

es su prejuicio? Se ha dicho que la historia de la filosofía 

uos muestra el eterho conflicto de los sistemas, la imposi­

bilidad de hacer entrar definitivamente lo real « en esas pren­

das de conrccción que son nuestros conceptos )'a hechos, la 

necesidad de trabajar a medida >l. Es lo que a Unamuno le 

repugna, las prendas de uso pronto y comlÍn : 

Buscan poder cllcasillarme y meterme en uno de los 
cuadl'iláteros en (lue colocan a los espíritus, diciendo de 
mí: es luterano, es calvinista, es católico, es ateo, es 
racionalista, es místico o cualquier otro de esos motes 
cuyo sentido claro desconocen, pero que les dispensa de 
pensar más. Y no quiero dejnrme encasillar, porque yo, 
Miguel de Unamuno, COIIIO cualquier hombre que aspire 
a conciencia plena, soy especie única '. 

Inesperadamente, en un atolladero de perplejidades, Una­

mUllO viene hacia mí y me tiende un puente. Torno a leer 

su defensa del autodiálogo, y veo que la cierra con esta pre­

ciosa llave: « Pero los escépticos, los agónicos, los'polémicos, 

no monologamos. Llevo muy dentro de mis entraiías esplfl-

• U!lA)lUNO, Ensayus, 11, pág. 2Yi. 
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tuales la agonía, la lucha, la lucha religiosa y la lucha civil, 
para poder vivir de monólogos, Job fue un hombre de con­

tradicciones, y lo fue Pablo, y lo fne Agustín, y lo fue Pas­
cal, y creo serlo yo >l. 

Así se define quien aborrece las definiciones: (e pues lo 

mío es indefinir, confundir>l afirma en otra página que co­

rresponde a otro yo. Cuando asegura que es escéptico, agóni­

co y polémico, se define sin confundir a quien haya leído y 

penetrado despaciosamente en su obra imperecedera: Del 

Sentimiento Trúgico de la Vida. Pero ¿ en qué medida es 

escéptico yen qué instante comienza a serlo?, porque en Paz 

en la Guer/'a, en Amor y Pedagogía y en los cuatro ensayos 

que siguen a En torno al Casticismo, todavía no lo es, antes 

al contrario, es afirmativo de un ideal de existencia, de una 

verdad religiosa, social y política, europea sin dejar de ser 

hispánica. Todavía pregona la urgencia de cerrar con siete lla­

ves el sepulcro del Cid y de matar a Don Quijote « para 

que resucite Alonso Quijano el Bueno >l. Tampoco lo es en 

la hora de su crisis radical, porque lJ namuno es el hom­

bre de las crisis trasmutadoras que le hacen negar lo que 

afirmó. Así, después de matar a don Quijote incita a la santa 

cruzada para rescatar su sepulcro yen consecuencia matar a 

Alonso Quijano el Bueno para que vuelva a la vida el « Ca­

ballero de la Loclll'll >l que no comprenden « los hidalgos de 

la Razón >l. 

El verdauero escéptico nnnca dice (( creo Il ni se atreve a 

gritar: (( ¡Enmarcba, en marcha! ¡A Luchar! a ¡Luchar ! >l. 

El escéptico auténtico es el griego Pirrón para quien las 

cosas son iguales y sin di ferencias, inestables e indiscerni­

bIes. ~ uestras sensaciones y opiniones no son ni verdaderas 

ni falsas. El escéptico genuino se guarda bien de abrazar una 



BAAL, XXVI, '96. EVOC.lCIÓR DIE UIUMU!IIO 5.5 

creencia y permanece sin opiniones. Para él ninguna es más 

esto que lo otro, porqne la cosa es y no es. Desde luego, no 
todos los escépticos llegan a los extremos de Pirrón que 
acaba sumergiéndose en el silencio y en la ataraxia. Los 

hay más temperados, suaves, entretenidos y humanos, que 
saben reír como Rabelais y sonreír como Montaigne, que 

a lo sumo dice: e qué es lo que sé? pues no cree en nada 
definitivo ni perdurable. Después de la ruina del geocen­

trismo y ante el descubrimiento de América, supone Mon­
taigne que de aquí a mil años una tercera opinión puede 

modificar lo establecido por Ptolomeo y Copérnico. i y 
quién sabe, pensaría hoy, si no estamos en vísperas de que 
se cambie el eje de rotación de la tierra! Relativista cordial, 

in suma, ni acepta el poder absoluto de la razón, ni desea 
que se le tracen fronteras al espíritu humano, de suyo ávido 
de saber cosas nuevas. 

IV 

EL AGÓNICO 

Muero porque 110 IIIIJero. 

TERESA DE .lEs';s. 

El esceplÍcismo asoma en Unamuno, nunca con el aniqui­
lamiento pirrónico de la voluntad, cuando examina los sis­
tema!\ filosóficos que no le reslielven el problema cosmogó­
nico yel problema del ser. Durante algún tiempo cree en la 
verdad que se alcanza con especulaciones racionalistas. Des­
pués cree en otra verdad, la suya, la de sus intuiciones. 
Después en una partícula de la verdad que busca por todos 
los caminos de la razón o de la fe para que le explique qué 
es él, de dónde viene y adónde va. La verdad que busca es 
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la más misteriosa, celosa y pudorosa de las verdades, por­

que de continuo se le oculta, y cuanto más medita en ella 

más inasequible y enigmática se le vuelve. A. esta altura se 

produce en Una muna la crisis del estado agónico. 

i Qué extraordinario denuedo en la formulación de inte­

rrogantes que dirige al Infinito con el temblor de Pascal, 

con la pesadumbre de Sénanconr, con la angustia rayana 

en delirio de Kierkegaard, todos tres sus émulos agónicos! 

I! Por qué inquiere tanto, sin visible desmayo, si el Infinito 

no le responde? Él lo dirá sin dejar de preguntar: 

e De dónde vengo yo y de dónde viene el mundo en 
que vivo y del cual vivo? e Adónde voy y a dónde va 
cuanto me rodea? e Qué significa esto? Tales son las 
preguntas del hombre, así que se liberta de la embrute­
cedora necesidad de tener que sustentarse materialmente. 
y si miramos bien, veremos que debajo de estas preguntas 
no hay tanto el deseo de conocer un porqué como el de 
conocpr el para qué; no de la causa sino dI' la finalidad t. 

No han terminado las pl'eguntas; todavía faltan muchas 

por hacer, pero yo va y a darme por I'elati vamente satisfecho 

con una más, con la que sigue, repetición de las anteriores: 

e Por qué quiero saber de dónde vengo y adónde voy, 
de dónde viene y adónde va lo que me rodea, y qué sig­
nifica todo esto ~ Porque no quiero morirme del todo, y 
quiero saber si he de morirme o no definitivamente. 

A.quí está Unamuno, todo entero, concreto, de carne y 

hueso, con su conciencía henchida del sentimiento trágico 

de la vida, hambriento de inmortalidad, buscador de Dios 

t U,nIDo, Del Selltimiento Trágico de la Vida, cap. El punto de 

partida. 



8:\.-\1,. XXVI. '96. 

iln Dios y en sí mismo y en los demás, aun" en los que no 

-se sienten a sí mismos ni saben qué es eso .1. Y aquí veo al 

existencialista de buen linaje, no a los que necesitaron de 

las dos últimas guerras para creer en Dios o en la Nada. 

Veo al que desciende rectilíneamente de San Pablo, el que 

.anuncia la destrucción de la muerte por obra de la resurrec­

-ción de Cristo. Sin ir tan lejos, o por haber ido demasiado 

~e.io", se me ocurre que esta angustia que causa la apetenci"a 

(le no morir, es lo más español que nutre y palpita en el 

.,Ima de Unamuno. y es él quien me fomenta mi (( sospecha 

.a ,·eriguada », que dirí.~ Quevedo: 

Si al morírseme el cuerpo que me sust{'nta~ y al que 
llamo mío para distinguirlo de mí miWlO, que soy yo, 
vueh·e mi conciencia a la absoluta inconsciencia de que 
brotara, y como a la mía les acaece a las de mis hermanos 
todos en humanidad, entonces no es nuestro trabajado 
linaje humano más que una fatídica procesión de fantas­
mas, que van de la nada a la nada, y el humanitarismo 
lo más inhumano que se conoce t. 

Ante la eventualidad de pasar como fantasmas de la nada 

a la nada, recuerda Unamuno la copla, digna, dignísima 

del pueblo espaliol, que no acepta ni quiere saber de colo­

quios existenciales: 

Cada vez que considero 
que me tengo de· morir,· 
tiendo la capa en el suelo 
y no me harto de dormir. 

No es remedio el de la copla, apostilla Uuamuno. Si no 

lo es, ¿ dónde hallar el que más convenga? Sigue pidiéndole 

I UN.u.no, (Jf'. cil. cal!. 111. El hambre de inmortalidad. 
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auxilio a la razón porque « fe, vida y razón se necesitan 
mutuamente» y porque « razón y fe son dos enemigos 
que no pueden sostenerse el uno sin el otro». Acude a 
Aristóteles, en cuya metafísica está contenido el conocimiento 
racional de la religión que permite llegar a Dios de modo 
totalmente racional: puerta luminosa por la que entra Santo 

Tomás de Aquino y continúan entrando los neo-tomistas 
para demostrar la existE'ncia de Dios, la inmaterialidad e 
inmortalidad del alma. Mas el molino lógico, los silogismos, 
la entelequia, etc., etc., son para Unamuno el mayor entre­

vero de postulados ilógicos. Reniega entonces de la metafísica 
y de la teología en la que descubre « la abogacía del tomis­

mo », nada más que eso. El tomismo le resulta intolerable 

con su verdad de razón y su verdad de fe. Si la primera 

contradice a la segunda, podemos afirmar que la verdad de 

razón es un errOl·. La filosofía debe estar al servicio de la fe, 

no porque la fe la necesite sino porque la teología tiene 

dominio sobre ella y la declara incapaz de probar todo lo 

que sea contrario a la fe. 

Si la verdad no es una, para Unamuno no es verdad. Si 

la verdad debe cederle el paso a la fe, no es verdad. Y algo 

más desconcertante: la fe que le implora auxilio a la razón 

tampoco es fe. Es el paroxismo del estado agonico, antifilo­

sófico y antidogmátíco, atenazado entre lo que se ha dado 

en llamar las dos « instancias» unamunescas inconciliables: 

la voluntad de ser y la sospecha de que puede dejar de ser; 

el sentimiento que le señala un rumbo yel pensamiento que 

le indica el rumbo opuesto; la fe y la duda que duda hasta 

de la duda, la seguridad que se quiebra y la incertidumbre 

que se aploma: la esperanza fugaz y la recalcitrante desespe­

ración ... Pero esa desesperanza no es pura, exclusivamente 
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suya. La conocieron por igual otros espíritus que concibieron 

la posibilidad de unificar los sistemas más divergentes en 

aquello que tienen de más cercano y semejante. Tomás de 

Aquino, después de haber escrito los treinta y ocho tratados, 

los tres mil artículos con sus correspondientes diez mil 

objeciones de su ciclópea Suma Teológica, repentinamente 

de cara al altar en que celebra la misa, siente una voz interna, 

un latido, una angustia que culmina en desesperación. Y le 

dice a Reginaldo, su fiel copista: « No puedo más, no Plledo 

más! Me ha sido revelado que todo cuanto escribo es paja 

que se \leva el viep.to lJ. La revelación su prema era el es­

pectáculo de los principios qne se oponen a los_ principios, 

los sistemas a los sistemas, los agustinianos platónicos a los 

tomistas aristotélicos. El relámpago de la revelación fue el 

escenario del mnndo dividido en encendida discordia de la 

razón contra la fe, de la fe contra la razón, del hombre contra 

el hombre y del hombre consigo mismo. (1 j No puedo más! 11. 

Y el " Doctor Angélico >l IlO escribió ni dictó UIla línea más l. 

Unamuno, que no es santo, tampoco es hombre de decir: 
(1 j no Plledo más! >l. 

v 

EL POLÉMICO 

11 Y a toujours de quoi fournir 
réponses, réplique, triplique, 

'1uadrn pliquc. 

MONTAIGNE. 

Hace ya buen rato que estamos con el polémico, el más 
valioso, el más valeroso, el más denso por el fonclo y cortante 

• SERTILL"'GES (A. D.): Saint TllOmics d'Aquin. l. Introducción. 
J.";(¡UES MARITAl', Le Doeteu, Allflélique. cap. l. casi al final. 
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por la forma que haya tenido nunca España y tal vez Europa 
en los primeros treinta y cinco años de nuestro siglo. 
Unamuno es por antonomasia el excitador en el marasmo, 

el fustigador de la pereza, el disociador de ideas, el disloca­
dor de prejuicios, el denunciador de sofismas. el dinamitero 

de dogmas, el moralista sin hipocresía, el honrado hasta en 

el efl'Ol', el ideófobo, al extremo de bordear el nihilismo. 

Ideocracia, ideo fobia, ideofagia ... A.cuña neologismos 

con maestría. POI' ideocl'acia entiende una odiosa tiranía, la 

más odiosa de todas, la de las ideas. (1 l'\o hay eracia - es­

cribe - que aborrezca más que la ideocracia que trae con­

sigo, cual obligada escuela, la ideofobia, la persecución, en 

nombre de unas ideas, de otras iJeas, es decir, tan respeta­

bles o tan irrespetables como aquéllas. A.borrezco toda eti­

queta; pero si alguna me habría de ser más llevadera es la 

de ideaclasta, rompe ideas. e Que cómo quiero romperlas ~ 

Como las botas, haciéndolas mías y usándolas II '. Otra 

definición, autodefinición de quien no gusta que lo definan 

ni encasillen. El hombre de la generación del 98 que se 

acrisola con el desastre, en la hora de la soledad de España, 

se yergue contra todo, incluso contra los de su generación si 

se esclavizan con ideas pretéritas. muertas o a punto de morir. 

y vuelve a reclamar el derecho de ser el hombre que es: 

predicador en el desierto. 

Acaso por eso no teme la repetición ni la monotonía de 

repetirse porque de continuo le censuran ese aspecto de su 
personalidad: 

Suelo encontrar más compactos y más coherentes rn su 
complejidad a los escritores paradójicos y contradictorios 
que a los que se pasan la "ida de inconmovibles apóstoles 
de una sola doctrina, esclavos de una idra . 

• UNA"UNO. Op. cit •• l. La Ideocracia. 
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Así como a Santa Teresa leduele Jesucristo, a Unamuno, 

como a Larra, a Costa y a Ganivet, le duele Espaila con una 

dr,e-pcración que no le concede lreauas. Pero, cabe pre­

glllltar para situarnos en el plano de lo justo: é sólo en 

España imperan la ideocracia, la intolerancia, los prejuicios, 

la envidia a la que califica de (( roña de España y de Hispa­

noamérica n:) No. Todo eso es parte consustancial y humana 

del hombre, de su hombre de carne y hueso, viva donde 

viviere. Caín no es español y por envidia mata a su he~mano. 

Sabe U namuno cómo el escritor de ti po no conformista, de 

Swift a CarIyle, de \V.ilde a Bernard Shaw, estigmatiza a los 

inóleses sin que haya marasmo en Inglaterra. Schopenhauer 

siente vergüenza de ser alemán, tanta como Nietzsche. Flau­

bcrt, su otro cofrade en angustias, le dice que Francia día 

tras día se sumerge en la bajeza y la estupidez ... 

Es natural que nos lamentemos de las propias deficiencias 

sin que nos sirv:m de consuelo las ajenas. Lo que ahora 

sorprende, muy fácil e~ juzgar a posteriori, es que tanto 

mentaran los hombres de la generación del 98 la decadencia 

de España y que bu~caran en el resto de Europa el antídoto 

de reacción vital, sin advertir que la civilización occidental 

hacía buen tiempo que se precipitaba en el ciclo de su de­

clinación. Spengler es un profeta tardío. En el siglo XVI 

Montaiglle vislumbra la crisis y hace gala de su visión histó­

rica cuando sienta el principio de las ci'vilizaciones en per­

petua rotación: (( Si nosotros deducimos nuestro fin ... , este 

otro mundo (.\mérica), entrará en la luz cuando el nuestro 

la abandone J) l. La profecía es reiterada en el siglo XVII', en 

I MOftTAIGNE, Ensayos, 11 J. cap. VI. 

• HAZARD (P.), ta Grise de la Conseienee Ruropéenne (1688-'715). 



53, BAAL, XXVI, '96. 

el XVIII Y en el XIX con Goothe, Tocqueville, Stuart Mill y 

Nietzsche, En 1880, anciano y doliente, el pensador político 
de mayor inquietud y enjundia de los nacidos en esta tierra, 
Alberdi, anuncia que la omnipotencia del Estado ha de 
matar la libertad individual. Es lo que parece ser la tragedia 
del siglo xx, el advenimiento del Estado Totalitario con su 
secuela de dictaduras militares o civiles, tanto monta, bajo 

las cuales el hombre de carne y hueso es una cosa plástica, 
y el intelectual, para decirlo con Unamuno, (1 un pobre 
hombre pobre)), Así es cómo hemos descendido a lo que no 

barruntaran los conspicuos espíritus de la generación del 98, 
a la angustia del siglo, angustia que hermana con la agonía 

unamunesca y que consiste en la certidumbre de una humi­
llación, la de la individualidad que cae arrollada pOI' la 

mediocridad in excelsis, y por la pluralidad sin nombre de 
las masas dirigentes y a la vez dirigidas, Me duele España, 

De acuerdo, Ahora debemos decir: ¡ Me duele el mundo! 

VI 

EL HETERODOXO 

RcO\'erscment continuel du pour au contre. 

PAsen, 

Con ese interminable preguntar por la razón del ser y por 

su destino incógnito ¿adónde llega Unamuno? Algo, mucho 

deja entrever en la Vida de don Quijote y Sancho, pero es 

en su obra magna, Del Sentimiento Trágico de la Vida, donde 

esclarece la naturaleza de su conflicto interior: 

Toda la trágica historia de) pensamiento humano no 
es sino de una lucha entre la razón y la vida, aquélla 
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empeñada en racionacionalizar a ésta haciéndola a que se 
resigne a lo inevitable, a la mortalidad; y ésta, la vida, 
empeñada en vitalizar a la razón obligándola a que sirva 
de apoyo a sus anhelos. Y ésta es la historia de la filosofía, 
inseparable de la historia de la religión l. 

Presiente la objeción: (1 No faltará quien a todo esto diga 

(}ue la vida debe someterse a la razón. No puede, porque el 

fin de la vida es vivir y no comprender)). Como a todo exi­

gente buscador de la verdad que le disipe las incertidumbres, 

-desemboca en una encrucijada de dudas que procura vencer 

para no perecer en lo que llama « el fondo del abismo)) . 

. « ~ada es seguro - iñsiste - ; todo está en el aire. La cer­

teza absoluta y la duda absoluta nos están igualme-nte veda­

das. Flotamos en un medio vago entre dos extremos, como 

·entre el ser y la nada)). 

En evidencia queda la raíz, el fundamento del irraciona­

lismo unamuniano. Si la razón no le ayuda a demostrar que 

Dios existe o que no existe, con la visión interna de su in­

tuición reflexiva buscará y hallará la salida para su angustia, 

forjando para sí una creencia sobrerracional. Porque para 

Unamuno, para su fe libérrima y antidogmática, fe no es 

creer lo que no vimos, (1 sino crear lo que vemos, crearlo y 

vivirlo, y consumirlo, y volverlo a crear y consumir de 

nuevo viviéndolo otra vez, para otra vez crearlo ... ') '. ]~ste 

·es el verdadero Unamuno, en mucho el hermano de Pascal 

y de Kierkegaard en cuanto logran zafarse de la razón cuando 
niega, y de la duda cuando acrecienta la pesadumbre de no 

saber a ciencia cierta. Sólo a ese precio UnamuHo siente 

• UNUIUNO, Uel Selllimienlo Trágico de la h,lu. cal'. VI. En '" fondo 
rlel..ahi!'lIIo. 
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salisfecha Sil esperanza de divinidad conquistada y su ham­

bre de inmortalidad. Y en llegando a la linde del abismo. 

sin caer en él, recibe la i nelWrable sentencia que les está 

reservada a los heréticos, familia ilustre en Espaila a la que 

pel·tenecen un Juan de Valdés, un Prancisco de Enzinas, un 

Casiodoro de Reina, un Cristúbal de Villalón, un Cipriano 

de Valera, e:lcritores eminentes, helenistas enjundiosos, 

doctos hebraizantes ... 

Heterodoxo, herético, hereje, es lo mismo. Unamuno no 

se siente culpable por creer en el Dios creado por él. .\cepta 

el reto. Sí, es herético, mas no a la manera como lo entienden 

los del dogma intangible. En griego, herejía quiere decir 

elegir, escoger. (( Porque herético - escribe - es el que 

escoge por sí mismo UIla doctrina; el que opina libremente 

puede opinar libremente la doctrina derecha, puede crearla, 

puede crear de nuevo el dogma que dicen profesar los de­

más ,). Y recurre a Sa n Pablo que se dice herético respecto 

a cierta doctrina '. Está en buena compañía. Como San 

Pablo lleva a Dios en si mismo con la esperalll.a de divini­

/.Urse. Como San Pablo, más que de otra cosa, habla e invoca 

el nombre de Cristo, de preferencia el Cristo crucificado. 

que para (]nanumo est¡í en los Cristos espailOles. Como San 

Pablo, .i udio helenista, fariseo herético, comenta el texto de 

la Escritura con suma libertad, como lo entiende, en el 

espíritu más que en la letra dudosa o alterada. Y más que 

San Pahlo se sabe de coro los cuatro Evangel ios cUJa lectura 

practica cotidianamente para eleyar la humana condición, 

para henchirla de amor, de caridad, y de tolerancia, que es 

la suprema caridad. 

I ()NHlUNO. La Agonía del Cristianismo. IX. La flo pascaliana. 
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Ha dicho un profesor de filosofía, con licencia eclesiástica, 

(jue la (( innecesaria heterodoxia J) de Unamuno se debe a 

que es un (( pensador azorante, lleno de íntimas dificultades, 

disperso, cruzado pór errores filosóficos y religiosos J) t. No 

le discutiré el concepto ni le faltaré al respeto al Ilihilobstat. 

Recordaré tan sólo qlle Menéndez y Pelayo, (1 católico a 

macha martillo n, asevera que (( de Vives procede la filosofía, 

así en lo bueno como en lo malo, como proceden del dogma 

las herejías» '. 

Pero este linaje de heréticos no puede sustraerse a la idea 

obsesionan te de Dios, sea ignoto para Pascal, sea demiurgo 

para Kierkegaard, "sea el mutismo por antonomasia para 

Unamullo. Ante el silencio del Universo, que no ·parece inte­

resarse en nuestro existir ni en nuestra congoja, lo crean, 

lo interrogan, le suplican y confiesan nuestro desamparo, 

pequeñez y culpabilidad, como en (1 La Hora de Dios J) de 

mi heterodoxo: 

Soy culpable, Serior, l/O sé mi culpa; 
soy miserable esclavo de mis obras; 
no sé qué hacer de esta mi pobre vida: 

i tu voz espero! 

Habla, Señor, rompa tu boca eterna 
el sello del misterio con que callas, 
dame señal, Señor, dame la mano, 

i dime el camino! 

Voy perdido, SeñOl', ~ CÓIll:) encontrarme ,) 
De tu mano el castigo es qu~en me enseña 
que pequÍ', mas é en qué, dime, en qué estriba 

Serior, mi culpa? . 

• ~hRí" (J~Lri.), .Iligue¡ de Ullamullo. Adrcrtenci •. 

• Citado por P. L.íN ENTR.'LGO, .Ilené",¡,,: Pe/ayo, p"g. (jI. ¡':'l'asa­
C~~pe, BllelJo~ :\irc~, Igj2. 
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Sentimiento de culpabilidad que el verdadero cristiano 
descubre al quedarse a solas con la soledad de su conciencia. 
Sentimiento de crimen merecedor de castigo como en las 
atribuladas criaturas de Dostoievski, de pecado, aun sin 

reminiscencia de haberlo cometido. Es la herencia del pecado 

original que gravita sobre la concien::ia con el peso de todos 

los crímenes de los hombres, pasados y presentes, que coe­
xisten en nosotros. Es el delito, con dimensión de espanto, 

que acaba percibiendo el Segismundo calderoniano: « •.. el 

delito mayor del hombre ... el de haber nacido n. Un poco 

más y Segismundo repite casi a la letra la sentencia del 

Eclesiastés: « Y mejor que los muertos y los vivos son los 

que no han nacido». 

Temas eternos. Es el tema de Agustín, de Pascal, de 

Kierkegaard, de Unamuno. Es el tema de la sorpresa del 

hombre ante sí mismo y sin cesar de preguntarse: ¿ qué 

es el Destino y cuál mi Destino, el perdurable existir, de 

frente a Dios, o el absurdo de la Nada en la Nada? Entonces 

sobreviene el estado agónico, que no es muerte anticipada 

ni próxima, como de ordinario se cree, sino lucha con la 

vida y con el impenetrable misterio que la circunda. Para 

ninguno de estos buceadores de lo indescifrable reza la 

proposición spinoziana: « El hombre libre en todo piensa 

menos en la muerte, y es su sabiduría meditación, no de la 

muerte, sino de la vida» (Ética, pars IV. Prop. LXVII). El 

no de (J nam uno es rotundo: « Cuando eso escri bía (Spinoza), 

sentíase, como nos sentimos todos, esclavos, y pensaba en 

la muerte, y para libertarse, aunque en vano, de este pen­

samiento, lo escribía n. 
Pero es hora de concretar para 110 perdernos en un océano 

de di vagaciolles y de contradicciones. Después de tanlo razo­

nar y dudar, (: cree (Jnamuno en Dios o 110 cree:· En [Jet Sell-
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timiento Trágico de la Vida (cap. VIII), responde de manera 
explícita: u El sentimiento de lo divino nos hace desear y 
creer que todo es animado, que la conciencia, en mayor o 

o menor grado, se extiende a todo. Queremos no sólo sal­
varnos, sino salvar al mundo de la nada. Y para esto Dios. 

Tal es su finalidad sentida. 
e Qué sería un universo sin conciencia alguna que]o 

reflejase y lo conociese? e Qué seria la razón objetivada sin 

voluntad ni sentimiento? Para nosotros lo mismo que la 
nada; mil veces más pavoroso que ella n. 

y ahora lo dirá casi~on las palabras angustiosas de Pascal: 

(' No es, pues, necesidad racional, sino angustia vital, lo 

que nos lleva a creer en Dios. Y creer en Dios es ante todo 

y sobre todo, he de repetirlo, sentir hambre de Dios, hambre 
de divinidad, sentir Sil ausencia y vacio, querer que Dios 

exista. Y es querer la finalidad humana del Universo ll. 

Si, después de todo esto, vuelve Unamllno a dudar, será 
como el pobre hombre del Evangelio que le dice a Jesús: 

« Creo, Señor, ayuda mi incredulidad n (Marc. 9,24). 
" Creer en Dios, insiste Unamuno, es anhelar que le haya y 
es además conducirse como si le hubiera; es vivir de ese 
anhelo y hacer de él nuestro íntimo resorte de acci6n n. 

VII 

EL POETA 

Pcrhaps no person can be, a poet, or 
can even cnjoy poelry, withoul a cer­
lain IInsotlJldncs!oO. of mind. 

BOSWELI .. 

itor ser lo que es, desmesurado, insatisfecho en perma­
nenté'rebeldía, es el suyo un calvario de inquisiciones que, 
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en cualquiera otro, quién sabe lo que habría sido de temer, 

si el suicidio o el catastrófico nihilismo ético que aniquiló 

la mente luminosa de Nietzeche. A ünamuno le salva la 
voluntad de vivir: 

... mi sentimiento de la vida, que es la esencia de la 
vida misma, mi vitalidad, mi apetito desenfrenado de 
vivir y mi repugnancia a morirme, esta mi irresignación 
a la muerte, es lo que sugiere las doctrinas con que trato 
de contrarrestar la obra de la razón. 

Ya seguido, en la misma página, niega que sus doctrinas 

(( más o menos poéticas o infilosóficas ') sean las que le hacen 

vivir. Por lo contrario, es el (t anhelo de vivir y de ,-ivir 

por siempre)) el que « le inspira esas doctrinas)). 

Más o menos poéticas, no. Doctrinas poéticas y de poeta 

enjundioso, de lo único que con fervor quiso ser, según lo 

expresa en carta a Clarín en los comienzos de 1 900 : (( ... no 

resisto el mote de .~abio, me hace daño, lo mismo que dis­

creto, estlLdioso, docto, erudito, fecundo, etc., etc. j Flaquezas 

humanas! Más me parece pensador, filósofo: pero al morir 

quisiera, ya que tengo alguna ambición, que dijesen de mí: 

j fue todo un poeta! )). Nada más que poeta, porque más 

tarde, cuando arremete contra los sistemas, rechaza el mote 

de filósofo, si bien acaba creyendo que toda filosofía, o la 

mejor filosofía, es pura poesía. Como tal afronta la prueba 

en 1907 COIl su volumen de Poesías. (( i Id con Dios ,) -les 

dice a sus cantos: 

Aquí os entr('go, a contratiempo acaso. 
flores de otoño, cantos de secreto. 

y UIla advertencia dubitativa: 
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Ll's pongo en el camino de la gloria 
o dl'l olvido; hice ya por ellos 
lo que debía hacel', que por mí hagan 
I'II0s lo que me deben, justicieros. 

(( :\. contratiempo acaso ... Tiene cOllciencia de que sale a la 

busca de lectores y críticos, de más críticos que de lectores, 

cuando el modemismo, (( sentimental, sensible, sensitivo n, 

moribundo en Francia en las postrimerías del siglo ·XIX, 

todavía cuenta con cultores en tierras de habla hispánica. 

Por ese año, o el anterior, Rubén Darío se jacta de haber 

triunfado como iniciador del (1 movimiento de libertad)) en 

América y España contra (( la expresión poética anquilosada ») 

y la (1 momificación del ritmo n. 

A Unamuno no le amedrenta el navegar en sentido inverso 

de la corriente de aquella hora que se le ocurre fugaz como 

todas las horas que nos envejecen hasta matarnos. ¿ Acaso 

ha navegauo alguna vez con el dulce y seguro oleaje que 

siguen tocios los tlemás? Nunca. Para defender una idea, 

ahora se trata de un creuo poético, el suyo, no debe sentirse 

miedo de nada y mucho mellos del ridículo. A quien quiera. 

escucharle le aconseja: (1 es el valor que más falta nos hace: 

el de afrontar el ridículo ... Ahora afronta el ridículo de no 

escribir musicalmente, de no creer con Verlaine y Dal'Ío. 

que la música debe anleponerse a todas las cosas. Si le­
recuerdan: 

fJe la lIIusique ellco/'e el loujou/'s ! 

responde j no ! : 

Peso necesitan, en las alas peso, 
la columna de humo se disipa entera, 
algo 'Iue 110 es música 1'8 poesía, 

la pensada sólo queda. 
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Lo pensado es, no lo dudes, lo sentido. 
e Sentimiento puro ~ Quien en ello crea, 
de la fuente del sentir nunca ·ha llegado 

a la yiva y honda vena. 

Éste es su (l Credo Poético »), en el que establece como 

lIorma pensar el sentimiento, sentir el pensamiento, pone al 

.descubierto lo que ya se le sospechaba en su prosa sin galas 

ni arrequives superlluos, la limitación de su sentido musical, 

responsable único de su melodía verbal inferior. Pero es 

motivo de admiración que con esa deficiencia lograra ascen­

·der a la más alta cima de lirismo, en la que el poeta humano, 

humanísimo, exhibe su potente fibra emocional, sensible a 

los más grandes dolores de su ser recóndito y del ajeno ser 

·en el cual penetra como en zona propia. Me refiero a las 

visiones del hogar: AL niño enfermo, y la ELegía a La muerte 
,de un perro, digna de la muy semejante escrita por Francis 

Jammes. Las cunas de los niños que duermen en la noche 

·callada, las profundas noches calladas de Salamanca, mien­

:tras él trabaja su griego o se pregunta con el salmista: (l e qué 

-es el hombre que tú piensas ser? »). En su poesía, tanto o 

más que en su prosa, le da salida a su inquietud de vivir y 
:sobrevivir, tal como desnuda su afán inverosímil en la h('l'­

mosa evocación de su querida Salamanca: 

Volver a verle en el reposo quieta, 
soñar contigo el sueño de la vida, 
sOIiar la vida que peI·dura siempre 

sin morir nunca. 

Sueño de no morir es el que infundes 
a los que beben de tu dulce calma, 
sueño de no morir ese que dicen 

culto a la muerte. 
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Un día cree en la supervivencia y otro día se le desmaya 

la fe. En La Elegía Eter'la, grito contra el tiempo, (1 duro 

tirano 1) qne se nos va llevándonos en despojos, escuchamos 

la en él inveterada pregunta sobre la finitud de la existencia: 

te Vida ~ La vida C's un morir continuo, 
es como el río 

en qUl' unas mismas aguas 
jamás se asientan 

y es siempre el mismo. 

Cuando interroga sobre el pasado y el porvenir, mucho 

antes que Heidegg~.r )' Sartre, contesta: ¡Nada! 

Nada es tampoco el porvenir que sueiÍa 
y el instante que pasa, 

transición misteriosa del vacío, 
j al vacío otra vez! 
Es torren te que COITe 
de la nada a la nada. 

Con sus versos libres e irregulares, logra constmir algo 

semejante a su Catedral de Salamanca y sn Torre de Monte­

rrey, lo más extraordinario de cuanto existe en las letras 

castellanas: El Cristo de Veldzquez, bien denominado el 

poema (1 del hombre eterno que nos hace hombres nuevos !l. 

Frente a ese Cristo, (( verbo silencioso y blanco», Unamuno 

nos hace sentir y ver que llega.el pne~lo español, su pueblo 

trágico, a confesar lo que tiene de más noble en Sil gl·ande 

alma dolorida: Sil fe, su pasión, Sil hambrede inmortalidad. 
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VIlI 

EL NOVELISTA. 

Relatos dramáticos acezante" de realidades 
ínliDias, entrañadas. 

UN~"UNO, Amo,. y PedngGgia. Prólogo. 

Es tan rigurosa la unidad en la multiplicidad unamunesca, 
que los Ensayos y la obra orgánica, Vida de Don Quijote y 
Sancho, Del Sentimiento Trágico de la Vida, no difieren 
de su poética, ni su poética de su novelística y ésta de su 

teatro, menos denso, o de sus crónicas de viaje por tierras 

de España y Portugal, el único paisaje que describe con 

delectación y profundidad. Aludo al contenido substancial, 

a lo que siempre sale de su yo atormentado. 

Con técnica propia, sin semejanza ninguna con la nove­

lística clásica ni moderna, y sin rcnunciar al estilo del ensa­

yista, Unamuno echa mano de la novela existencial o de lo 

que despectiva y malhumoradamente llama nivolas, para 

proyectar con dramatismo en los personajes, más bien en un 

personaje, sus ideas fundamentales y sus estados de ánimo 

invariables: la constante preocupación temporal, el hambre 

de supervivencia, el sueño como realidad, la niebla que 

envuelve al hombre en el mundo apariencial, el Yo y el Tú, 

princi pio dialógico que practica con el lector y con los entes 

de ficción a los que les infunde su angustiada intimidad, el 

vacío de Dios, la existencia de un Dios creado para llenar 

ese intolcrable vacío ... 
Antes y mejor que sus críticos, todo lo ha dicho Una­

muno de sus novelas en los extensos prólogos que las prece­

den: l( Invento un género, e inventar un género no es más 
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que darle un nombre nuevo, y le doy las reglas que me 

place 11. Ello es así porque dsspt'ecia las reglas comunes que 
no cuajan con su temperamento subversivo. Con profundo 
sentido autocrítico, nunca desprovisto de burla con que 

zahiere a sus censores, escribe de A mol' y Pedagogía : 
il El capricho o la impaciencia, tan mal consejero el uno 

como la otra, han debido de dictarle esta novela o lo que 

fuere ... No se sabe bien qué es lo que en ella se ha pro­
puesto el autor, y tal es la raíz de los más de sus defectos ... 

Es la presente novela una mezcla absurda de bufonadas, 

chocarrerías y disparates, con alguna que otra delicadeza 

anegada en un flujo de conceptismo. Diríase que el autor, 

no atreviéndose a expresar de su propia cuenta ciertos desa­

tinos. adopta el cómodo artificio de ponerlos en boca de per­

sonajes grotescos y absurdos. soltando así en broma, lo que 
acaso piensa en serio. Es de todos modos, un procedimiento 

nada recomendable, aunque muy soconido. Parece fatal­

mente arrastrado por el funesto prurito de perturbar al lec­

tor más que de divertirle, y sobre todo de burlarse de Jos 

que no comprenden la burla .... Acostumbra decir que todo 

hombre grave es, por debajo, tonto de capirote, y no tiene 
razón en esto )). 

También pasa por el tamiz de su autocrítica, las cualida­
des de su estilo, puesto en duda de pureza por los que le 

enrostran el origen vernáculo, nada castizo: (( Poco hemos 
de decir del estilo. No más sino que peca de seco y a las 
veces de descuidado... Escribe lo más llana y lisamente 

posible, y si no lo hace más castizo es porque no puede. 
En el fondo hay que reconocer que no tiene el sentido de la 
lengua, efecto, sin duda, de lo escaso y turbio que es su 
sentido estético. Diríase que considera a la lengua como un 
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mero instrumento, sin otro valor propio que el de su utili­
dad, y que, como el personaje de esta su novela, echa de 
menos la expresión algebraica. Vese su preocupación por dar 
a cada vocablo un sentido bien determinado y concreto, 
huyendo de toda sinonimia, de hacer una lengua precisa, 
suene como sonare. Realmente, hay que hacerle la justicia 
de reconocer que cuando resulta oscuro no es por defecto de 
expresión ni de lenguaje, sino por cierto retorcimiento con­

ceptista y por un vituperable empeño de decir cosas que sal­
gan de lo vulgar)) .. 

Al defender el género inventado para su novela existen­
cial, defiende el realismo de sus personajes de ficción. 

Du rante el siglo XIX teníase por psicólogos, realistas o natu­

ralistas a los que pretendían objetivar descarnadamente al 

hombre en su grandeza y miseria pasional, lal como vive su 

vida, sin fantasías e idealizaciones propias de la literatura 

romántica; el .Julián Sorel de Stendhal, el Padre Goriol de 

Balzac, la Bovary de Flaubert, la Germinie Lacerleux de los 

Goncourt, la familia de los Rougon Macq/tarl de Zola. Para 

Unamuno ese realismo es (( cosa puramente externa, aparen­

cial, cortical y anecdótica ... En un poema - y las mejores 

novelas son poemas -, en una creación, la realidad no es la 

del que llaman los críticos realismo. En una creación, la 

realidad es una realidad íntima, creativa y de voluntad. 

Un poema no saca sus criaturas - criaturas vivas - por los 

modos del llamado realismo. Las figuras de los realistas 

suelen ser maniquíes vestidos, que se mueven por cuerda y 
que llevan en el pecho un fonógrafo que repite las frases que 

su Maese Pedro I'ecogió por calles y plazuelas y cafés y 
apuntó en su cartera)). Pregunta Unamuno: (( e Cuál es la 

realidad íntima, la realidad real, la realidad etema, la reali-
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dad poética o creativa de un hombre:) n Responde: sea hom­

bre de carne y hueso, o sea de los que se llaman de ficción, 

es igual. Según ese concepto dOIl Quijote es tan real como 

Cervantes, Ramlet o Macbeth tanlo como Shakespeare y el 

Augusto Pérez de Niebla tanto como L'namuno. 

Cuando le preguntan a Flaubert: (1 e quién es la Bovary ? 1) 

- contesta: « la Bovary soy yo 1). Sentíase en ella como 

ella en él, la criatura de su carne, de su sangre y de Sil sueito 

porque sin soñarla no habría podido vivirla hasta el extremo 

de experimentar los síntomas del envenenamiento que padece 

la heroína. Niégase Unamuno a buscar sus personajes en la 

existencia fenoméniüa, aparencial, porque los lleva a todos 

en las reconditeces de su Inundo interior, personajes que 

quieren ser algo, como la tía Tula o no quieren ser lo qlle 

son como Augusto Pérez y Abel Sáuchez. Ese querer y no 

querer ser es la auténtica tragedia, la oculta, íntima realidad 

del hombre agónico que no encuentra en las novelas de sus 

coetáneos, profusas en pormenores de vida exterior física: 

« con todos los pelos y seiiales que les distinguen con sus 

muletillas y sus tics y sus gestos, no son en su mayoría per­

sonas n con realidad íntima. « No hay un momento en que 
se vacíen, en que desnuden su alma n. 

No es fuera de nosotros sino dentro donde pal pila y 

se capta la verdadera realidad. (1 Y es que todo hombre 

- insiste Unamuno -, lleva de!ltro de sí las siete virtudes y 

sus siete opuestos vicios capitales; es orgulloso y humilde, 

glotón y sobrio, rijoso y casto, envidioso y caritativo, avaro 
y liberal, perezoso y diligente, iracundo y sufrido. Y saca 
de sí mismo lo mismo al tirano que al esclavo, al criminal 

que al santo, a Caín que a Abel " ' . 

• l: ""u~o, Prólogo a Tres Nov.las Ejemplares. 
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Así concibe la novela, su novela o nit'l)la. Los temas los 
descubre, no en la vida externa de 105 demás sino en su vida 
ínti ma, en la lucha de sus sentimientos contrarios que se 
dan guerra continua sin hallar paz ni conciliación. Y los 
personajes son los que corresponden a las siete virtudes y a 
los siete vicios; hombres y mujeres que se mueven como 
fantasmas, easi descarnados, esqueléticos, sin que el lector 
sepa qué ropa visten ni en qué ambiente se agitan, padecen 

y mueren: « Si quieres crear, lector, por el arte personas, 
agonistas tníécos, cómicos o novelescos, no acumules deta­

lles, no te dediques a observar exterioridades de los que con­
ligo conviven, sino trátalos, excítalos si puedes, quiérelos 

sobre todo, y espera a que un día - acaso nunca - saquen 

a luz y desnuda el alma de su alma, el que quieren ser, en 

un grito, en un acto, en una frase, y entonces toma ese su 

momento, mételo en ti y deja que como un germen se te 

desarrolle en el personaje de verdad, en el que es de veras 

real. Acaso tú llegues a saber mejor que tu amigo Juan o 

que tu amigo Tomás quién es el que quiere ser Juan o el que 

quiere ser Tomás o quién es el que cada uno de ellos quiere 

no ser 1) '. De esta suerte le salen sus personajes, su Avito 

Carrascal, su don Fulgencio Entrambosmares, su Apolo­

doro, su Augusto Pérez, su tía Tula, su Abel Sánchez, su 

San Manuel Bueno, Mártir, henchidos de realidad íntima, 

unamunescos hasta ser el propio Unamuno en lo físico, en 

lo moral yen el lenguaje que sólo él habla y escribe; Una­

munos machos que envidian, aman u odian, que quieren 

vivir o no morir nunca, y Unamunos hembras, como la tía 

Tilia, tan profundamente maternal ya la vez tan reciamente 

masculina ... 

• lJN."'~NO, 01'. cil. 
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Don Fulgencio le habla a Apolodoro con los argumentos 

de Unamuno en el Sentimiento Trágico de la Vida: u ... no 

creemos ya en la inmortalidad del alma y la muerle nos ate­

rra, nos aterra a todos, a todos nos acongoja y amarga el 

corazón la perspectiva de la nada de ultratumba, del vacío 

eterno. Comprendemos todo lo lúgubre, lo espantosamente 

lúgubre de esta fúnebre procesión de sombras que van de la 

nada a la nada, y que todo esto pasará como un sueño, como 

un sueño, Apolodoro, como un sueño, como sombra de un 

sueño ... ». Don Flllgencio le sirve a Unamuno para confe­

sarse con el leclor: u Y no poder tener fe ... no poder tener 

fe en mi inmortalidad! e Por qué no he de ser yo el primer 

hombre que no se muera?, e es acaso una necesidad metafí­

sica la muerte? E inventé aquella broma de que quien tenga 

fe, robusta y absoluta fe en que no ha de morir nunca, fe sin 

un instante de chispa de duda, nunca morirá» (A mor y 
Pedagogía, XIII). 

i Aquella broma! Pues aquella broma, de haberla sido 

en un principio, acaba en realidad dramática, en obsesión 

tl'1ígica, en razón de ser y de querer ser en la obra filosófica 

y novelesca de U namuno con cllyas supuestas criaturas man­

tiene incesantes diálogos, monodiálogos dirá él, de confe­

sor y de confesado. En el cuadro de la ficción, nada resulta 

más patético, más real que su frente a frente con Augusto 

Pérez en Niebla. A poco de interrogars~, autor y personaje 

adquieren la misma fisonomía sensitiva de seres vivientes 

que se convierten en un solo, en un mismo e inseparable ser: 

10 - y fíjese, además, en que al admitir esta discusión 
conmigo me reconoce ya existencia independiente de sí. 

u - i No, eso no! i Eso no! - le dije vivamente-. 
Yo necesito discutir, sin discusión no vivo y sin contra-



dicción, y cuando no hay fuera de mí quien me discuta 
y contradiga, invento dentro de mí quien lo haga. Mis 
monólogos son di{¡logos. 

« - Y acaso los diúlogos que usted forje no sean más 
que monólo'gos ... 

(( - Puede ser. Pero te digo y repito que tú no exi~tes 
fuera de mí ... 

« - Y yo vuelvo a insinuarle a usted la idea de que 
es usted el que no eúslc fucra de mí 'j de los demás 
pprsonajes a quienes ustrd crPc haber inventado)). 

Identidad absoluta entre el cr~ador y lo creado: « Cuando­

mi Áugusto Pérez gemía delante de mí - dentro de mí más 

bien - : « Es que yo quiero vivir, don Miguel, quiero vivir, 

quiero vivir. .. " - sentía yo morirme)). El personaje tras­

mutado en el autor le grita lo que éste se dice a sí mismo 

día tras día: « Pues bien, mi señor creador don Miguel, 

también usted se morirá, también usted, y se volverá a la 

nada de que salió ... j Dios dejará dc soflarle!)) (Niebla, 

XXXI). 

Con excepción de Paz el! la Guerra, « relato del más 

grande y más fecundo episodio nacional" (la guerra car­

lista de 1874), la novela ;1~all1uniana es una novela existen­

cial, el inmutable y exasperado mOllodiálogo con sus perso­

najes, salidos de su conciencia agónica, acerca del no menos 

inmutable sentimiento trágico de la úda. Por eso, porque 

los personajes son sentimientos de quien los crea, se mues­

tran y desaparecen « fuera de lugar y tiempo determinados, 

en esqueleto, a modo de dramas íntimos)) '. 

I UN"'~~O, Pa: ell la G~er,.o. Prólogo de la ,egunda cdil'ión. 
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EL DESTERRADO 

El en Licrro en el desLierro 
e quién lo ,.he ~ 
el destierro en el entierro 

es lo gr."". 
UNAm:.o. Cancionero. 

Le escribí desde Biarritz y me contestó telegráficamente 

con un mínimo de p'~labras: « lo espero)). Hube de vencer 

la aprensión que desde la mocedad me infundíaL\ los hom­

bres afamados que suelen deparar desencantos, porque no 

todos son en 10 cotidiano cual los imagina el iugenuo admi­
rador. Rara vez superan a sus obras, ni están al nivel de las 

mismas. Aquella lejana, soleada tarde del 19 de marzo de 

1929, yo tuve la fortuna de encontrar en Hendaya al U na­
muno presentido en sus páginas. Durante seis horas se mos­

tró como era, el hombre concreto, de carne y hueso, aUII­
léntico, angustioso, decidor, afirmativo. negativo, contra­

dictorio, lírico, realista, fustigador de injusticias como buen 
caballero andante, sencillote y provinciano, bilbaíno, sal­
mantino y español sobre todo y ante todo. Fui en su busca 
al modesto hotel Broca. Había dejado dicho que me aguar­
daba en el Café Barbier, no muy"distante, pasando el primer 
puente del ferrocarril a mano izquierda. Y allí estaba, con su 
cara de lechuza helénica, <> mejor, según Azorin, de bubo 
(lue ve en las tinieblas. Vestía el acostumbrado traje negro, 
chaleco cerrado, sin corbata, cuello de clérigo, sombrero 
blando y redondo, con anteojos de cristales pequeilOs, y 
mny, muy blanqueados el pelo y la barba. A esa hora, dos 
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ue la tarde, se solazaba jugando al mus con dos rústicos. 
En cuanto entré, se levantó, vino hacia mí y dijo sin vaci­
lar: 1I no bien le vi le reconocí al punto sin haberle visto 
jamás n. Nos sentamos al extremo opuesto de los jugadores. 
Sin más preámbulos inició la charla con algo que tenía evi­
uente intención justificativa: « Los naipes fueron inventados 

por dos que nada tenían que comunicarse. e Cómo llenar las 
horas que debían pasar juntos? Entre el carnicero de Hen­

daya y yo no hay el menor eco de resonancia espiritual. 
Por eso jugamos de buen grado. Si él supiera de Spinoza y 

yo de jifería, no habría necesidad de recurri r a este expe­

diente que acorta distancias. Y no estaríamos de acuerdo, de­

seguro. En cambio: 

El mus trilingüe de Hendaya, dos a dos, es un combate. 
(( paso ", (( envido)), « cinco más n, el arte está en el 
descarle. 

Arriesgué la primera pregunta: (( Después de Fuerteven­

tura r. por qué no se quedó usted en Oxford o en París? Allí 

le habrían sobrado personas con quienes dialogal' profunda­

mente ... )). « Sin duda - respondió. Pero yo necesi to de 

una ciudad que me acompañe y hable. Cuando terminé 

La Agonía del Cristianismo, París dejó de ser tolerable 

para mí 11. 

- e Iba usted a la tertulia de La Rotonda en Mont­

parnasse? 
- Sí, hasta que me cansé de La Rolonda y de sus tertu­

lianas que nada sabían de Tertuliano ... Prefería andorrear 

por esas calles interminables, por esos bulevares apiñados 

de pueblos con hablas extrañas, y me abrumaba la sensación 

de caminar entre sombras. Y es lo peor que puede aconte-
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cerle a uno, eso, el vivir eutre sombras de hombres, Com­

prendí que debía marcharme, si 110 a Espafta, a la que no 

vol veré mientras domine el fantoche de Primo o el Primo de 

fantoche, por lo menos en busca de la proximidad de 

España. Aquí respiro mejor. Cuando canta el gallo abro los 

ojos y las ventanas, y en viendo las montañas que tengo al 

frente, la peña de Aya ,'estida de nieve, exclamo: « i Ahí está 

España! l), y a poco me llega la voz de la cam pana de la 

iglesia de Fuenterrabía que llama n In primera misa, J con 

el aire que me viene de Espaiw, sin esfuerzo me creo en 

España. Es indudab!~ que las regiones fronterizas se penetran 

las unas a las otras a lo largo de varios kilómetro.8 .. Aquí, en 

Hendaya, entra y se derrama España, como Francia entra 

en España hasta el trinquete de Ramuntcho en Irún, Esta­

mos, pues, en Esparia, y está usted con un vasco que se 

jacta de ser tan recio como Íñigo de Loyola, de quien debí 

escribir uila vida que habría hermanado con la de don 

Quijote y Sancho, y que se me malogrú COII el destierro. 

Soy más vasco que Maeztu, que tiene sangre inglesa, y que 

Baraja, que tiene sangre italiana. La mía es milenaria sangre 
vascongada. 

El tema político lo inflamaba. 

- Yo no soy político. Aborrezco al político profesional, 

el pólipo político, el hombre mús obtuso y deslenl de cuan­

los ex.isten en un país - dijo. Las cosas iban tan mal en 

Espaiía que me era imposible no verlas ni oírlas. Y lo que 

más me indignaba era el acomodamiento, la cobardía, el 

aguante de la mayoría. POI' eso les gritl\ en mi conferencia 

del Ateneo: « compaiíeros en ,ergiienza y esclavitud )). 

Habló después del patriotismo que calificú de industl ial, 

yJe los militares, a quienes les aplicu epíletos dignos de 
Q 1Il'; veJo. 
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- Son el cáncer de España. 

Aludi a un capítulo del Senlimienlo TI'lÍgicl) , el que Irnll1 

de amor, dolor .v caridad. 

- El séptimo - confirmú Unl1l11l1no. 

- Allí dice usted, más o menos, (Iue un hombre al senlir 

la cuidad es porque ha sentido antes Sil propia miseria ... 

- Justo. Digo eso y mucho más. Los hombres encendidos 

·en ardiente caridad hacia sus prójimos es porque llegaron al 

fondo de Sil propia miseria, de Sil propia aparencialidad, 

de Sil nadería, y volviendo Il1e .. .(o SIlS ojos, así abiertos, hacia 

sus semejantes, los vieron también miserables, aparenciales, 

anonadables, y los compadecieron, y los amaron. ¿Qllién 

hace eso ahora en que la crÍstiandad, según Kierkegaanl, 

juega al cristianismo? Juega al cristianismo sin reparar en la 

agonía del cristianismo. Yo no odio a Primo a pesar (le! 

darlO que me ha hecho y de todo el daiio que le hace a Es­

paila. Yo le compadezco porque sc ha puesto fllera de la 

órbita pasional y humana. Rccibir<Í su castigo, )' caen',. 

se lo aseguro, cacrá como la higuera estéril. 

Salimos a caminar a paso lento. 

- Yo camino hasta die!. kilúmetros diarios - dijo. Voy 

hasta la playa de Ondarráil.. Luego costeo el Bidasoa hasta 

Behobia, sicmpre mirando hacia Espaiia. De Behobia trepo 

hasta Biriatu. i Qué espectáculo! Es la parte más estrecha 

dcl río entre francia y España. Desde la terraza del hotel se 

distinguen los coches que van y vienen de Vera, tiena de 

Baroja; veo la gente, siento los gritos de los chiqui 1I0s 

españoles. i Cómo se quiere lo que se pierde! Para mí, 

caminal' es vivir y me es indispensable para pensar. Nada de 

esto saben los poltrones. En la marcha las ideas nos salen 

alencuentro. Las hay que nos huyen, temerosas de que las 
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sometamos a nuestro yugo para que dejen de andar vaga­

hundas como ondas sin aplicacion. Cuando nos huyen es 

porque saben lo que les espera. El que pone por escrito ~us 

pensamientos. sus ensueños, sus sentimientos, los va con­

sumiendo, los va matando. En cuanto un pensamiento queda 

fijado por la escritura, expresado, cristalizado, queda ya 

muerto, y no es más nuestro de lo que ser¡í un día nuestro 

esqueleto. 

Menos peripatético que don Miguel, al pasar por el Hotel 

Euskalduna, le !nvité a sentarnos. 

- Yo no bebo ni Cumo - dijo. A esta hora, las cuatro, 

nn jugo de liman y nada más. Y Buenos Aires, ¿ cómo anda 

eso;l - interrogó. i Qué pobres son, en general, los libros 

que de allá me envían, que me enviaban a Salamanca, pues 

aquí no llega nada! 

Citó algunos nombres: 

-Montalvo y Martí me colman, si bien muy oradores. 

Rodó, i oh !, no, e quien puede leer sin fatiga esa prosa de 

jardinero empeñado en cortar el yerbajo para que tenga la 

misma altura? A Lugones tampoco lo aguanto. Cuando lo 

leía, me preguntaba: r. donde habrá leído Lugones esto;l é En 

Hllgo, en Mallal'mé, en Poe, en Samain, en Larorgue? El 

arte de los poetas hispanoamericanos, sin excluir a Rubén, 

es ua arte de reflejo. Ahora parece que tornan a lo propio. 

i Qué valores genuinos poseen con Hidalgo, Ascasubi, del 

Campo, Hernández, espailOlísimos, hasta en el lenguaje! 

Me solacé alglÍlI tiempo con el Martin Fierro cuyas máximas 

y sabiduría están impregnadas de Esparia eterna. También 

tuve mi temporada sal'mientina. A Sarmiento le llamaron 

loco, como a mí en España. ¡Loco! Me encantan sus para­

dojas, lo que la gente enana 16 enrostraba como lales. i Y 
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qué nuestro! Sarmiento habla mal de España como un 

español. Me agrada más Alberdi que pretende estar empa­

rentado con Íñigo de Loyola. (! Y por qué no:l ¿ Sabe usted 
lo que descubro y me seduce en Alberdi ~ La insidia, sí, la 

insidia vasca, rasgo vascongado por ex.celencia. También 

me place leer a Capdevila. j Qué deliciosa es su Córdoba del 

Recuerdo! En Salamanca mis hijos se disputaban La. Casa 

de los Cllervos de Hugo W ast.Sé que lo critican, y hasta lo 

niegan, pero es un novelista. 

De un terna en otro caímos en el yoísmo. 

- Me rcprochan mi yo. Yo, )"0, siempre mi ~·o. Suponen 

que lo hago por egolatría, y nada de eso es, porque la ego­

latría es necedaJ, es el admirarse a sí mismo. Y yo 110 me 

admiro a Illí mismo. Mc busco a mí mismo, lo cual es otra 

cosa. Si hablo tanto de mí es porquc soy la persona que 

tengo más a mano, como Montaigne tenía la su~·a. Al calificar 

el yo ele odioso, Pascal no comprendiú que sólo d!' esta 

manera podemos analizarnos espectralmente, miuuciosa, 

c\"llelmenLe, es verdad. Pero hablemos un poco de usted. 

\! En qué es doctor usted? 

-En nada, don Miguel. 

- e En nada? j Qué raro! Allá, cn Sil tierra, el que no 

es doctor es general. Cuando desaparecen los condes y los 

marqueses, aparecen los generales y los doctores. Soy doctor 

en filosofía y ni en sueños se me ocurrc chantarme el título 

de doctor para quc no me tomcn por médico. unamllno a 

secas. 
A las ocho de la noche me acolllpañú don ~liguel hasta 

la estaciún de Hendaya sin dejar de hablar de Kierkegaard, 

de El EJoísla de Mercdith (lue acababa de lecr, de Spengler, 

" cl pobre Spengler 11, de Keyserliug. 
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- e Ha visto usted lo que dice de mí el necio de Keyser­

ling? Habla de Esparia como a través de libros. j Qué tonte­

rías sueltan los edl'anjeros cnando se meten con España! 

Oe pronto dijo: 

CÓIIIO se pasa la "ida 
cómo se viene la muerte, 
tan callando. 

y deslizó nerviosamente algunas reflexiones sobre la vejez 

que ya le conocía. El pavor que se experimenta cuando a 

uno le parece que el coral.ón se le convierte en un reloj de 

arena y con el corre'r del tiempo sentimos que .todo se nos 

va de entre las manos. Casi literalmente repitió lo por él 

escrito: (( Ya no es que se me agl'anda mi pasado, que 

aumentan mis recuerdos; es que se me achica el porvenir, 

que disminuyen las espera mas. No es ya la infancia que se 

me aleja y con ella mi brumoso nacimiento; es la vejez que 

se me acerca y mi brumosa muerte con ella ,) . 

-¿ y el hambre de inmortalidad, don Miguel;) 

- Aumenta con mi vejez. 

Poco antes de subir al tren, con sus manos en las mías, 
dijo Unamuno: 

- No desfallece mi voluntad de VIVIr. Mi vuelta a esta 

tierra vasca tiene el significado de una vuelta a mi niñez, 

edad que estimo entre las meJores del hombre. Infancia y 

madurez es lo que vale la pena de vivil'se. Mas por nada en 
el mundo querría yo volver a ser un joven de ,-einte años, 

período el más angustioso de la existencia. Tengo sesenta J 
cuatro con la certeza de llegar a los noventa. No dude usted 

que he de ver con los ojos bien abiertos la caída de la dicta­
dura y el fin de mi destierro. 
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Vio eso y mucho más. Vio lo presentido en la página pos­

trera de La Agonía del Cristianismo: ( mi Espafta agoniza y 
va acaso a morir en la cruz de la espada J). La agonía de 

España era para él la agonía del cristianismo, de Sil quijo­

tismo y de don Quijote. Y vio lo que sin duda nunca jamás 

habría deseado ver con los ojos bien abiertos. 

Sé decir de mí que anualmente, cuando paso por Hen­

daya para entrar o salir de España, la imagen de Unamuno 

se me refleja en el espíritu, me lo inunda y fecunda como 

en aquella tarde que dejo pálidamente evocada. Y ahora, en 

el instante en que el mundo parece temblar huérfano de cruz 

por algo peor que la espada, digo de Unamuno lo dicho por 

él de su h6rmano Pascal: (( Y no encontró el reposo más que 

en la muerte, y hoy vive en aquellos que como nosotros ban 

tocado a su alma desnuda con la desnudez de su alma ,). 

EPíLOGO 

j Se ulOrirá usted, sí se morirá, aunque 

no lo quiera se morirá usted y se morirán 
todos los que lean mi historia ... 

UNA>lUNO, Siebla, XXXI. 

Poco después volvia Unamuno a España. Le acogieron 

como a un triunfador: tantas fueron las honras de que le 

hicieron objeto. Vio todo lo que deseaba, la caída de la dic­

tadura y de la monarquía, y muchísimo más, con espanto de 

sus ojos y de su alma, la guerra civil que, por ser entre her­

manos, le resultó la más incivil de cuantas apeteciera cuando 

i.ncitaba a (( vivir en continuo vértigo pasional». Pero antes 
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del drama de sangre, tocóle en suerte - en malhadada 

suerte - el drama de su soledad. Más que nunca diose en 

pensar en la muerte, en desearla y esperarla: 

Vendrá de noche, cuando todo duerma; 
wndrú de noche, cuando el alma enferma 

se emboce en vida. 

y más que nunca su personaje, su alter ego, su Augusto 

Pérez, comenzó a visitarle, preferentemente de noche, para 

repetirle aquel implacable vaticinio: « j también usted se vol­

verá a la nada de que salió!, j se morirá usted, aunque no lo 

quiera. y todos, todos, todos! 11. 

Unamuno comenta las palabras de su ente de ficción, de 

su otro yo: (( ... no es sólo que he venido muriéndome, es 

que se han ido muriendo, se me han muerto los míos, los 

que me hacían y me soñaban mejor. Se me ha ido el alma de 

la vida gota a gota, y alguna vez a chorro. j Pobr~s menteca­

tos los que suponen que vivo torturado por mi propia morta­

lidad individual! 11. Y como lo ansiaba, la muy esperada vino 

de noche, « con su paso quedo)J, en su Salamanca, el pos­
trero día de diciembre de 1936. 

RICARDO SÁENZ-HAYES. 





LA VOCAClÜ~ EDUCACIONAL D~ VIC~~NTE ~'IDEL LÓPEZ 
U. RESTAUR.-\.CIÓN DE LOS ESTUDIOS MÉDICOS 

DESPUÉS DE CASEROS (185~) 

No hay liberlad donde el homb"e es ignoranl •. 

SAnluENTo 

La figura patriarcal de Vicente Fidel López, el historiador, 

ha eclipsado otros aspectos de su vida pública, como la de 

parlamentario, legislador, ensayista y educador. Escribió la 

historia de la patria y también la hizo. La escribió para en­

seÍlanza de las futuras generaciones y la hizo bajo el impera­
tivo de su patriotismo y de las circunstancias. Por eso, su 

propia vida es un capítulo de nuestra historia que nadie ha 

concluido de escribir. Vivió casi todos los dramas y las glo­
rias de nuestro pasado como espectador o como actor prin­

cipalísimo. En los entreactos, en los remansos del río tu­
multuoso, se refugió en sí mismo para reflexionar y escri­
bi,·. e No había dicho Cicerón que la historia es la maestra 
de la vida? Pues bien, era necesario aprender sus lecciones, 
oír Sil voz esclarecedora y no olvidar sus advertencias, 
sus condenas y sus absoluciones. 

EL HOGAR PATERNO 

El doctor Vicente Fidel López nació en Buenos Aire!', el 
24 de abril de 1815, y coincide su nacimiento con el motín 
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qlle dio por tierra con el Directorio de Alvear. El hogar del 
recién nacido fue afligido por la persecución política y Sil 

padre don Vicente López y Planes conducido a la cárcel. El 
padrino del nuevo vástago, el respetable canónigo José 
Valentín Gómez, junto con Posadas, Vieytes, Monteagudo, 
Larrea, Rodríguez Peña, Agrelo)' otros más, fueron pro­
cesados y castigados. 

Sin embargo, muy lejos está el doctor López y Planes 
del torbellino político, del cual era un sereno espectador. 
Su casa colonial trasuntaba la tranquilidad de su dueño y 

más que con los hombres públicos que le dispensaban la 

amistad, conversaba con Horacio, con Ovidio, con Cicerón 
y con Séneca, los mismos con los cuales exigiría al hijo 

platicar, para nutrirse el alma de sabiduría antigua. Este 

retiro que se había impuesto, junto a los grandes hombres, 

no le impedía recibir en el salón familiar a guerreros y 

políticos que discutían sus ideas, sus inquietudes y sus es­

peranzas. La vieja casona del autor del Himno, situada en 

la calle de los Representantes, era un verdadero labora­

torio de la historia patria. Allí observaba a los prota­

gonistas tejer sus sueños y sus intrigas, planear sus actos 

bélicos, discutir sobre sistemas representivos, clarificar o 

enturbiar las doctrinas en boga. Ese conocimiento directo 

de los actores explica que el hijo, el futuro historiador, le 

diera tanta importancia a la tradición oral. 

El autor del Himno dirigió personalmente la educación 

del hijo. Había concentrado todo el amor en el unigénito, 

amor acrecido hasta el delirio después que el doctor Cosme 

Argerich lo habia salvado de una meningitis. No quiso 

hacer recaer en manos de otros la responsabilidad de aque­

lla educaci"m, y él fue el primero que, sin saberlo tal vez, 
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le abrió las puertas de la HistOl'ia, En efecto, puso en sus 

manos un compendio de las Vidas Paralelas de Plutarco, 

que despertaron en el escolar su curiosidad y su amor por 

los héroes de la antigüedad grecolatina, No en vano había 

escrito Plutarco, en el exordio de la ,-ida de Pericles, (1 que 

se dedicó a este género literario de las vidas comparadas de 

los varones ilustres de Grecia y de Roma, con el objeto de 

engendrar en los que las leyesen celo y deseo de imitar las 

acciones virtuosas que en ellas se refieren )) " El padre, con 

esta varita mágica de las (1 vidas», llenó de sueños el alma 

de aquella criatura que sería después ,!spectador iluminado 

y actor encendido de grandes sucesos históricos, El mismo 

ha escrito en su Autobiografía, publicada por Gl'Oussac 

en la Revista de la Biblioteca y refiriéndose a la lectura de 

este libro, las siguientes palabras: (( Esos cuentos heroicos 

de personajes que me parecían semidioses, me encantaban 1) , 

i Cómo no le iban a (1 encantar», para Ilsar Sil mismo 

verbo, los paralelos enll'e Demóstenes y Cicerón, Pericles y 

Fabio Máximo, Solón y Publícola, Al'Ístides y Catón! 

j Nadie como él pudo vi Vil' en el siglo de Pericles o en el siglo 

de Augusto, para inundarse con la luz de sus grandes hom­

bres! En el siglo de Augusto se encontró por primera vez con 

Horacio y Virgilio, con Tibulo y Propercio, con Ovidio y 
Titio Livio, De las sátiras del primero valoraba la tem­

planza, la mesura, la justicia 'en la crítica de hombres y 

costumbres, para luego explicarse en Juvenal la indigna­
ción candente, el castigo despiadado, los apóstrofes encendi­

dos contra los tiranos de su tiempo. Al conocer a Tito Livio 
se enfrenta con el el historiador que relÍne (1 la claridad de 

I I'I.U ..... RCO, Vidas Paralelas, Madrid, 1916, tomo 1, pág. ·311. 
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César en las narracione~, la delicadeza de Salustio en los 

reh'atos y la elocuencia de Cicerón en las arengas n. ¡Qué 

intnición maravillosa la del primer López al conducir 11 su 

hijo por aquellos senderos de Atenas y de noma para qne 

el unigénito se encontrase con los primeros maestros de su 

vida! i Con qué orgullo diría después que habíll tenido 

dos hijos a los cuales amaba por igual. pi Himno y Vicente 
Fidel! 

LA FOHMACIO\ HU~IA:'<íSTICA 

El viejo López inscribió a Sil hijo cn cl curso de latinidad 

que dictaba el presbítero don Mariano Guerra en el convento 

de San Francisco. Allí siguió en contacto con los poetas 

e historiadores que le había presentado Sil padre. Volvió a 

vivir entre Tácito y Tito Livio, entre SlIetonio y Salustio y 
conoció la vida trágica de los Césares, « Cuando en 1828 

rindió examen en Ovidio y en Virgilio obtuvo la nota de 

sobresaliente n " 

Vir13 después el año 3D, Rememora López en su A.ulobio­

grafía la invasión torrencial de libros durante ese año. Era 

una cascada de luz sobre los espíritus sedientos. Las almas 

juveniles pugnaban pOI' obtener las obras de Cousin, de 

Villemain, de Quinet, de Michelct, de J nles Janin, Mérimée, 

Nisard )' otros. « A.ndaban en nuestras manos - escribe­

produciendo una novelería fantástica de ideas y de prédicas 

sobre escuclas y antores dramáticos. clásicos, eclécticos, 

sansimonianos. Nos arrebatámos las obras de Victor Hllgo, 

de Sainte-Beu\"c, las tragedias de Casimir Delayigne, los dra­
mas de Dumas y de Victor Ducange .,. Revive las brillantes 

GRO~SS.,C. R~tlldios de Historia Argelltilla. Rl doclor Uiego AlcO/·la. 
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reuniones que tenían lugar en el (1 Salón Literario)): (1 Leía­

mos de día; conversábamos y discutíamos de noche. El 

célebre pI·efacio de Cromwell de \' ictor H ugo, llamado 

entonces el nuevo Arte Poético, regia como constitución de 

las ideas. Las palabras de un creyente de Lamennais, los 

discursos parlamentarios de Guizot, de Thiers, de Berrier ... 

Los que más nos arrastraban eran Lerminier, Pedro Lerollx 

y Sainte Beuve)). 

En ese mismo año se incorpora Lúpez al curso de Filo­

sofía y Retórica qne dictaba el doctor Diego Alcorta. Señala 

el flamante discípulo la influencia del maestro sobre su 

pensamiento y su or·i~ntación filosófica. En efecto, Diego 

Alcorta fue, más que todo, un moralista que creía en el pro­

greso indefinido del género humano )" que con su opti­

mismo combatía los desalientos y las desesperanzas de I(lS 

que vivían azotados por la tiranía y la barbarie. Pensaba, 

sin duda, que había un ritmo alternante en la historia y que 

a todas las caídas debía suceder una ascencióll superior a las 

que hubieran existido con anterioridad. No obstante estar 

impregnado de la filosofía sensualista de Condillac, no obs­

tante su materialismo doctrinario, sostenía el libre albedrío 

y ésa era una forma de sustraerse a un delel·minismo frágil 

y vacilante. La última lección de Alcorta en su Cur.~o dI! 
Filosofía encierra la síntesis de su pensamiento. Dice así: 

« Los modernos han hecho grandes progresos en el método 

científico: el análisis es el único método propio para des­

cubrir; la síntesis sólo puede servirnos para consignar los 

descubrimientos que hemos hecho o como un medio de 

análisis ... El espíritu humano se perfecciona cada día ... el 

aumento de las ideas rectifica gradualmente los métodos, 

y le rectificación de los métodos facilita a Sil vez el medio 
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de conocer mejor la verdad. Los hombres, por consiguiente, 
valdrán más a medida que sean más instruidos ... Es pre­

ciso que las costumbres públicas hagan progresos análogos 
a los de la razón y ligar al estudio de las diversas ciencias 

las reglas morales que deben dirigir su uso. Entonces 

tocIas ellas servirán a la humanidad sin depravarla ... y 

entonces también la filosofía, qne jamás debió ser otro cosa 

qne la sabiduría misma, completará la dicha del género 

humano 'l. 

La influencia de este médico filósofo sobre la juventud de 

su tiempo ha sido igualmente señalada por Mármol en el 

prólogo de Amalia. « Cada joven de nuestros amigos, cada 

hombre de la generación a que pertenecemos, y que ha sido 

educado en la Universidad de Buenos Aires, es un compro­

miso vivo, palpitante, elocuente del doctor Alcorta. Somos 

sus ideas en acción; somos la reproducción multiplicada de 

su virtud patricia, de su conciencia humanitaria, de su 

pensamiento filosófico. Desde la cátedra, él ha encendido 

en nuestro corazón el entusiasmo por todo lo que ~s grande; 

por el bien, por la libertad, por la justicia. Nuestros ami­

gos que están hoy con Lavalle, que han arrojado el guante 

blanco para tomar la espada, son el doctor Alcorla; Frías 

es el doctor Alcorta en el ejército; Gutiérrez, Trigoyen son 

el doctor Alcot·ta en la prensa de Montevideo)) l. 

Más tarde recordaría Vicente Fidel que conversando en 

Chile con Alberdi, sobre sus primeros estudios bajo la direc­

ción de Alcorta, el autor de las Bases le había dicho con 

énfasis: j « Qué enseñanza aquella de don Diego! j Qué 

sentido pt'áctico! j Qué sensatez para mantenerse en terreno 

de lo intelegible y de lo útil! )). 

I V":E'TE F. LcjPEZ, AIIlobiogrnfia. I.a Biblioleca, tOIllO 11. 
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Pero no todo era filosofía, retórica, literatura en el maes­

tro de aquella generación. No todo era ideología. Era 

menester aplicar y sostener las ideas y los principios en la 

vida privada y en la vida pública. Había que demostrar en 

la acción lo que se había argumentado en la cátedra, y siem­

pre han sido las crisis históricas los verdaderos reactivos 

para conocer la autenticidad de los hombres. Aparecen en 

esas cil'cunstancias los pusilánimes, los falsos, los que esta­

ban disfrazados y que nosotros creíamos altivos, honestos, 

i.ncorrnptibles. Y otros, que considerábamos indiferentes o 

ausentes del drama .. colectivo, se <!onvierten del día a la 

ñoche en héroes admirables o en mártires de la -libertad y 
-de la justicia. 

Diego Alcorta, repetimos, era un profesor' de filosofía y 
los filósofos se dedican a cultivar su jardín interior rodca­

-dos de altos muros que lo separan de la agitación ruidosa 

de las gentes. Pero veamos cómo saltó los muros y rel"el" 

:,u temple moral. El doctor Diego Alcorta pertenecía 11 la 

Legislatura durante el año 1832, representando al partido 

de San [sidro, y debió intervenir en el debate que tuvo IlIgar 

en octubre del mismo año, cuando se puso a consideraciún 

de la Cámara el dictamen de la Comisión de negocios con s­

.t.ítucionales que aconsejaba investir al gobiemo de UII IIl1eVO 

poder discrecional. « La intervención de Alcorta - dice 

Groussac - en contra de este proyecto, tan enérgica cn el 

fondo como moderada en la forma fue, puede decirse, deci­

siva. El gran discurso del 29 de 9ctubre resumía,. en térmi­
nos de una claridad y precisión verdaderamente científicas, 

toda la doctrina del liberalismo moderno contra la dictadu­
ra, mostrando a ésta generalmente ineficaz pam conser­
var un orden que no fuese la opresión; en todo caso, 
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fll nesta por hábitos de servilismo que tendía a fomentar l) '. 

i Qué sesión memorable aquélla! Los discípulos de 
Alcorta habían concurrido en masa para ubicarse en la barra 
y aplaudir al maestro esclarecido. Allí estaban Vicente 
López, Varela, Gutiérrez, Frías, Tejedor, Miguel Cané 
(padre), Jacinto Rodríguez Peña, Miguel Estévez Seguí. 
Si todos los días acompañaban al maestro hasta su casa, 

después de las clases, pues según él constituían su (1 corona 

doméstica 1), desde que Alcorta casado con la sobrina de 
Belgrano no tenía descendencia, aquella vez constituyeron 

la guardia de honor inás brillante, más valiente y más 
gloriosa. 

Se preguntarán mis lectores cómo vivió hasta el año 1842 

en que murió asistido por Cosme Argerích y en brazos 

del joven estudiante de medicina, Guillermo Rawson. La 

explicación es ésta: había adquirido inesperadamente un 

seguro de vida contra la tiranía. Veamos cómo. Una noche 

del año 39, tres mazorqueros golpearon la puerta de la casa 

de Aleorta donde vivía acompañado por su esposa. Cuando 

apareció bajo el dintel de la misma, le exigieron con terri­

bles amenazas que los acompañara hasta la casa de Cuiti­

ño. Penso el médico que habían llegado sus últimos momen­

tos. Lo llevaron a empellones hasta el lecho donde Cllitiiio 

se revolvía por los dolores de un cólico nefrítico que le 

quemaha desde los riñones hasta la extremidad de los pies. 

Alcorta le administró una bebída opiácea y otros sedantes 

externos que lo calmaron totalmente. Desde ese día la cabe­

za de Alcorta fué declarada intocable para la mazorca. La 

necesitaba viva y lúcida el enfermo asistido, para el caso de 

I (¡KOI'SUC. lbidrm. 
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otro nuevo ataque. Así consiguió un seguro de vida el 

lloctor Diego Alcorta. 

E~ EL E\ILlO 

Vicente Fidel López abandonó a Buenos Aires en febrero 

de 1840. La vida en la ciudad se hacía imposible; los días 

eran negros y rojos. En las almas la noche, en las calles la 

sangre. El dilema era de hierro: enmudecer o alejarse, vivir 

en la sombra o combatir a plena luz, bajo el signo de la 

libertad. Luchar dll!1tro de la ciudad esclavizada y corrom­

pida era una locura o un suicidio. Vicente FideLLópez optó 

por el destierro. i Cruel desgarramiento para nn alma sensi­

ble como la suya!, porque este arquitecto épico de nuestra 

historia fue toda la vida un poeta lírico ignorado! ¡Cómo 

recordaba al partir, Los Tristes de Ovidio, el libro del poeta 

desterrado, cuya traducción le había valido la nota de 

sobresaliente! i Oh ironía del destino; nunca se imaginó 

que aquellos versos los iba a vivir en carne propia y los 

vulvería a traducir, pero en lágrimas, angustias y tormentos! 

Dejaba a sn madre, a su novia, a Sil maestro y a su padre, 

el más excelso de los ment')res, el guía insustituíble, la luz 

permanente, el patriotismo encarnado. El día de la partida 

el autor del Himno le dio a su hijo, como el mejor salvo­

conducto para los hombres de bien y para él mismo, una 

carta que decía así: « Hoyes un día solemne para nosotros: 
será feliz o infausto, según la vía que la Providencia haya 
elegido para disponer de nuestra existencia. En el primer 
caso nos e.iperall alegl'Ías; en el segundo tengamos confor­

midad y resignaci6n, como" hombres que comprendemos la 
vida y sus destinos. Sabes que somos fenómenos qne 1I0S 
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hemos aparecido el uno al otro para desaparecerno!\ IIn día. 
Recuerda c6mo nuestro Cousin califica al hombre: phénlJ­

mene tui meme. 

« Hasta aquí has vivido como dentro de mi órbita. Hoy la 
fuerza de las cosas te separa de mí para dejarte librado a tu 
propio peso, para que gires en tu propia órbita. 

(( Los principios de sabiduría con que has fortalecido tu 

.inteligencia me llenan de confianza sobre el acierto de tu 

conducta futura. Te fallarán en los casos graves los consejos 
de la experiencia paterna, pero tienes dentro de ti la razón: 

si la consultas libre de pasiones, hallarás que es el órgano 

por donde te da sus consejos y te comunica sus luces la 
Divinidad; dejas un padre mortal, pero hallarás dentro de 

ti mismo al Padre Universal y Único Verdadero. Éste es mi 
consuelo)) 1. 

Partió para Bolivia en una diligencia de aquella época en 

que iban (( apretados como higos en una petaca», seglÍn su 

expresión. Ingresó en Chile en 1841 Y allí encontró a los emi­

grados argentinos. El aito 1842 ha sido seilalado por Lastarria 

como el de la renovación espiritual de Chile, y en esa reno­

vación toman decidida parte los exilados de nuestro país. 

Rafael Alberto ~rrieta, que ha estudiado magistralmente 

nuestras letras en el destierro, en el capitulo que se refiere a 

los residentes en la República Trasandina, llama a ese aito 

1842, el año fecundador, denominación exacta y justiciera 

porque en él nace la Escuela Normal y se designa Director a 

Domingo Faustino Sarmiento; se funda la Universidad Cll)O 

rectorado ejerce Andrés Bello, y nace la Sociedad Literaria, 

, E.ta carta file comentada por el historiador Hicardo Piccirilli en 
l.a Nación del 9 de julio de 1936, en 111\ artículo titulado: Una página 

Últim{/ de Vicente Lópe: y Planes. 
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retoño del Salón Literario del Plata. Todos estos hombres 
piensan qne es necesario educa]· e instruir al pueblo. Procla­

man que « aun cuando la base de nuestro gobierno es la 
democracia, le falta todavía el apoyo de la ilustración, de 

las costumhres y de las leyes ». En ese mismo año aparecen 
varios periódicos: La Revista de l'alpamíso, dirigida por 

Vicente Fidel López a la sazón de 27 años; El Museo de 

Ambas Américas también en Valparaíso, y su director es 
Juan García del Río, colombiano, amigo de Bello, y el 

Semana/·io de Santiago, fundado por Lastarria. Todos de 

,·ida tan efímera co~~o fecunda. ( I! Qué le faltaba a ]842-
escribe Arrieta - como realce de la vida espiritu!!l chilena 

entre la rutina y la indolencia lugareñas y la impulsión del 

animoso despertar? El acicate y el choque, el brío y ei 

ardor de la polémica. Los argentinos levantaron su oleaje»'. 

No voy a ocuparme de las polémicas que agitaron la 
ciudad provinciana, en las que intervinieron Sarmiento con 

Bello sobre la ortografía del idioma castellano, ni la otra 
sobre el romanticismo en que toman parte Vicente Fidel 

López con los anteriores y otros más. Vayamos a Santiago 
y detengámonos en agosto de 1843. I! Qué acontecía en 
aquel joven argentino de 28 años de edad que vivía en el 
destieno las angustias de su país esclavizado? No podía 
olvidar aquellas bl·illantes discusiones con Varela, Gutiérrez 
Cané, Frías y Fel·mín Irigoren. e No ·habia llegado acaso 
el momento de realizar el sueiío que agitaba toda una juven­
tlld:l : tener una escuela propia y asistir a. la germinación y 
al cultivo de nuevas almas. La siembra de ideas y de princi-

1 R"HEL ÁLBERTO \RRIETA, His/oria de lu Li/era/I/ra Argentina, 

tomo 11, pág. '9', Buenos Aires, 19a8. 
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pios de su maestro de Buenos Ai res no había sido estéril. 

Siempre tenía presente el curso de filosofía de Diegu Aleorta 

y las sabias enseñanzas del astrónomo Octayio Fabricio 

Mossotti. Si el primero le había despejado las nebulosas del 

cielo filosMico, el segllndo, COIl sus lecciones de astrono­

mía, lo había vuelto pitagórico e inundado de luz sideral 

Sil alma de adolescente. i Con qllé emoción recordaba a sus 

antiguos compalieros en el viejo colegio de la patria! i Cómo 

deseaba resllcitarlo, si qlliera en bosquejo, en aquella ma­

ternal patria chilella ! 

Pero para realizar su empresa en aquella ciudad colonial 

de Santiago, qlle la Providencia parecería haber creado para 

los proscriptos del otro lado de los Andes, necesitaba con 

urgencia un cOlllpaíiero qlle tuyiere la misma vocación, el 

mismo entusiasmo, la misma fe. Y en la cilldad dormida 

encontró al compañero m<Ís despierto que hubiera podido 

imaginar. Era Iln emigrado corno él. ~o figmaba t'lItre 

aquello~ condiscíplllos del Colegio San Carlos, donde tul "ez 

lo hubo de encontrar, si un sorteo adverso 110 le hllbiere 

privado de una de las becas que Hivadavia había instituido 

para los estudiantes de Provincia. Pero ese emigrado tcnía 

otros títulos iguales o mayores. Era IlII condiscípulo en el 

estudio libre de las letras, el derecho, la historia, la filosofía. 

Era un autodidacLo a quien la vida le había enseíiado más 

que los libros, sin <{lIe éstos hubieran dejado de desfilar 

continuamente bajo SIIS ojos sobresaltados por la curiosidad 

y la apetencia de conocimientos. 

He aqui la carta qlle le escribe al padre, residente en Bue­

nos Aires, .y qlle contiene la gran revelaci,'m. Lleva fecha 9 

de agosto de I ,~H:3 y dice asi: (C Mi querido Tatita: Como 

usted y lIIamila ver<ín con mucho gllsto, ese aviso que \'3 eu 
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un pedazo de diario de aqui, se lo mando. Por el ver¡in 

qu, ya estoy con colegio que era Loda mi aspiración. Ayer 

lo liemos comprado con un amigo de quien no he podido 

hablarles hasta ahora por razones espf'ciales y que desd~ que 

estoy en Chile me ha traLado como hermano . i Qué digo!, 

como a hijo. pues me ha colmado de atenciones y servicios 

y ha hecho de mí una entidad necesaria e indispensable para 

él; no sólo es mi amigo, sino mi admirador; verdad es que 

yo lo soy suyo también , porque es un hombre de 'l'lIIa alta 

y bien nutrida)nteligencia , alimentado como yo de Cousin, 

JOlllTroy, Lerminier, Leroux, etc., etc. Herder Y Vico ; en 

fin tatita, ni a propósito podría haberse llegado a formar 

dos inteligencias más análogas que la suya y la mía. Es mi 

paisano también. Desde que estoy aquí trabajamos juntos, 

a:nbos somos 'pobres; en todo aquello que usted me ha visto 

fracasar. ha fracasado conmigo. El público ha hecho de 

nosotros dos hombres una sola persona y es seguro que 

donde el nno se muestra, la opinión pública señala a los 

dos. Este es el amigo con quien ustedes me verán firmando 

en el aviso·adjunto. Su hijo ll. 

¿¡Quién era:el amigo, más que amígo, como lo dice en su 

carta? e Quién era aquella alma gemela - gemela en algu­

nos aspectos y distintas en otros:1 e Quién era aquel com­

pañero tan pobre como él, pero millonario en ideas, en 

ilusiones y en proyectos? Era Domingo Faustino Sarmiento. 

Tres meses después, en fecha 10 de noviembre, le escribe 

a su padre:~\( Mi querido Tatita: Conforme a lo que dije yel 

aviso.que usted vio, abrimos nuestro gran colegio con el 

nombre de Liceo, dimos al público un programa q~e le 

mandar( por mar.en la primera ocasión , porque 'es un tra­

bajo mío y que ha hecho mucha sensación, pues no solo 
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hay en él un sistema completo de administración interior 
para esta clase de cosas, sino también un sistema com­
plelo de estudios. El prestigio de la casa fue grande y 
comenzaron a entrar jóvenes en un número crecido como 
no lo habíamos esperado ... Verdad es que tenemos montada 

nnesLra casa en un pie de aseo, propiedad y ventajas de todo 
género; tenemos una escuela que es un modelo, tanto por 
los muebles cüanto por la enseñanza; todas las paredes las 

tenemos cubiertas de cuadros de letras de todo género; pin­
tadas al óleo sobre grandes lienzos, lo cual les da un bello e 

importante aspecto. Yo estoy a la cabeza de la casa)" llevo 

la enseñanza superior; vivo en ella y soy el jefe principal. .. 

Yo estoy enseñando Legislación, Derecho Natural, Litera­

tura, Francés e Historia. Para el año que viene ,'amos a 

tener una gran afluencia de alumnos pues hay un senti­

miento universal de que nuestra Casa es la mejor de toda la 

costa del Pacífico ... II '. 

Todo esto no era una fábula, ni un sueño: era una reali­

dad. Estos dos gigantes crearon una escuela a su imagen y 

semejanza. Habían nacido para ser maestros en pequeñas 

escuelas primero, y después en la otra inmensa de la patl'ia 

en que nacIeron. 

En 1845 publica una memoria leída ante la Facultad de 

Filosofia y Letras de Santiago, con el título: Resultados 

generales con que los pueblos han contribuido a la civiliza­

ción de la Humanidad, y un CiLrso de Bellas Arte.~ editado 

en Santiago por la imprenta del Siglo, fruto de meditaciones 

de historiador naciente y de sus actividades y preocupacio­

nes por la enseñanza, 

• Archi,·o de Lucio V. Lóp('z (h.). Publicada. por Jorge La\'alle 

Cobo.lgh. 



Al promediar el año 1846 don Vicente Fidel Lúpez decide 
partir para Montevideo y unirse a su prometida, con la cual 

había contraído enlace por poder, al alejarse de Buenos 

Aires. Seis años de ausencia, para un espíritu romiÍntico de 
su estirpe lo habían hecho sufrir inmensamente. El trabajo 

intelectual intenso le hizo olvidar a ratos sus dolores íntimos, 
pero su corazón desfallecía. Y resuelve volver a la Nueva 

Troya y despedirse de sus amigos. Entre estos últimos había 

uno de alta jerarquía histórica: el general Las Heras. Con él 

almorzaba todos los miércoles. Evoquemos la escena de la 

despedida. Me la lW referido su nieto el doctor Lucio López,. 
médico cuItísimo, que heredó de sus antepasados el talento, 

el ingenio y la probidad. Don Vicente le dijo al general 

(( e No siente usted nostalgia de nuestro país, mi general? 

e No desea volver cuanto antes ~ i Nuestra patria - agrego 
- tiene un cielo tan azul y transparente)" nn suelo tan her­

moso y tan fértil! ». El general le miró con tristeza y ponién­
dole las manos sobre los hombros le dijo: (( Sí, hijo mío, 

nuestra patria tiene un cielo muy puro, y un suelo muy 
fértil, pero tiene un entresuelo que yo no vuelvo m,ís ! >l. El 

entresuelo de 1846 y años subsiguientes, constituido por un 
populacho depravado, abyecto, envilecido, i quién hubiera 
pensado que exactamente un siglo después, durante los 
mismos ailOS centenarios, iba a emerger con sus mismos 
vicios y sus mismas lacras! 

DE REGRESO A BUENOS AIRES 
E;II EL MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN PÚRLlCA 

Después de Caseros, es designado Gobel'llador de Bllenos 
Aires, Vicente Fidel López y Planes y éste, poco después, 
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designa \linistro de IllStl'l1cci"lJl [','¡hlica a su hijo \icenle 

Fidel L,')pel., recientelllentn llegado del destielTo, Cabe !'eiía­

lar aquí esta luminosa ('oincidencia: I'a creación del Minis­

terio de Instrucción Pública y la designaciim corno su 

primer "Ministro de Vicente Fidel López, un humanista con 

pasta de maestro, el discípulo preferido de Diego Alcorla, 

La creaci,Jn, por primera yez del Ministerio de Instrucción 

Pública a pocas semanas de Caseros demnestra la visión 

patriótica)' la acti vidad rebri I de acjuellos hombres que no 

se daban un momento de respiro para reedificar el país. 

Por el decreto del J de abril dI' 18;)2 - dos meses des­

pués de Ca~eros - propicia en Bllenos Aires la creación de 

la Escuela Normal y traza su plall de estudios. declarando: 

{' Que la Escuela Normal debe ser la base sólida y seria de 

1a instrucción pública, y <¡ue no sólo es preciso proveer de 

una manera elevada a la educación general y especial de los 

que han de difundir la ínstl'l1cciim sino contraerse, muy 

particularmente a dotarlas de tina posición importante en la 

sociedad)) (A. Prado .Y Hojas. Leyes y Decretos promn[ga­

dos en/a PrOl,incia de Hnenos Aire.~ de 18/ú a 1876, tomo 

IV, citado por Ibargnren). En ese mismo decreto se crean 

los primeros cursos nocturnos para jornaleros adultos y en 

el deseo de estimular a los maestros anuncia que (t el gober­

dor de la provincia hablará directamente de la escuela nor­

mal cn el mensaje aflual que prescntaní a la Sala de Represen­

tantes y en él recomendará, al aprecio del país, el alumno 

m,ís distinguido que hubiere en ella ,) '. 

El !) de junio, crea la primera Escuela de Comercio y 

, C.'RLOS (''-'R''UREN, Viceflte Fidel l.ópe:. Co"fen'llcia ('ll la FaCilitad 

<1,. Filo-ofia ~. Letras. 1915. 



dicta sn plan de estudios. Dice en sus considerandos: « que 

en los países como el nuestro, las carreras mercantiles están 

destinadas a tener un gran desenvolvimiento, es indispensa­

ble que se dé a los jóvenes que han de abrazarlas una ins­

trucción sólida y detallada, para que no sólo estén los ciuda­

danos a la altura de la civi I iza ~ión del siglo, sino para que 

por sus aptitudes puedan desempeilar todos los servicios de 

escala, por donde deben llegar a las altas posiciones del país. 

Nada interesa tanto al país - agrega - como que los cono­

cimiento~ sean igualmente difundidos entre las diversas altas 

profesiones que manejan sus inlereses fundamentales)' de­

ciden de sus destinos)). 

LA. RESTAUR.\.CIÓ\ DE LA l :'<IVERSIDAD 

Corresponde a Vicente López y Planes y a su hijo el 

Ministro de Instrucción Pública la restauración de la Uni­

versidad y de la Escuela de Medicina. El padre y el hijo, 

el poeta del Himno y el historiador futuro, fueron los auto­

res de los decretos del 27 de febrero de [852 el primero, y 
del 16 de marzo del mismo año, el segundo. Ambos merecen 

ser recordados, al menos en su parte sustancial. El primero 

tiene en sus considerandos la condena del tirano y marca 

con letra de fuego Sil acción contra la cultura del país. Dice 

así, en una d~ sus partes: « Cercado ei Gobierno, por ahora, 

de nnmerosas y urgentes atenciones, no ha podido aún, 

a pesar de sus deseos, llevar su acción reparadora, como 

la irá llevando sucesivamente, a los diferentes ramos de la 

administración. Entre éstos, no es el menos importante el 

de la inslrucción pública, primaria y superior: ella ser;' 

ol~jelo de un plan general. Pero mientras este caso llega, 
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[uena es hacer desaparecer ciertas injusticias y monstruosi­
dades del régimen anterior. Una de ellas es el injustificable 
decreto de 23 de abril de 1838, dirigido evidentemente al 
anonadamiento gradual de la Universidad; porque es una 
necesidad punzante del corazón receloso de los tiranos, la 
extinción de los focos de la luz que temen. Por ese decreto 

se ordenó que los estudiantes costearían de sus bolsillos, 
bajo la pena de expulsión, no sólo los sueldos de los respec­
ti vos catedráticos, sino otros gastos del establecimiento, y 

que si no se reunía la cantidad necesaria, cesará la Univer­

sidad. Esta inicua disposición, que excluía al pobre de los 

beneficios de la enseñanza, como también otras que abando~ 

na ron a los esfuerzos de la caridad pri\'ada el sostén de todos 

los establecimientos de beneficencia, se fundaba en el pre­

texto de la escasez de rentas, producida por el bloqueo fran­

cés; y no obstante, ella sigue en vigencia y en práctica hasta 

hoy, a pesar de que se veía al cínico tirano derramar profu­

samente numerosos millones en objetos fútiles unos e inmo­

rales otros. Entre tanto: a despecho de ese malvado decreto 

y a despecho de la temible y notoria prevención con que el 

tirano miraba al saber y a los que aspiraban a él, la Univer­

sidad, aunque arrastrando lánguida mente su existencia, ha 

logrado no morir. Este hecho notable, honra altamente a. 

la generalidad de la juventud estudiosa, que muestra una 

verdad consoladora, a saber, que en los corazones no estra­

gados todavía, aunque puedan ser temporalmente extJ'avia­

dos, predominan soberanamente los instintos naturales que 

arrastran hacia lo que es esencialmente bueno y bello. La 

autoridad debe aprovechar y estimular este sentimiento; yen 

consecuencia, lejos de obstar a su desarrollo, allanarlo. Es 

además un deber imperioso del Gobierno Provisorio el hacer 
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cesat' el escándolo y la vergüenza de que una ciudad como 

Buenos Aires carezca, desde hace 14 años, hasta de escuelas 

públicas >l, 

(( Por estas y otras consideraciones, y mientras es posible 

arribar a un arreglo general que realice en algún modo las 

ideas que quedan apuntadas, ha acordado y decreta: 

Art. 1°, - Queda totalmente derogado el salvaje e inicuo 

decreto de 26 de abril de 1838. Todos los gastos de ense­

ñanza y sostén de la Universidad, inclusos los del mes 

corriente, quedan al cargo del tesoro público, como debe 

ser, y como lo fue s.iempl'e. 

Art. 2°. - El Rector de la Uiniversidad formal'<Í y pasará 

el presupuesto de dichos gastos, con arreglo a las cátedras 

que hoy exislan. 

Art. 3°. - Comuníquese al mencionado Reclor yal Mi­

nisterio de Hacienda, publíquese en el Registro Oficial II '. 

LA. RESTAURACIÓN DE LOS ESTUDIOS MÉDICOS 

U na de las glorias del doctor Vicente Fidel López fue la 

restauración de los estudios médicos en Buenos Aires y la 

autonomía que le dio a la Facultad respecto a la Universidad 

local. En la elaboración de dicho dp-creto, es indudable. 

que intervinieron como asesores técnicos dos celebridades 

médicas: Juan Antonio Fernández y ll1an José Montes de 

Oca. Lo cierto es, que causa asombro, que a dos meses de 

Caseros haya tenido tiempo Vicente Fidel López de plantear 

y resolver este grave problema de enseñanza universitaria. 

Merecen recordarse los considerandos del decreto, que lleva 

" Archivo General de la Nación. Departamento de Gobierno, 1l:l5~. 
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de recita 15 abril de líEi2. Dice así: (1 Impuesto el gobielllo de 

la 'Irgencia con que deben ser atendidas las aulas de Medici­

na; .\ considerando que la organización derinitiva de la Facul­

tad rell'liere ser trab:ljada con la correspondiente meditación 

y con el consejo de los proresores id;)I\eos qlleha y en el país; 

lo cual demanda un tiempo incompatible con las e:l.igencias 

del momento, ha resuelto llenarlas por ahora en lo nece­

sario, para que no sean interrumpidos los cursos escolares 

del año. proveyendo a la enseñanza con la dotación de profe­

sores de que ella ha menester corresponder a los objetos con 

que la sostiene el Estado; y en esa "irtud ha acordado y 
decreta: 

Art. {", - Quedan abiertas por ahora y en ejercicio desde 

esta fecha las cátedras con los proresores que a continuación 

se designan: 

{" Anatomía y fisiología : docLor don SalusLiano Cuenca. 

2· Terapéutica. materia e higiene: doctor Luis GÓmez. 

3" ~osoóral'ia quirúrgica: doctor Teodoro Álvarez, 

4· .\osograria médica)' patología general: doctor Martín 

García. 

5" Clínica quirúrgica y operaciones: doctor Juan José 

Montes de Oca. 

6" Clínica médica: doctor .Juan Antonio Fernández. 

¡" Partos, enfermedades de nirlOs y mujeres: doctor Fran­

cisco J. Muñiz. 

8" Medicina legal, anatomía patológica e historia de la 

Medicina: doctor l"i icanor Al barellos. 

En un artículo 2" se establecen los días)' las horas en que 

serán dictadas las distintas materias. El artículo 3" dice que 

las cátedras de medicina quedan afectadas al servicio de 
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los hospitales, debiendo los catedr<Ílicos de clínica elegir 

las sala5 que han de servir. 

En otro artículo dispone que el cllrso de medicina dmnrü 

en adelante seis mios )', que ningún alumno podr<Í obtener 

diploma de doctor o licencia para ejercer la profesión, si" 

haber cursado las materias en el orden establecido en ('1 

artículo (j". 

El artículo 8° consagra la autonomía de la Facultad. Heza 

así: Por ahol"3 y mientras que la Escuela de Medicina 110 

reciba la organización definitiva de la Facultad que le ha de 

caber cuando el gob.ierno expida su decreto org<Ínico de la 

Universidad, queda completamente separada de ésta; y será 

regida por una comisión compuesta de los catedr<Íticos don 

Juan Antonio Fernández, don Juan José Montes de Oca y 
don Teodoro _\1 varez, quienes se entenderán al efecto con el 

Ministerio de Instrucción Pública. 

El decreto de reconstitución todo lo resuelve)" todo lo 

prevé, desde el nombramiento de profesores hasta el plan de 

estudios, el horario de clases y práctica hospitalaria de los 

alumnos. 

Eliseo Cantón expresa que este decreto significa la inicia­

ción de una nueva era para la enseñanza de las ciencias 

médicas en el Plata, era de libertad, labor fecunda y empe­

ñoso anhelo de progreso. Oel_ estudio del mismo surgen 
estas observaciones: 

1". Que los profesores elegidos por Vicente Fidel López 

eran lo'l más talentosos, capaces y experimentados de su 

tiempo, demostrando que muchas veces la elección directa 

cuando está inspil·ada en servir al (laí" resulta más eficaz 

que ciertas reglamentaciones que permiten la filtración de 
intereses políticos_ 
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2". Que el plan de estudios, por el orden, la naturaleza y la 
concatenación de las materias y la obligatoriedad de trabajo. 
y asistencia a clase, por la severidad de las pruebas, es indis­
cutiblemente una obra de ciencia médica y de arte pedagó­
gico '. 

Cuando el doctor Eliseo Cantón ingresó en la Academia. 
de Medicina hizo el elogio de la obra del doctor Vicente 

Fidel López.Más tarde colocó el retrato del eminente esta­

dista en el despacho del decanato de la Facultad de Ciencias 
Médicas. 

Al tener cOllocimiento de aquel discurso de recepción, en 

noviembre de 1897, cuando tenía más de 80 años, le escri­

bió al docto!· Cantón una carta llena de ingenio, de gracia. 

y de modflsLia. Le dice en ella que una vieja tía había plan­

tado en el patio de la casa paterna un hermoso naranjo. Ese 

árbol que todos los años daba frutos de oro, como si el sol 

se hubiese cuagulado en las mbias naranjas, merecía las ala­

banzas de todos los visitantes, y la vieja tía cada vez que las 

escuchaba decía: u yo lo planté, yo lo planté ll. Esto lo repe­

tía hasta el cansancio, « y era en vano que por mortificarla 

se quisiese hacer comprender que entre plantar un naranjo. 

o una higuera, y producir higos o naranjas habia gran 

distancia. Ella, siempre inocente y sin comprenderlo, repe­

tía (( yo lo planté 1). 

u Permítame mi apreciado amigo y sabio académico desci­

frarle el cuento - escribe López. La floreciente Facultad de 

Medicina en que usted se ha educado con tan prestigioso. 

éxito es el naranjo del cuento. La Academia en cuyo seno 

ha tomado usted tan merecido asiento es la cosecha y usted 

1 ELI8EO CANTÓlI, Historia de la Facullad de Medicina, tomo 11, '921. 
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uno de los más exquisitos ejemplares de la áurea fruta. e y 
la vieja tía? me dirá usted. Dejémosla en el tintero. Porque 

ni fin r. qué mérito o qué gracia hay en haber plantado un 
naranjo o una higuera en la madre tierra, que ha fecundado 

:su vida, su crecimiento y su robustez? ll. 

I~STITUTO LIBRE DE SEGUNDA ENSEÑANZA 

En el atardecer de su vida, dos años antes de producirse 

"Su gran drama -la muerte de su hijo - don Vicente Ficlel 
López, con la colaboración de Mitre, auspicia la creación 

del lnstituto Libre de Segunda Enseñanza, de cuyo Consejo 

Superior es el primer presidente. Siempre tenía una escuela 

por crear, siempre tenía energías para emp¡·esas azarosas 

~omo éstas, siempre soñaba con un instituto modelo para 
formar la juventud. El Instituto Libre de Buenos Aires cons­

tituía para él la segunda edición del Liceo de Santiago. Al 

redactar su plan de estudios dice en el prólogo « que venía a 
,.ealizar una idea de medio siglo atrás ll. Tenía entonces 77 
.años. Elige como rector para regir los destinos de la D1ieVa 
~asa a Aristóbulo del Valle, al cual le escribe estas líneas: 

{c Estoy contento, mi querido Aristóbulo, porque he encon -
trado en usted el hombre que deseaba para poner a nuestra 
juventud en el camino de la distinción y de la dirección de 
los intereces públicos ». 

El plan de estudios que redactó en aquel entonces con el 
título de Preparación cldsica es de una arquitectura magní­
fica y se desarrolla en seis años. Si es verdad que son obligato­
rios el latin y el griego, no menos cierto es que se exigen 
tres idiomas vivos: el francés el inglés y el aleman. :\demás 
de gramática castellana, de filología, de lingüística 'Y de 
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literatura, se incluyen las ciencias naturales, la fisica y la 

química. La historia. por supuesto, está bien representada, 

especial mente la historia nacional, que figura en dos cursos. 

Respecto a esta ¡'¡itima dice: (1 la historia nacional debe 

ajustarse a un texto obligatorio que adopte o haga escribir 

el Consf'jo Superior del Instituto; porque es materia que debe 

responder a las glorias y a los intereres nacionales y no puede 

abandonarse al acaso de profesores indoctos y ajenos al espí­

ritu nacional, que debe dominar en todas las concepciones 

del ciudadano argentino )l. 

Como veis aquella pasión por la enseñanza que pareCÍa 

extinguida no lo estaba y seguía existiendo en lo más profun­

do de Sil espiritu. Comprobamos, una vez más, que dos 

pasiones dominan su vida: la pasión de la historia, que es 

la pasión de la búsqueda de la verdad en el pasado para 

comprender e iluminar el presente; y la pasión de la ense­

iíanza, la más noble de todas, que busca la elevación de las 

almas y su propio descubrimiento para que realicen su des­

tino. Y bien, su plan de estudios, es el plan de un pedagogo, 

pero lo es de un historiador. Contiene el pasado y el presente, 

lo clásico y lo moderno y quiere evitar que un ateniense se 

pierda en una sociedad cartaginesa. POI' eso le da igualmente 

al educando las armas prácticas que usa la sociedad contem­

poránea. Pero el punto de apoyo, para elevar la vida, no es 

ni el oro ni el hierro; es la propia alma que afirma una \el 

más que la felicidad está en el amor, en la justicia)' en la 

libertad. 

SÍNTESIS FINAL 

La obra educadora de Vicente Fidel Lúpez ha sido profé­

tica )' fecunda. Como todos los grandes hombres de su 

tiempo, tll\·O la obsesión de educar al pueblo, sin lo cual la 
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Porque hay que repetirlo una .Y mil Yeces: el sufragio uni­

versal sin la universal cultura cs cl sufragio de la uniyersal 

ignorancia. Por eso, desde su juventud, a igual que Sarmien­

to y que Alberdi, pensó en la escuela como instrumento de 

liberación y de justicia y las crcó a lo largo ue su camino, 

como hitos de luz para guiar a los hombrcs en su ascensión 

a la yida recta, útil y fl'llctífera. Hemos visto que a 'los 

veintiocho aoos funda con Sarmiento un Liceo en Santiago; 

a los treinta y cuatro en Buenos Aires, la primera escuela 

Normal y de Comercio, y restaura la Uniyersidad de Buenos 

Aircs y reorganiza la:Facultad de :\1edicina; y a los setcnta y 
siete aoos, en 18g:A, crea el Instituto Libre. Los 'fundamen­

tos de sus creaciones en decretos y en escritos, son páginas 

que pertenecen a la historia de nuestra enselianza plÍblica. 

En síntesis: vivió su infancia en los alios naciente!' de 

nuestra nacionalidad; su canción de cuua fue cl himno de la 

patria, que su padre había creado para anunciar la nueva y 
gloriosa Nación y ella lo acompañó por todos los caminos del 

Inl\ndo, aquí)' allá, cn su país)' cn el desticrro, en el infortu­

nio y en el éxito; fue cn sus labios un rezo permanentc, en 

cn los días claros y en las noches obscuras; fue la canción 

de la eterna esperanza y de la luz inextingi ble para este pere­

grino que nunca conoció las fatigas ni el renunciamiento. 

Vivió Sil adolescencia entre condiscípulos que auguraban ser 

en el porvenir otros tantos personajes de Plutarco, y lo fue­

ron. Se impregnó de humanismo grecolatino y llegó a ser 

un atcniense y un romano. Vivió su juvcntud en el'destierro: 

primero en Chile, con Sarmiento y Albcrdi; después en 

Monteyiueo, con Mitre, Echcverría y Gutiórrez, y al probar 

el ,pan amargo uel exilio, amasado con lágrimas, Ic dio a SIlS 
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ideales mayor \'italidad y energía. Vivió su madurez y 
ancianidad, siendo uno de los d0s grandes historiadores de 
la patria y supo vivificar los documentos fríos, perdidos y 
sin calor, apenas balbucientes. Mago de la evocación, resu­
citó las almas muertas en los archivos, trasladándolas a la 

atmósfera oxigenada en que vivieron. En sus manos y bajo 
la luz de sus ojos de vidente los papeles amarillos perdieron 
su palidez de difuntos, y se tiñeron con la sangre roja de 

la vida. 

Tuvo alma de educador y hasta en sus postreros días soñó 
con fundar escuelas como Sarmiento, hermano, compañero 

y amigo, en campañas libertadoras del espíritu. 

OSV.UDO LOUDET. 
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Santa Mal'Ía del BI/en Aire. (Teatro). Buenos Aires, Tal/eres Grá­

ficos Argentinos L. J. Rosso, 'D3i, 206 p. [Tapa ilustrada 
por Alejandro Sirio]. 

Santa María del Buen Aire. (Teatro). Buenos Airrs, Edito/'ial 

Sopena Argentina, Colección Orbe, 1940, 156 p. 
Santa María del Buen Aire. Tiempos iluminados. Buenos Aires, 

Espasn Calpe Argentina, Colección AI/slral, núnl('ro 247, 
194', lOOp. 

Santa María del Buen Aire. (Teatro). Buenos Aires, Elllecé Hdi­

tores, Colección Buen Aire, '944, 89 p. [llustraciones dl' 
EnlLester Peña). 

Pa.~iólI de lloma. Prólogo de José León Pagano. Buenos Airl's, 
Tallere.~ Gráficos Argelllino.~ L. J. Uosso, Ig3i, Ig' p. [Pu-
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blicado originalmente en París, en 1915, con el título de 

'.a Lampe d'Argile). 
Pasi,íll de Roma. (Teatro). Buenos Aires, Editorial Sopena Argen­

tilla. Colección Ayer y Hoy, 1941, lil5 p. 
El Lill)'em. PasiólI de Roma. (Teatro). Buenos Aires, Esprrsa 

Calpe Argentina, Colección AUBtral, número 438, 1()44, 
152 p. [2da. ed. en 1947, 155 p.]. 

Tiempos l/l/minados. (Memorias del autor. Conferencias). Buenos 
Aires, Espasa Calpe, 1939, 208 p. 

Santa .Varía del Buen Aire. Tiempos iluminados. Buenos Aires, 
Espasa Calpe Argentina, Colección Austral, número 247, 
1941, IOJp. 

La que buscaba Don Juan. (Teatro). Buenos Aires, Talleres Grá­
jicos Argentinos L. J. Rosso, 1939, 101 p. 

La que busc'lba DOIl J,mn. (Teatro). Buenos Aires, Editorial 
Sopena Argentilla, Colección Ayer y Hoy. 1941, 154 p. 

La que buscaba Don Jllan. Artemis. Discursos. Buenos Aires, 
Espasa Calpe Argentilla, Colección Austral, número 510, 
1945, 185 p. 

Discursos. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos L. J. Rosso, 
1939,29 1 p. 

Discw·sos. Buenos Aires, Editorial Sopena Argentina, Colección 
Ayer y Hoy, 1941, 153 p. 

Ln que buscaba Don Juan. Artemis. Discursos. Buenos Aires, 
EspnSll Cnlpe Argentina, Colección Austral, número ;1I0, 

1945,185p. 

Ln Calle de la Vida y de la' Muel'ie .. (Poesías). Buenos\ires, 
Espasa Calpe Argentina, '941, 232 p. [Ilustraciones dp Ale­
jandro Sirio]. [2da.cd., 1942, 23!IP']' 

L'l Calle de la Vida y de la Muerte. (Poesías). Buenos .\ircs, 
Espasa Calpe Argentina, Colección Austml, número 3th, 
1~¡43, 192 p. [Otras ediciones, 1945, 18í p.; 1()4G, IX, p.]. 

Páginas Escogidas. Buenos Aires, IlIstitución Cultural '~SI)(lIiula, 
Serie AI'gentina de Validaci"n lJispánica, 1942, Ig() p. 
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Tenía 'lue sucede,'. Buenos Aires, Editorial El Ate/leo, 194:~, 

17 3 p. 
Tenía que suceder. Las Dos Fundaciones de Buenos Aires. Buenos 

Aires, Espasa Calpe A"gentina. Colección Austral, número 
41', '9-'14, ,66 p. 12da. ed., '946, 166 p.]. 

Jerónimo y su Almohada. Buenos Aires, Editorial El Ateneo, 194;>, 
13;> p. 

Jerónimo y Sil Almohada. Buenos Aires, Espasa Calpe Argentina, 

Colección Auslral, número 560, '946, '72 p. 

La Narallja. Prefacio por Gregorio "Marañón. Buenos Aires, Edi­

torial El A leneo, '!14 7, 176 p. 
La Naranja. Prefacio por Gregorio Marañón .. Buenos Aires, 

Espasa Calpe Argenlilla, Colección Au,~tral, número 700, 
'9-"7, 145 p. 

Orillas del Eb,·o. Buenos Aires, Espasa Calpe Argentina, Colección 

Austral, número 921, 19'19, 21;> p. [Obra laureada en 
España con el Premio :'</acional de Literatura Miguel de 
Cervantes ('9-"9); publicada en francés por La Revlle des 
Deux Mondes, París]. 

Gerardo o Lrl Torre de las Damas. Buenos Aires, Editorial Gui­
llermo Kraft, 1953, 187 p. [Ilustraciones del autor]. 

Gerardo o La Torre de las Damas. Madrid, M. Aguilar, Colección 

Literaria, '953, '98 p. 
El Ge,'ardo. Prólogo de ArtUl'o Berenguer Carisomo. Buenos 

Aires, Espasa Calpe Argentina, Colección Austral, nÍlmero 
1276, 1956, 229 p. [En esta edición se agrupan bajo un 
título común, divididas en primera y segunda parte, las 
ediciones individuales conocidas como Gerardo y En la 

Pampa, de 1955. En esta forma también se recoge en sus 

Obras Completas, 1959]' 

En la Pampa. Buenos Aires, Editorial Guillermo Krap, Colección 

Cosas de Nlle,~tra Tierra, '955, 146 p. [Ilustraciones del 

autor l. 



En la Pampa. Buenos Aires, Emecé Editores, Colección Emec¡' 
de Obms Contemporáneas, 1956, 230 p. [Ilustraciones del 
autor]. 

Tres Films. "enancio. La Huerla. En la Tela del Sueíio. Buenos 
Aires, Espasa Calpe Argenlina, Colección Auslral, número 
1210, 1954, 143 p. 

Dramálicas Pe/',<OlIas. (Teatro), Buenos Aires, Edilorial Guillermo 
Kmfl, '959, 249 p. [Contiene: Don Telmo; Venancio; 
La Huerta; Hn la Tela del Sueño y Clamor]. 

Clamor. (Teatl'O), Buenos Aires, E.~pasa Calpe A rgenlill'l , Colec­

ción Austral, n~mero l!líO, Ig61, 164 p, 

Obras Completas, Madrid, Edilo/'ial Plenilud, 1948, IIg2 p, 
[Contiene: La Gloria de Don Rami/'o; San la lIaría del Buen 
Aire; Tiempos Iluminados; Zogoibi, El Dolor de la Tierra; 
El Linyera; Pasión de Roma; La Calle de la Vida y de la 

Muerte; La que buscaba Don Juan; A/'lemis ; Di.~cursos y Con­
ferencias ; Tenía que suceder; Las Dos Fundaciones de Buellos 

Aires; Jerónimo y su Almohada; Nolas Diversas; La Na­
ranja. 

Obras Completas. Buenos Aires, Ediciones Anlonio Zamora, 'g5g, 
:l vols. (Colección Argentoria. Hombres e Ideas P.n la Cullura 

de Aye/' y de lIoy, volumen 12). [Contiene: Tomo 1, 635 p. 
Palabras preliminw'es, por Enrique de Gandía; Larrela y su 
época, por Arturo Bercnguer Carisomo; Arlemis; La Glo­
rio de Don Rami/'o (Juicio de Miguel de Unamuno); La que 
buscaba Don Juan; Pasión de Roma; Zogoibi, El Dolor de la 
Tierra; El Linyera; La.~ D~.~ FUlldaciones de Buenos Aires; 
Sanla María del Buen Aire, y La Calle de la Vida y de la 
Mue/'Ie. Tomo 11, 647 p. : Tiempos Illlminados; Tellía que 
suceder; Discursos (de Igoo a Ig57); Jerónimo y su Almo­
hada; La Naranja (prólogo de Gregorio Marañón); Orillas 
del Ebro; T/'es Films (Venancio; La Hue/'Ia; En la Tela del 
Sueño); El Gerardo (primera y segunda parte); Don Telmo, 
~. Clamor]. 

HOIIACIO JORGE BEcco. 





ACUEHDOS 

Consulta acerca de las expresiones con ocasión de, en ocasión 

de. - Consultada la Academia Arg<'lltina d<, Letras acerca de 
cómo debe decirse: .«( con ocasión de ... '1 o « en ocasión den, r<,sol­
yió, en junta del 6 de julio, aprobar el siguiente informe' del 
señor Secretario y As<,sor T(;cnico, académico don Luis AlfollS,o : 

« Debe decirse con ocasión de, cuando se indica la causa, real 
o ficticia, <,1 moti~o o la simultaneidad de dos acciones, una de 
las cuales se utiliza para realizar la otra, como en los ej<,mplos 
siguientes: (( Digo, pues, que pareciéndole a don Fernando que 
mi presencia le era inconveni<,nte para poner en ejecuci6n su 
falso pensamiento, determinó de enviarme a su hermano mayor, 
con ocaúón de pedirle unos dineros para pagar seis caballos, que 
de industria, y sólo para este efeto de que me ausentase (para 
poder mejor salir con su dañado intento), el mesmo día que se 
ofreció a hablar a mi padre los compró, y quiso que yo vinies<, 
por el dinero n (Cervantes, Quijote, parte primera, cap. XX VII, 
ed. de F. Rodrígnez Madn, n, 358); (( En días señalados 
concurrian en el hospital á trat¡¡r de su r<,belion con esta cubier­
ta; y para tener certinidad de sus fuerzas, enviaron personas 
pláticas de la tierra por todos los lugares del reino, que con 
ocasioll de pedir limosna reconociesen las partes de él n (Diego 
Hurtado de Mendoza, De la Glle,.,.a de G,.anada, libro primero, 
ed. de la Biblioteca Clríúca, 1922, pág. 14); ((juzgo que puede 
decirse, y se dice comunment<,: COII ocasioll, v. gr., de su despo­
sorio le compuse un epitalamio Il (Rafael María Baralt, Dicci,,­
¡lUrio de Galicismos, ed. de 1855, pág. 445) n. 
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Consulta acerca del uso del verbo fugarse. - Consultada la 
Academia Argentilla de Letras acerca del uso correclo d('l verbo 
!ugrll'se, en la sesión del () de julio, aprobó el siguiente informe 
del seIior Secretario y Asesor T,;cnico, académico don Luis 
Alfonso: (( En los periódicos 'lue se publican actualmente en 
nuestro país se leen a menudo oraciones como éstas: (( Nue'-a­
mente ha logrado fugar un pistolero Il, (, varios presos lograron 
fuga,- de la cárcel de Mendoza Il, (( un hombre fuc atacado a 
tiros por otros dos qu(' lograron fuga/o ll, ele. El verbo fugar no 
es intran~iLivo, sino rcflexivo, como lo demucstran los siguienl!'s 
pasajes: « La gigantona se debatió, asombrada en una obscuridad 
de dudas y alarmas: - j :\Iayorcito del Yalle, dígame Vd. lo 
que pasa! Interrumpió el mozu('lo: - U no que entró perseguido, 
y se fugó por la ventana Il (Ramón del Valle Inclán, Tirano, 
Banderas, ed. de 1926, 139); (' El enfermo se fuga del hogar a 
la edad de diez alias ... Después sienta plaza, y con una licencia 
falsificada, se fuga de nuevo ... Obsena buena conducta, logra 
ser destinado a la farmacia y se fuga otra ,-ez Il (Manuel Pamba 
Angula, Hospital General, 5' ed., 312) ; (, La noticia le dejó 
absorto. « Botacristo )) no había sido trasladado a Barcas. Y dos 
años después se había fugado del Principal)) (Tomás Salvador, 
Cabo de J"m-a, l' ed., Ijo); « Fugarse de un presidio militar no 
es quebrantamiento de condena, sino deserción)) (ídem, 18fi) Il. 

Consulta acerca del uso correcto del verbo agredir. - Consul­

tada la Academia Argentina de Letras acerca del uso correcto 
del verbo. ag,-edi,-, en junta del () de julio, resolvió contestar que 
« el verbo agredir es defectivo y sólo se emplea en las personas 
que, en su desinencia, tienen la vocal i, como agredió, agrl'diero, 
etc. Es iricorrecto, en consecuencia, usar las formas ag,-edo, 
agrede, agreden, etc., que aparecen frecuentemente en algunos 
diarios, por ejemplo: (( agreden a una mujer, pero la ,"enga su 
hijo n, « dos hermanos agreden a un inquilino n, « "arios extre­
mistas, que distribuían panfletos, promueven un d('sorden y 
agreden a un policía n, etc.)). 
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Consulta acerca del uso correcto del verbo repudiar. - Consul­
tada la Academia Argentina de Letras acerca del uso correcto 
del verbo repudiar, en junta del 6 de julio, resolvió contestar 
que (( repudiar significa 'desechar o repeler la mujer propia' y 
'renunciar, dimitir'. Por lo tanto, es un error darle el sentido 
de 'censurar, condenar', que se le ah'ibuye en el habla política, 
cuando, por ejemplo, se dice que « se repudia un atentado)l, o 
que un orador, partido, sector o agrupación « repudia una ley 
o un tratado)l o (( repudia un gobierno o un gobemante deter­
minado 'l, cuando en realidad lo que se quiere expresar es que 
se condena un atentado, que se censura una ley o que se consi­
dera malo un gobierno o quien lo desempeña)). 

Consulta acerca de la correcta pronunciación de .la 11; b Y v: 
e, s y z. - Consultada la Academia Argentina de Letras acerca 
dI' la correcta pronunciación dI' la 1/ ; b Y v; e, .~ y z, en ~esión 
dl'l 10 de agosto, resolvió responder en los siguientes términos, 
dI' acul'rdo con el informe presentado por el señor Secretario y 
Asesor Tl:cnico, acaMmico don Luis Alfonso: 

I'RO)¡U~CIACIÓN DE I.A /1 

(t En su sesión del 16 de octubre de 1958, la Academia Argen­
tina de Letras, consultada acerca de (( cómo debemos pronunciar 
corrientemente la 11 en nuestro país)l, resolvió contestar en los 
siguientes términos: 

(( En todas las ocasiones debe tratarse, en lo posible, de pro­
nunciar correctamente la 1/, y de no darle el sonido de la y, 
como ocurre en diversas regiones de Espaiia e Hispanoamérica. 

Ambas consonantes son fricativa s pala tales sonoras, pero se 
diferencian en que la 1/ es lateral y la y es. central. Cuando se 
las pronuncia, los órganos articulatorios no cierran completa­
mente el canal vocal, se aproximan y forman una estrechez, 
por donde sale el aire constreñido, que produce un ruido de 
rozamiento, denominado en fonética fricación. En la lila estre­
chez se forma a uno o a los dos lados de la boca; en la y, en la 
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línea ejc de la cavidad bucal. La causa de ello reside en la posi­
ción de la lengua, distinta según se trate de una u otra consonante. 
Par'a pronunciar la lila punta de la le!lgua se aplica a los inci­
sivos inferiores, la mitad anterior de ella se eleva en forma 
convexa y el dorso se junta con el cielo de la boca hasta la línea 
media del paladar, hacia los últimos molares se separa un poco 
de los dientes y deja, a los lados, una o dos aberturas estrechas 
por las cuales sale el aire espirado. Para pronunciar la .v la 
mitad anterior de la lengua, en v-ez de adherirse por completo 
al cielo de la boca, toca el paladar a ambos lados y deja en el 
centro una abertura horizontalmente alargada. 

La pronunciación de la 11 como y constituye el yeísmo. f:ste es 
diverso, según el modo de articular la y. En Buenos Aires, no 
se substituye la 11 por una y castiza, sino por una variante anó­
mala, que predomina en la zona litoral de la Hepírblica Argen­
tina. La y de Buenos Aires es una y rehilada: se pronuncia con 
una t'specie de temblor o zumbido, se forma principalmentl' 
sobr'e los alvéolos y no en el prepaladar, la posición del dorso 
d(' la lengua no es convexa sino plana, la sección dorsal que 
in"teniene en la articulación es menos interior, la corriente 
espiralOl'ia, la tensión muscular, la fuerza de la fricación y la 
amplitud de las vibraciones laríngl'as son mayores. 

La)' porleria presenta dos variantes, una sonora y otra sorda. 
~o se han precisado aÍln la distribución y los límites de una y 
de otra. En gcneral, la primera es más propia de la gente cuIta, 
la segunda de la pronunciación descuidada e inculta y se nota, 
sobre todo, en las generaciones jóvenes. En los últimos tiempos 
la y sorda va imponiéndose en todos los sectores sociales, a pesar 
del pésimo efecto que produce en quien la oye. Es un moti\"O 
más, y de no poco peso, para insistir en la pronunciación corrrcla 
de la 11. Podrá parecer afectada a los que no están acostumbrados 
a ella, pero tiene evidentes ventajas: no se incurre en incorrec­
ciones, SI' mantiene la tradición histórica del idioma y el valor 
fonético de las let..as y, al hablar, no se confunden palabras de 
diferentes acepciones. como lilaila y maya, ol/a y hoya; pollo y 
poyo, ele. La pérdida de la /1 « representaría, como dice TOlllás 
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Na,-arro Tomás, un lamC'ntahle perjuicio para la claridad dI' la 
expresión y para el caudal fOI\l;tico de nuestro idioma)) (Com­
pendio de Ortologín Espaiiola; Madrid, 1927, pág. 83). 

PIIOr¡l'¡¡CIACIÓ¡>¡ IIE by" 

By l' se pronuncian en español de la misma manera. Ambos 
signos representan un sonido bilabial SORoro, oclusivo o fricativo, 
seg-ún su posición. Es oclusivo cuando se encuentra en posición 
inicial absoluta después de pausa: ibas/a!, o en interior dI' 
grupo, inmediatamente después de una nasal: sombra. Es fri­
catim en los demás casos: inicial de sílaba entre vocalC's : abedul; 
inicial de sílaba entre vocal y consonante: abrigo; inicial de 
sílaba entre consonante y vocal: ,ÍI'/JOI; inicial de- sílaba entre 
consonantes: dubl"O:w'; final de sílaba ante consonante sonora : 
abnegado; final de sílaba ante consonante sorda: (}l~ielo. y ¡I'lal 
de palabra: qUeI"ub. 

~o existe en español el sonido labidental de 1', (Iue se encuen­
tra en otros idiomas: francés, ingll-s, alC'llIún. etc. Durantl' 
mucho tiempo los gramáticos y, cntrC' ellos, la Real Acadcmia 
Española, recomendaron que se distinguiera en la pronunciaciólI 
la b de la v, pero ya se ha desistido de aconsejar una diferencia 
inexistente en español y que sólo se debía al t'jemplo de olros 
idiomas y a una interpretación errónea de la escritura medieval. 
En ésta la b representaba el sonido bilabial oclusivo y la I! (·1 
sonido bilabial fricativo. En el siglo XVI se confundieron ambos 
silZnos, que pasaron a representar uno y otro sonido indistinta­
mente. Esto explica que se escriba abogado y no avogado, dl'l 
latín ad¡'oca/us; berme.io y no vel'm~io, del latín vel'lIÚCllllls, ell'. 

I'RONUNCIACIÓr¡ DF. s, e y : 

En España la s, la e y la: se pronuncian de dos maneras. 
Los castellanos, aragoneses, murcianos, navarros, asturiallos 

~ Il'om'5e5 distinguen la z y la t (cuando va antes de e, i) de la s. 
La : y la e, de CI', ci, r('presentan un sonido interdental fricativo 
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sordo y la s un sonido alveolar fricativo sordo. El primero se 
diferencia esencialmente del segundo en que, para pronunciarlo, 
se coloca la punta de la lengua entre los bordes de los incisivos, 
apoyada suavemente.en los superiores, sin cerrar por completo 
la salida del aire, mientras que en la s la punta de la lengua 
entra en contacto COIl los alvéolos de los incisivos superiores y 
deja en el centro, sobre la línea media de la boca, una pequeña 
abertura redondeada, por donde sale el aire en la espiración. 

Los andaluces, extremeños y canarios pronuncian la z y la e, 
de ce, ci, con el mismo sonido que la s, el cual difiere del de la 
s castellana. f:sla se pronuncia dando D la lengua una posición 
ligeramente cóncava y aquélla colocándola en posición convexa. 
La abertura por la que sale el aire es más redoudeada y pequei18 
en la s castellana que en la s andaluza. 

En Hispanoamérica, como en Andalucía, Extremadura y Cana­
rias, se pronuncia la z (y la c, de ce, ci) como s '. Esta pro­
nunciación a la que se denomina seseo, no es considerada como 
incorrecta, sino como una modalidad dialectal aceptada en la 
lengua culta. En el Segundo Congreso de Academias de la Len­
gua Española se reconoció la legitimidad del seseo, « que no sólo 
es general en todos los países americanos, sino que se practica 

en extensas regiones de España II '. 

l En general, la s de la A m'·'rica hispana, aunque presenta ,·ariados 

matices, es predorsal y sorda. V. PEDRO HENRíQl'~Z UREh, Observaciones 
sob,·e el español en América, en Revista de Filología Española, VIII (lgH), 
374-379 ; Amado Alonso, Orígenes del seseO americano, en f:studios Lin­
güísticos, Temas Hispanoamericanos (Madrid, Editorial Gredos, [1953]). 
102-150; Bertil Malmberg, Étlldes sur la Phollétique de /"Espagnol parlé' 
en Argelltilie (Lul1d, Universidad de Lund, 1950), 156-177; Berta ELENA 

VIDAL DE BATTlNI, El Español de la Argentina (Buenos Aires, Ministerio 
de Educación de la Nación, [lg54]), 65-69; Y RUAEL LAPESA, Sobre el 
ceseo y el seseo undaluces, en Mi,·ceMnea Homenaje" Alldré lIladinet, 1 
(Canarias, Univer.idad de la Laguna, 1957), 6i-9~· 

• Memoria del Segundo COlIgreso de Academias de la Lengua Española; 

l\Iadrid, 1956; pág. q 12. 
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Consulta acerca de la ruptura del diptongo. - Consultada la 
CorpOl·ación, acerca de « si gramaticalmente se permite la rup­
tura d,,1 diptongo, y en caso afirmativo, cuándo y en qué eir­
c.lIlstancias 1\, en junta del JO de agosto, acordó aprobar el 
siguiente inform", presentado por d señor Secretario y As"sor 
Técnico, académico don Luis Alfonso: 

« Gramaticalmente no existe nunca ruptura d,,1 diptongo. 
Suele decirse que el acento disuelve, destruye o deshace el dip­
tongo. Tal manera de expresarse es inexacta. El acento no di­
suelve ni destruye ni deshace. Sine. como signo gráfico. para 
indicar que no hay diptongo. Éste existe o no existe, segílll se' 
pronuncien dos vocales contiguas en una sílaba o en dos sílabas. 
En realidad, un diphlllgo se compone o bien de una vocal y una 
semivocal (diptongo decreciente o descendente: ai,- ei, oi; aa, 
ea, oa) o bien de una semiconsonante y una vocal (diptongo 
creciente o ascendente: ia, ie, io, itl; l/a, l/e, I/i, l/o). A causa de­
que la pronunciación de los dos elementos tarda, más o menos, 
lo mismo que la de una vocal, el foneticista Mauricio Grammont 
deline el diptongo como una vocal única que cambid de timbre' 
en el curso de una emisión. En este proceso, el acento suele­
desempeñar un papel importante. Así, la;; latina tónica se dip­
tongó, en español, y dio ié: piedm. de petra; niebla, de nebl/la, 
etc. El acento, en vez de destruir el diptongo, contribuye a 
formarlo. 

En general, nuestra pronunciación tiende a unir en un dip­
tongo dos vocales contiguas. Pero, como observa Tomás Navarro 
TonlÍls, diversas circunstancias históricas, analógicas o eruditas 
se oponen muchas veces a esta tendencia, de tal manera que hay 
palabras con doble forma de pronuncia-ción. POI' ejemplo, don 
Ramón Menéndez Pidal pronuncia Ite-r,í-i-co, en cuatro sílahas, 
siguiendo la pl'Onunciación latina de he-"o~i-cus, cuya penúllim1l 
sílaba es breve, pero lo común es he-roi-co, trisílabo, como en 
este verso de Leopoldo Lugones: (t todo ¡lo que es grande, (} 
sf)lemne, o heroico de algílll modo n. En fray Luis de L"ón, 
"aído es trisílabo, como en latín /'IIyi/lls, de que proviene: « i QUl' 
descansada vida ¡la d,,1 qne h,1\''' pi mundanal "IIMo n (Vid" 
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retirarla}. « El airc el huerto orea, / y ofrece mil olores al sen­
tido: / los árboles menea ( con un manso ruído, í que del oro y 
el cetro pone ohido.) (/dem). Hoy predomina ruido, en dos 
sílabas: « y la visión como engañoso encanto, / Por las losas 
dcslízase sin ruido» (Espronceda, f:I estudiante de Salamanca), 
« Confuso ruido se oía / en la sala pricipal)) (JosP Zorrilla, Rl 

/l'Ilvador). Sin embargo, todavía pueden encontrarse ejemplos de 
ruído en escritores contemporáneos: (( Ignorado por mí hasta 
.ahora, introducidos los ruídos que .con frecuencia he oído en las 
noches divididas entre el estudio y el diccionario, existe a pocos 
metros de mí un baile popular al que concurre público hajo » 
{J. :\.. Giménez-Arnau, De Pantalón Largo, l' edición, 32). « La 
casa apagó sus luces y sus ruídos » (ídem, [[5), « Con los zapatos 
en la mano llego hasta la puerta y hago funcionar el llavín. 
Ningún ruMo)) (ídem, [[9)' Como se ve, no es el acento el que 
destru ye el diptongo, pues éste es posterior a la pronunciación 
de las vocales contiguas en dos sílabas. 

En poesía se admite la separación de las vocales que, por lo 
común, forman diptongo. Se indica por medio de la diéresis o 
crema colocada sobre la primera vocal del diptongo. por ejemplo: 
(( y aquel extraño)' único "üido / ... En su profunda soledad 
resuena ) (Espronceda, El estlldiante de Salamanca), « Yo quisiera 
escribirlo, del homblC / domando el rebrldc, mezquino idioma» 

(Gustavo Adolfo Hl:cquer, Rimas, 1), « Tu pupila es azul, y 
cuando ríes, / su claridad süave me recuerda / el trémulo fulgor 
de la mañana/ que en el mar se refleja» (ídem, XIII), « mas ambos 
beben con delicia siempre / en el raudal de sus bullentes aguas, / 
las cuales el país de su memoria, / e,.ral o jardín, regando pasan» 
(.José Zorrilla, Cuelltos de 1111 loco). La separación de los dos 
elementos del diptongo es frecuente en Juan Ramón Jiménez: 

(1 lIaz llama mi ceniza; mi ruilla, tesoro» (Elegías Puras), (( El 
agua que otro tiempo salía de él, rielldo, / está parada, negra, 
sin cielo ni estribillo Il (Elegías Intermedias), (( Blancura deslum­
bl'ante de mi primel' cariño, / al toque melancólico y dulce de 
Ilirlllf! ! » (Ídem), « Agua limpia y callada del remanso doliente, / 
([ue has despreciado el brillo del triunfo sonoro Il (La Soledad 
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Sonora). La diéresis. ell tall's casos, es considerada como una 
licl'lIcia poptica y los prpl"l'ptistas aconsejan que se.la use mode­
radamente. 

En la lengua hablada predomina la tendencia a la diptonga­
ción y el vulgo suell' convertir en diptongos hiatos de la lengua 
correcta. como príi.~, por ¡mí .• .. bául, por baúl, etc. 
~o debe hablarse, pues, de destrucción o de ruptura del dip­

tongo, sino dI' diversas maneras de pronunciar las vocales oonti­
guas. En rigor, la dilicllltad reside en saber cuándo hay diptongo 
y cuándo no lo hay. Los prosodistas han intentado establecer 
reglas generales, pero éstas no abarcan todos los casos posibles 
ni coinciden siemprl' con la realidad. Lo único que se puede 
hacer, a(irma Navarro Tomás, (( es tratar de señalar en cada 
caso la forma que hoy tiene un uso más corriente en la pronun­
ciación correctall (;l/anllal de Pronunciación E.~pañola, séptima 
edición, § 135, pág. 149). Por eso, el P. Rodolfo 1\1. Ragucci, 
S. D. B., propone que, en cada encuentro de dos vocales, se indi­
(lile si es un hiato o un diptongo, mediante un signo especial: la 
diéresis (bIenio, trIenio, dIeta), el subpunto de Benot (bienio, 

trjenio, cliente) o una rayita horizontal corno la de las sílabas largas 
latinas (trienio. b"loso) u otro cualquiera que se determine • Il. 

Consulta acerca del uso correcto de las palabras bufanda y 
écharpe; chalina y charlina; pul/-over y tricota. - En sesión del 10 

de agosto, la Academia Argentina de Letras consideró una con­
sulta acerca del significado y uso correcto de las palabras 
bufanda y écharpe, chalina y charlina, pul/-over y tricota, y resol­
vió aprobar el siguiente informe. del señor Secretario y Asesor 
Técnico, académico dOll Luis Alfonso: . 

UU''\~DA y ÉCIIARPE 

La bufanda es una prenda con que se envuelve y abriga el 
cuello y la boca . 

• .. Memo,·ia det Segulldo COlIgre.w ti" Academias de la Lengua Española; 
M.drid. 1956; 215-216. 
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En francés, échal'pe • tiene di versas acepciones. Significó prime­
ro una bolsa colgada al cuello y, en especial, la bolsa del pere­
grino. Luego indicó una banda ancha, de género, que se colocaba 
en forma de tahalí o de cintur6n y la handa de tela qUl', atra\'e­
sada de un hombro al costado opuesto, sirve de insignia a cil'rtas 
dignidades o a ciertas funciones. Por analogía con estos sentidos, 
se llama también écharpe la banda de tela que cuelga dl'l cuello 
y se utiliza para mantener el antebrazo doblado y aplicado sobre 
el pecho, o sea, lo que en español se denomina cabestrillo. Poste­
riormente se dio el nombre de écharpe a una I'specie de chal, de 
tejido liviano, usado por las mujl'res. Con esta significaéión se 
difundió en los países de lengua española, no sin protl'sla de los 
preceptistas. « Las señoras, ('scribi6 Roberto Restrepo, son poco 
alicionadas a respetar el idioma. Con todo, si dejaran la voz 
francesa pcha,.pe y dijeran chal, mayor respeto merl'cerían l) 

(Apuntaciones Idiomrílica.~. ed. de 1943, págs. 209-210). En la 
HepÍlblica Argentina se ha usado con esta acepción, s<'gún lo 
atestigua Lisandro Segovia, pl'ro aclualmente se la empll'a como 
sinónimo de bufanda. En todo caso, es un galicismo superlluo, 

(Iue debe evitarse. 

ClHLIlU Y CHARLIlU 

La voz chalina, <¡ue por su forma es un diminuti\'o de chal, 

designaba, en espa,iol, una corbata parecida a las acluail's de-

• Éch"rpe dio, en espanol, charpa, con los significado. de ·tahalí' y 

'cabeslrillo~, qne tiene en los !oiignientes pasajes: (( No es UHís (lue un 

menlecalo pendelltiero / el gran Cortl's, y el hijo de Jilllcna' un bala­
drón de e/wrpas y gifpro » (Leandro {<'ern.índel dc ~loratín. Sálira CO/l­

Ira los vicios i/ll"oducidos ell la poesía caslel/w"" en Obras, IY, .831. 
pág. 12¡); ,,'Iarialla. (lile. más lrae. Espejo. e Qllé Irat'. mm·hac.ha ~ / 
Mariana. Una charpa de cscopetas / y liros de artillcría " (llamón de la 
Crllz. F-a FU/llmma, ell Sai/leles de don Ramón tle la eru:, editados por 
Emilio Colar('lo y Mori. 19~8. pág. 89 a); "Balltista Ll'eun.bl'rri, con 
(.1 antehrazo derecho m(,tido en IIna charpa, saltú ('nlonccs de la galera» 

I.lo~é TO!llils Cabol, Rl Pl'luele . • a edil'ión, IgtiO, pág. 10"j l. 
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mo/iito O de la:o, esto es, de moño horizontal, pero que se dife­
renciaba de ellas por tener las puntas largas y caídas sobre el 
pecho. Ya no se usa esta clase de corbatas y tanto el objeto como 
la acepción correspondiente son desconocidos en nuestro país. 

Para nosotros, la chalina es una prenda que, a semejanza del 
chal, sirve para cubrir la espalda y los hombros, pero se distingue 
de él en ser más angosta y de uso preferentemente masculino. 
En varias provincias, como lo indican, entre otros, Fausto Bur­
gos,! Carlos Villafuerte, se confunde la chalina con la bufanda. 
En Salta, según José Vicente Solá, es la bufanda tejida a mano. 
En realidad, son dos prendas diferentes: la chalina es más larga 
y ancha que la bufanda. Algunos comerciantes, interrogados al 
respecto. la delinen 'como una bufanda doble. Se coloca, no en 
torno del cuello y debajo del saco o del abrigo, sino por encima 
de ellos, sobre la espalda y los hombros y se deja, porlo común, 
que las puntas caigan sobre el pecho o los brazos. Las chalinas 
~uelen ser de un solo color, generalmente opaco, mientras que 
en las bufandas caben todas las combinaciones que dicte la 
fantasía o el gusto. Las bufandas se hacen, casi siempre, de lana 
o seda; para las chalinas se prefiere el pelo de vicuña, alpaca o 
llama o la lana blanca, aunque las hay también de seda. Estas 
últimas, con que solían acompañarse los trajes de etiqueta, se 
ven raras veces por haber impuesto la moda las chalinas que se 
tejen, en telares movidos a mano, en el Norte y Noroeste del 
país. 

La chalina es, por lo tanto, una prenda intermedia entre el 
chal y la bufanda. Así como chal equivale a mantón, el verdadero 
equivalente morfológico de chalina sería mantilla, pero el hecho 
de que esta última se haya especializado para designar el paño, 
generalml'nte bordado, con que las mujeres se cubren la cabeza, 
impide que se considere a mantilla como sinónimo de chalilla. 

La palabra charlina es una corrupción de c/;alilla. Se usa 
en Chile y en las provincias de Cuyo. La señora Berta Elena 
\'idal de Battini señala la existencia de esta voz en San Luis, 
donde (1 se considera, dice, muy vulgar y se prefiere la voz co­
n'ecta, que es la general en la Argentina» cm Habla Ru,.al 
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de Sall Luis, pág. ¡2). Fortunato E. Menuilaharzu la ha oído 
también en el campo tucumano. Según Manuel Antonio ROlllán 

significa, en Chile, 'coruata de caídas largas' y debe su l' parúsita 
a la inlluencia de charlón, « corrupción antigua en Chile n, de 
chalúlI, que signilica 'chal grandl". 

I't;LL-OVEK y TRICOTA 

El pul/-over y la tricola, cuyos nombres, de origen inglés el 
primero y francés el segundo, no se admiten aún en espariol, 
designan dos prendas de abrigo, que cubren desde los hombros 
hasta las caderas. Las dos tienen mangas y son cerradas, esto es, 
sin botones, y en consecuencia, se sacan por la cabeza. Las dos 
son usadas por hombres y mujeres. Se diferencian en que la 
tl'icola tiene cuello y el pull-over, escote. El cuello de la tri("ota 
puede lener di versas formas ':1 tamaños. En el pul/-ove/' el escole 
suele ser I'n Y. 

Consulta acerca del uso correcto de las voces rinde, por ciento. 

cuota parte y cuota-parte. - Consultada la Corporación acerca del 

uso corree/o de las voces rinde, por ciento, cuola pade y cuo/a­
parle, en sesión del 10 de agosto, aprobó el siguiente informe 
del señor Sl'c!'etario y Asesor Técnico, académico don Luis Alfon~o: 

lUl'\DE 

El substantivo rillde es un argentinismo innecesario, por exis­
tir en espariol la palabra I'endimiento, que tiene igual signilicado. 

1'011 CIENTO 

POI' cien lo se escribe siempre en dos palabras. 

CUOTA-PAIITE 

Cuo/a·parle cs un calco del francés quo/e·plII'!, llue provienc 
del latín quola pal's '(Iué parte', expresión formada por el feme-



8:\:\1.. XX \'l. 'll';' .\CUERno!O 

nino del adjl'tivo quo/us, -a, -1l111 'cuánto. qué' y 1'1 suhstantivo 
par's 'parte'. 

En rl'alidad, el galicismo cuo/a-par'te es innecesario. Signilica 
'la parte que cada uno debe pagar o recibir I'n la repartición de 
una suma totar, o sea, lo que en I'spañol se expresa con la voz 
cllola, sin ninguna adición. En franCl:s, no existe la palabra 
quote y qllotr¡ sólo se emplea como neutro plural de quotum '. 
En español, cllo/a no es nunca adjetivo, sino substantivo, y ·como 
t'f¡uivale a 'parte', la unión con este último es redundante. 

En caso de aceptarse el uso de cllo/a-par'/e, conviene recordar 
qul' tanto qllo/e-part como cllOta-parte son compurstos imperfectos 
o impropios, formados por la concordancia de un vocablo, pri­
mitivamente adjetÍvo, y de un subst.antivo. En esta clase de 
compuestos. los dos elementos consennn su individualidad 
propia, no se ftindrn enteramente I'n una nueva palabra y, por 
lo tanto, admiten ambos forma plural: francl-s qllo/es-par/s, 
español cuotas par'tes. 

Consulta acerca del vocablo tanat%gía. - Consultada la Aca­
demia Argentina de Letras acerca del vocablo /ana/ología, resolvió 
en junta del :l8 de septiembre contestar que (1 el neólogismo 
/ana/ología, para indicar el conjunto de todo lo que se rdiere a 
la muerte o es propio de ella, está correctamente formado. Lo 
componen las palabras gril'gas O"'''TO;, 'OU, que tanto significa 
'muerte', sea natural o violenta, como 'cuerpo muerto', y j.6·/.;, 

-,;, 'tratado, estudio' .1. 

Consulta acerca de los nombres Abelina y Ave/ina. -- En sesIDn 
del :l8 de ~eptiembre la Academia Argentina de Letras consideró 
una consulta acerca de (t si son usuales los nombrrs Abelinll y 
A'Jelilla y antecedentes de cada uno de ellos» y resolvió aprobar 
el siguientr informe del señor Secretario y Asesor Técnico, aca­
d':mico don Luis Alfonso: 

(1 Abelinll no se usa en español. Al'elilla es 1'1 femenino de 
Avelino, nombre propio tomado del italiano A "ellillo. qul' a su 

' .. ~lallric~ C;r""i"c, L,' BOl! U.oge, séptima edición, pág. 235. 
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vez pro\'iene del adjetivo latino A bellinu .• , -a, -um 'perLenl'ciente 
() relativo a la ciudad samnita de Avelino'. Abellinus se aplicó 
también a todo lo que era propio de AbeEla o Avella, ciudad de 
la Campania, hoy Avella-Vecchia, cuyo adjetivo tuvo la forma 
Abellanus, -a, -11m. Abellana o avellana nux, literalmente 'la 
nuez de Abella', es el nombre de la avellana, de donde procede 
·el español avellana, el francés aveline, etc. Estos frutos abunda­
han en la región, pues Virgilio la califica de ma/ifera Abella 
(Eneida, VlI, 740) n. 

Consulta acerca de las palabras rafiol y departamento. - Con­
sultada la Academia Argentina de Letras acerca de « cómo debe 
~scribirse la palabra raviol, si con b o con v n ; y « cómo debe 
-escribirse la palabra con que se designan las partes en que se 
dividl' un edificio en varios departamentos, si debe decirse depar­
tamentos (número 1, 2, 3, etc.), apartamento o apartamiento ", 
'en sesión del 28 de septiembre aprobó el siguiente informe del 
.señor Secretario y Asesor Técnico, académico don Luis Alfonso: 

IIAVIOLES 

Debe escribirse ravioles. no rabio/es. La palabra "avio/es vil'ne 
del italiano /'avio/i y, por lo tanto, lo correcto es mantenl'r en 
ella la v con que se escribe en su lengua originaria. Se ha obje­
tado que el ilaliano /'avioli procede de rabiO/ • .,., voz que existió 
en el bajo latín y que tuvo la acepción de 'guisado'. Quizá por 
influencia de esta hipótesis, la Real Academia Española, en su 
Diccionario Jfanunl Ilustrado de /a Lengua Españo/a, edición de 
1927, aceptó la grafía rabio/es. Pero la etimología indicada es 
discutible. Mayor seguridad ofrece la que ve en ravio/i una 
transformación de rovíg/iolo y en éste, un derivado de groviglio 
'nudo de hilos enredados', ya que en italiano gro- da rov- (Dante 
Olivieri, Dizionario Etimologico Italiano, s. u. grovig/io). En todo 
caso, no debe olvidarse que el español tomó la voz ravioles del 
italiano y no del bajo latín. Lógico es, en consecuencia, que 
consene la IJ de su moddo inmediato, como lo hacen los demás 
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idiomas, fmncés, inglés, cte., a los cuales ha pasado. Por ello, la 
Academia Española, cambiando de opinión, acepta en las últimas 
edicioncs de sus diccionarios, ravioles y no rabioles. 

SI' ha cE'nsurado a la Academia Española porque indica úni­
..:amcnte la forma plural. Hay que tener en cuenta que la palabra 
se usa casi siempre en este número y que con él la traen los diccio­
narios de las lenguas en que se emplea. El singular, hipotética­
mente posible, debe ser rauiolo y no rauiol: los vocablos Italianos, 
de origen no extranjero, acaban en vocal - por lo común" en o, 
si son masculinos -, que en el plural es substituida por i. 

D~~ARTAMENTO )' "~PAI\TAMENTO 

Pllede decirse departamento y apar·tamento, aunque es preferi­
blc 1'1 primcro. Las dos palabras son galicismos: departamento 
"iE'III' del francés département, derivado d('l verbo départir, y 
(¡pad'lmento, dcl francés appal'tement, tomado del italiano appar­
/'lIIleI/fo, pero departamento es antiguo en nuestro idioma: se 
enCIll'lItra ya en la novena edición del Dicciona,.io de la Real 
Acwlemia Española, de 18!¡3, mientras que apartamento no fue 
acpptado ha5ta 1959 (Boletín de la Real Academia Española, 
\.\\l\, 1959, 487-488). Don Julio Casares duda, en el caso 
dI' "p II'tamell/o, si SI' trata de un anglicismo o de un galicismo. 
l' Lb primeras aparicionE's del vocablo en escritores peninsulares, 
dicl', datan de fines del siglo XVIII y parecen tomadas del francés)); 
posteriormente se produjo en España Il un eclipse casi total que 
dura hasta nuestros días», mientras que en América (' se inicia­
ba y cundía rápidamente el uso de apartamento». Casares supone 
que esto último ocurrió (( probablemente por influjo de los veci­
nos anglosajones» y que de América, según parece, pasó a España, 
(( como si fuese un americanismo ». 

Cuesta aceptar esta hipótesis. En América es más"probable que 
la introducción de apa,.tamellto se deba a la influencia francesa, 
predominante hasta no hace mucho en los países hispanoameri­
canos. El inllujo estadounidense data de hace pocos años, sobre 
"iodo en la Am~l'ica del Sur. Además, el inglés aparlmell/ habda 
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dado en español apfll'lnell y no apar/amen!o, m.ís próximo foné­
tica y morfológicamente al francés apparlemen/. Tampoco se 
explicaría la adopción de apal'lmenl en Hispanoamérica, y no de 
jlat, siendo así que ésta es más usada en inglés que aquélla, y 
que, en los Estados U nidos, según el lVebsle/"s New Inlernational 

DiclionlllJ' of lhe English Lrlllg!1aJe, edición de 1960, los « resi­
dence nats 01' the better class are often called aparlments 1). Basta 
recordar que los arquitectos hispanoamericanos usaban en sus 
planos y proyectos una terminología casi exclusivamente francesa, 
la cual, en estos últimos años, fue modilldndose al paso que se 
difundían los progresos técnicos e industriales de los Estados 
U nidos. Esto no importa, desde Im'go, llegar que la todopoderosa 
innuencia yanqui contribuyó vigorosamente a difundir y alianzar 
el liSO del vocablo. 

Se ha sostenido que depal'lamenlo, con el significado de 'vivien­
da', es impropio, porque depm'lamenlo expresa una porción inte­
grante de un todo, como lo es una circunscripción territorial 
que. unida a otras, forma con ellas un Estado, mientras que una 
vivienda sólo guarda relación de vecindad con otra vivienda 
existente en el mismo edificio. Esto es inexacto: un edificio, 
dividido en departamentos, tiene unidacl indiscutible y, en él, 
cada departamento es una porción integrante de ese todo unita-

. rio. Aunque se haya sostenido lo contrario, no llamamos depar­

tamento ni a las dependencias de servicio, ni a las oficinas o 
escritorios, ni a los estudios jurídicos o los consultorios médicos 
instalados junto a las habitaciones en que se vive, pero sí deno­
minamos deplll·tamento al compartimiento de un tren o de un 
buque 1 y, en sentido figurado, a las di visiones ideales de una 

1 « Los viajeros, aburridos, empezaron a bajarse a la vía, y se formó 
desde la máquina a los vagones de primera una especie de paseo pro­
vinciano. El padre de una chica de rosa, que iha en mi departamento, 

se encontró con nn amigo ... El de mi departamento venía de San 
Sebastián n (C.'R'IEN MARTíN GAITE, Entl'e risillos, l' edición, 1958, 
pág. ~5-~6). "y ese departamento. de Injo, por lo menos ahí, en 
fotografía, parece estupendo ... Porque el departamento de 11Ijo oCllpado 
por tres personas son cinco mil ochenta pesos» (Jo~É ANTONIO GmÉNEZ­

ARNAv, La Tierra Prometida, 1" edición. 1958, u1). 
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institución o empresa, como en deprll'/amelllo de i,we.~tigaciolle .• , 
depnr/am~ll/o de fisiología. depm'/amen/o /pellico, dc. Del mismo 
modo. por depar/amell/o entendemos una vivienda, compuesta de 
uno o varios aposentos, que rorman por sí una habitación y que 
esl>í situada en un edilicio donde existl'n otras viviendas análoga •. 
En esta acepciún, depnl'/nmell/o es sinónimo de apm'/amellto y no 
hay duda de que, con tal sentido, se lo usa en Espaíia, como lo 
dE'muestran los siguientes pasajes: « El vi('nto de la tardl' ('staba 
tan cargado de humedad que su embatt' produCÍa la n;isma 
sensaciún de escalorrío de cuando uno se rriega la cara ('011 un 
trapo mojado. H(' aíiorado la tibieza del pequeño depm'/nmell/o 
de la calle Estrecha)) (José Pla, La Calle Esll'ecll!l, [. edición, 
1952, 119) ; (( - e 'Fe das cuenta quc llevamos diez días vit\ndo­
nos a diario y aun no conozco tu depal'lamell/o:> l:-Por qué no 
me invitas a cenar contigo mano a mano ~)) (Torcuato Luca de 
Tena, La oll'/! Vida del Capilríll COIl/run .• , 3" ('dición, I!l57; 
14[); « Hecorre [Lina Rivero] su pequelio depal'lamell/o, cerran­
do griros, apagando luces, comprobando que las ventanas no 
están abiertas. DE'spm\s, sin hacer ruido, para no entretl'nerse 
relicitando las Pascuas a los vecinos, baja la escalera y sale a la 
callE')) (Dolores Medio, El Pe: .. igue flo/alldo, la ediciúlI. [959, 
79); (( Puertas adentro, el pequeño delJ/lr/nmell/o quP ocupa 
sobre la escuela, pese a su sobriedad, a su pobrE'za franciscana, 
o quizás a causa de ella, es para Irene Gal su Morada de Paz» 
(Dolores Medio, Dial·io de IIlla Maestra. 1" edición. [961; (6). 
Nemesio Fel'llández Cuesta, al definir la palabra dl'pm·/amell/o. 
escribe: (( :\ppartement, chacunc des divisions d'une maimn, 
d 'un étage)) (Diccio/lfll'io de la.~ Lellguas Espaliolll y Fl'a/lCesn 
Comparada .. , IlI, 1921, 48~). 

El t';rmino más usado en la Península era el de pi.~o, pero 
como en cada piso puede haber varias divisiones. el empleo de 
esta palabra con los dos sentidos de 'planta' y de 'vivienda' I'n­
gendraba liria ambigüedad fastidiosa. Para subsanarla, se lItiliz6 
cUflrto, pero éste significa tanlo 'vivienda' como 'aposento', lo 
cual es motivo de una nueva conrusión. Pudo, por ello, habl'rsc 
impllesto departamento y sin embargo las cosas no ocurrieron 
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.así: se prelirió apartamento, a causa de la triple influencia fran­
cesa, inglesa e hispanoamericana. Quien recorra los anuncios 
de alquileres que se publican en los diarios españoles, encontrará 
una y otra voz, pero con una gran mayoría a favor de aparln­
mento. Por lo contrario, en la República Argentina se prefiere 
departamento. No obstante, es innegable que en todos los países 
de lengua española aplllotamento se emplea con frecuencia cada 
día mayor y probablemente terminará por prevalecer. Aprobadas 
las dos denominaciones por la Academia Española, el uso de la 
una o de la otra deja de ser un problema de corrección lingüís­
tica para convertirse en un caso de preferencia individual. 

En cuanto a apat°tamiento, la tentativa de usarlo en "ez de 
apartamento puede considerarse fracasada. Apllrlamiento designaba 

. un lugar o aposento retirado. No coincide con la idea que tene­
mos actualmente. Corresponde a esa época en la cual las ciudades 
estaban formadas, como dice José Martí, por (( residencias bellas, 
no fabricadas hombro a hombro como estas casas impúdicas y 
esclavas de las ciudades frías del Norte, sino con ese noble apar­
tamiento que ayuda tanto a la poesía y decoro de la vida)) '. 
Los textos arcaicos que se citan parecen referirse a una sola 
habitación o aposento y no a un conjunto de habitaciones. Con 
razón advierte Ricardo J. Alfaro que « en el siglo XVI no se 
dividían los edilicios como se hace hoy)) '. Aun dentro de un 
apartamiento o departamento es posible concebir la existencia de 
un apartamiento. Julio Casares observa acertadamente que (( en 
nuestra conciencia lingüística actual (( apartamiento)) encierra 
de tal modo la idea de apartar, separar, alejar una cosa de otra, 
que se nos resiste emplear esta palabra para significar una vi­

vienda n. 
En resumen, como afirma Francisco J. Santamaría, « la única 

voz propia es la castiza y vieja y españolísima departamento. Lo 
dem ás es novedad cursi 11 3. 

I Jos'; l\hRTÍ, El Terrem% de Charles/c.n, en Obras Completas, 1, 

19~6, pág. Iih. 
• RICARDO J, ALFARO, lJicciolla"io de Anglicismos, 195o, pág. 108. 
I ~"R.\~CISCO J. S.\~TA'U.RíA, Diccionario General de Amel'ic(wistnfJs, 

'9h, pág. 112 b. 
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Consulta acerca de la palabra burg%~~ - En s('sión del 19 de 
()ctubre consideró la Acad('mia Arg('ntina de L('tras una consulta 
.acerca de: (( a) si el idioma árabe es 1111 idioma vivo, hablado 
por una part(' importante dI' la población d('l mundo; b) si la 
palabra bllrgol e~ árabe y significa un trigo industrializado»; y 
resolvió apl"Obar el siguiente informe d('l s('ñor Secretario )' 
Asesor Técnico. académico don Luis Alfonso: 

(( a) El ¡ÍJ'abe es un idioma vivo. Sirvc dc expresión a una dI' 
las más grandes cnlturas históricas que pcrduran actualmcnte. 
Sc divide en dos variedades principal('s: la septentrional y In 
m('ridional, pero cuando se Ilabla de lengua árabe, en gen('ral, 
quiere indicarse con esa ('xpresión la lengua literaria, nacida de 
un dialecto de la r~;na septentrional y usada desdc el siglo v. 
después de Cristo, hasta hoy, en todo el mundo árabe. Los países 
habitados por los árabes (Ambia, .. 1 Irak, la Jordania, d Líbano 
y la Palestina, en el Asia; en el Africa, toda la región norte, de 
Egipto a Marruecos; parte del Sudán, algunas islas del Océano 
indico y Zanzíbar) abarcan unos catorce millones de kilómetros 
cuadrados, en los que viven ciento doce millones de pcrsonas. 
Además, el árabe se extiende a todos los países musulmanes, los. 
cuale~ utilizan el Co,.án para sus ritos y prácticas religiosas. 
Aunque no todos los musulmanes hablan el árabe, la mayoría 
lo comprende porque, scgón los musulmanes ortodoxos, está 
prohibido traducir el Co,.áll. Esto significa que la influencia de 
la lengua árabc se extiende a otros cuarenta millones de kiló­
metros cuadrados, con quinientos treinta y cinco millones de 
habitantes, lo que da un total de cincuenta y cuatro millones de 
kilómetros cuadrados y de seiscientos cuarenta y siete millones 
de habitantes. La lengua itrabe posee un~ brillantísima literatura. 
Como alirma Marcelo Cohen, (( el árabe literario es una de las 
lenguas más importantes qu(' conoce la historia )l. 

b) Burgol es una palabra {lrabe que significa' trigo'. Se aplica 
especialmente a un trigo molido, más o menos grueso, que se 
vende como alimeuto 11. 
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Consulta acerca de la denominación de los establecimientos de 
enseñanza autorizados e incorporados o adscriptos. - Consultnda la 
Academia Argentina de Letras acerca de cuálE's son las exnclas 
denominaciones con que dE'ben designarse los establE'cimielllos 
de enseñanza autorizados e incorporados o adscriptos, en sesión 
del 10 de noviemb,'E', aprobó el siguiente informe del señor 
Secretario y Asesor Técnico, acad,\mico don Luis Alfonso: 

« Para determinar con precisión el sentido de las palabras 
a'ltorizado, illco/'florado y adscripto, debe distinguirse entre la 
(,Ilseñanza primaria y la segunda enseñanza. 

En la enselianza primaria se entiende por E'stabl('cimienlos 
autorizados aquéllos a los cuales el Consejo ~acional de Educación 
permite, mediante resolución expresa, impartir ensE'ñanza siE'rn­
pre que cumplan con determinados requisitos, concerniE'ntE's al 
local, a la clase de enselianza que se proponen dar, a los títulos 
de capacidad, datos ('stadísticos, envío de planillas, lIigiE'nE', ete. 
Se llaman autorizados porque el Consejo ~acional d(' Educación 
Iwtoriza el funcionamiento de ellos. La ley 1.420, llamada ley 
,le educación primaria, especifica, en su artículo íOo, los debE'rE's 
.de los directores o maestros de escuelas o colegios particulares, '! 
ni artículo 71° añade: (, El Consejo escolar de distrito podrá 
negar a los particulares o asociaciones la autorizaciólI necesaria 
para establecer una escuela o colE'gio, siempre que no se hubiesen 
llenado los requisitos anteriores o que su establecimiento fuese 
contrario a la moralidad pública o a la salud de los alumnos)). 

Estos establecimientos se denominan también fiscalizados 
porque los fi.~calizall los inspectores de las E'scuelas primarins y 
el ConsE'jo Escolar de distrito, según lo dispone el artículo íO·. 
inciso jo, de la ley 1.420. 

El decreto n° 3/.213, del I:l de diciembre de 1 D49' desplll\s 
de indicar « la necesidad de establecer un régimen especial que 
contemple la situación de los establecimientos privados primarios 
jiscalizados por la Dirección General de Enselianza Primaria del 
~linisterio de Educación, denominados « Escuelas ,le Enseñanza 
Familiar ») a los efectos de la percepción de la contribución del 
Estado riel artículo 24 de la ley 13.o4í n, resuelve ampliar el 
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al'liculo So del decreto n" 2~).153, del 21 de ago~to de 1948, 
Illodilicado por el decreto n" 38'998, del2 2 de diciembre de 1948, 
<:on el ~iguiente agregado: (1 En los casos en que los estableci­
mientos privados primarios fiscnli:lldo., por la Dirección General 
de Enseñanza Primaria del Ministerio de Educación, denomina­
dos (1 Escuelas de Enseñanza Familiar», el propietario y director 
sean una misma persona, la cuenta corriente bancaria se abrirá 
.a su solo nombl'e )) (artículo 1"). 

En la ensefianza primaria no es común emplear las denomi­
ciones de ndcriptos o de incorporados. ~in emba.·go, la Il'Y número 
13.oí¡, del 4 de octubre de Ig!¡j, con el propÍlsito de establecer 
un régimen uniforme para todos los establecimientos de ense­
iianza privada, los clasifica en adscriptos a la enseñanza olicial, 
lib.·es y establecimientos de enseñanza privada en. general' y 
considera como adscriplos, entre oLros, a los « establecimientos 
privados de enseñanza primaria liscalizados por Consejo Nacion·al 
de Educación)). Y el decreto número 23.89j, del 26 de septiem­
hre de 1949, considerando « la necesidad de establecer qué 
establecimientos de enseñanza primaria privada liscalizados por 
el Consejo Nacional de Educación, deben ser considerados wl­
scriptos, de conformidad con lo determinado por el artículo 2", 

inciso a) de la ley n° 13.o!¡j, como asimismo las condiciones 
que éstos deberán llenar a los efectos del aporte estatal)), explica: 
( Considéranse establecimientos adscripto.~ a la enseiianza oficial, 
los establecimientos privados primarios Ilscalizados por el Consejo 

• La ley habla de 1< establecimientos privados .le ensmianza en gcne­
neral". La construcción es objetable. Privado puede significar tanto 
'carente, despojado' como ·particular'. Un complemento de especifica­
<:ión debe referirse al nombre que lo preceJe inmediatamente. pero, en 
este caso, de enseñanza se refier.e a eslablecimienlos y no a p"iL'ados, que 

también se construye con la preposición de: "p";'H1do de r~zón ", "pri­

vado de lo indispensable", "privado de su casa, de sus bienes", etc. 
Lo correcto es decir "establecimientos de enseñanza privada" y no 
" estabtecimientos privados de enseñanza". Análogo error se comete en 
denominaciones como (t sanatorio privado de piel", " hospital privado dI' 
ojos ", que tan comunes son entre nosotros. 
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~acional de Educación denominados II Escuelas de Enseñanza 
Familiar» y los de enseñanza primaria privada distinguidos. 
genéricamente como (( Escuelas para adultos)) y II Escuelas de 
Adaptación o de II.eeducación)) y las Secciones de (( Jardín de 
Infantes)) anexas a las escuelas de enseñanza primaria, en tanto­
los mismos ajusten sus actividades a los programas, mínimos de 
horarios y organización con que funcionan los establecimientos 
d(' análoga enseñanza primaria oficial)) (artículo 1°). La deno­
minación de establecimientos adscI'iptos aparec(', con igual sen­
tido, en otros textos legales, por ejemplo, en el decreto número-
40.471, del 23 de diciembre de 194" por el que se reglamenta 
la ley 13.047, y en el decreto número 3.306, del 9 de febrero de 
1949, por el que se incluyen en el concepto de (( establecimiento 
adscriplo a la enseñanza oficial)) los colegios (1 Inmaculada 
Concepción», de Santa Fe; (( Víctor Mercante)), de Villa María. 
(Córdoba) y (( El Salvador», de la Capital Federal. 

En la enseñanza media, la palabra incorporado aparece antes. 
que la de adscripto. En un principio, fueron incorporados los. 
alumnos, no los establecimientos en que estudiaban. En efecto, 
la ley del 30 de septiembre de 1878, llamada ley sobre libertad 
de enseñanza, dispuso que los alumnos de los colegios particula­
res, así como cualquier otra persona, tendrán derecho a presen­
tarse a examen ante cualquier establecimiento nacional de se­
gunda ensei"íanza, siempre que cumplan con ciertas condiciones. 
lrgales y que (1 los alumnos de los Institutos de enseñanza sl'cun­
daria, establecidos por autoridad de los Gobiernos de Provincia, 
podrán incorporarse en los Colegios de la Nación, en el curso que· 
les cOTresponda, sin más requisitos que la presrntación de los 
certificados de exámenes, siempre que sus programas comprendan 
las mismás materias que las de los Colegios Nacionales» (ar­
tículo 5°) y que (1 los alumnos de los Institutos de enseñanza 
superior o profesional, fundados por particulares o por Gobiernos 
de Provincia, que existan en las condiciones requeridas por el 
artículo 1°, podrán igualmente incorporarse ('n las ~'acultades 
U niversitarias en el curso correspondiente, pre\'io examen de las 
materias que hubies('n cursado, en la forma que lo dispongan 
los Estatutos Universitarios)) (artículo 6°). 
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llús tal'de, la incorporación se otorgó a los colegios particular!'s 
que. deseando disfrutar de los bcneficios concedidos por la ley 
del 30 de septiembre de 1878, lo solicitaron al Ministerio de­
Instrucción Pública. una vez realizados los trámites exigidos por 
la ley, si la resolución del Ministerio era favorable, se comuni­
caba, según el artículo 60 del decreto reglamentario de la ley 
sobre libertad de enseñanza, del 25 de julio de 1896, (( al 
Colegio Nacional en que los alumnos del Colegio particular 
deban rendir sus exámenes)). Se consideró, entonces. que f'se­
colegio particular quedaba incorporado al colegio nacional 'lile, 
pa ra ello, se clegía. 

El mismo régimen sc extendió a las escuelas normales y a la 
enseñanza comercial'e industrial. El decreto del 10 de julio de 
1897 dispuso qul' « las Escuelas Normales particulares que den 
como mínimum de enseñanza, la establecida por los planes de 
estudio vigentes en las Escuelas ~ormales de la Nación podrán 
illcorpora,.se a la Escuela i'iormal nacional quc corresponda, 
segÍln su situación» (artículo ID), y el decreto del 16 de enero­
de 1899 declaró (( comprendidos los establecimientos particulares 
de enseñanza comercial e industrial, en los beneficios que concede 
la ley de 30 de septiembre de 1878, sobre la libertad de ense­
ñanza, a los efectos de su illcorpo/'lIciólI a los establecimientos 
similares de la Nación)) (artículo ID). 

Cada establecimiento particular se incorporaba il un estable­
cimiento ollcial detenninado, por ejemplo, el Colegio de La Salle 
estaba incorporado, en lo que respecta a la segunda enseñanza, 
al Colegio Nacional ~O 4, (J Nicolás Avellaneda)) ; el Colegio de 
niñas de ~uestra Señora del llosario, a la Escuela Normal N" 10, 

en el sector '101'mal, y a la Escuela de Comercio N;' 7, ('n el 
sector Comercial, etc. Este régimen cambió rundamentalmente 
al crearse, el 9 de agosto de 19Go, por el decreto n° 9.247, el 
Servicio '1acional de la Enseñanza Privada; que tiene jurisdic­
ción sobre ios establecimientos de enseñanza privada, (( en toda 
la extensión de este concepto clue lija el artículo 10 dr la Ley 
13.0!17 ,). Dp.,de este drc"eto, cada estableeimiento particular no 
Está incorporado a detel'luinac.loestablecimirnloollrial, sino qur, 
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en general, la enseñanza privada está incorporada a los plant's 
o~lciales nacionales de estudios del bachillerato, nOl'mal!'s, eo .. 
lIlerciales, cte., y los institutos privados funcionan como unida­
des administrativas autónomas. Vemos, pues, (lue la palabra 
incorporado se aplicó sucesivamente a los alumnos, a los establ('­
cin1ientos particulares y a la enseñanza privada, que se ajusta a 
los programas de la ensellanza olicial. Con estas acepcionl's, 
incorporado aparece constantemente en los textos legales y en la 
literatura didácticll argentina. 

lIacia 19'17 tiende a emplearse el término ad.~cripLO, en lugar de 
ú/I'f)rporado. El 4 de octubre de 1947 se dictó la ley nÍlmero 13.0'1'7 
sobre estatuto del personal docente de los establecimientos d!' 
ensClianza privada. Esta ley c1asilica los institutos particulares 
en adscriptos a la enseñanza olicial, libres y establecimientos 
[l,'i "ados de enseñanza en general. Considera como adscriplo.< a 
lo, I( establecimientos privados de enseñanza primaria fiscalizados 
P,)I' el Consejo ~acional de Educación ~. de enseñanza secundaria. 
!l<)l'mal o especial, incorp0l'Udos a la I'nSellanZa oficial depl'll­
diente del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública)); COIIIO 
1¡IJI'es los « establecimientos privados dI' enseñanza secundaria, 
nMmul o especial que, siguiendo los plane~ y programas oficiales, 
no estén comprendidos I'n el apartado anterior»; y COIIIO 
e,I'lblecilllielltos IU'i/lado,< de elluiiall;a ell gelleral, los II estableci­
mientos pri vados de enseñanza, directa o por correspondencia, 
n:) incluidos en los incisos a) y b) 1) (artículo 2"). 

El decreto número 40.471, del 23 de diciembre de 1947. por 
el cual se reglamentó la ley número 13.047, aclara qué debe 
entenderse por adscI'ipto: « La denominación de establecimiento 
ad.<CI'iplo a la enseñanza oficial de que habla el apartado a) dd 
artículo 2" de la ley, con referencia a los establecimientos de 
{!nseñanza media, abuca a todos aquellos cuyo funcionamienlo 

reconocen su origen en las disposiciones de la Ley 934 de) 30 dI' 
setiembre de 1878, llamada de libertad de enseñanza y dispo­
sicionrs postrl'iores dictadas siguiendo los principios sustentados 
~n la misma J sus respectivas reglamentaciones)) (al'lículo 2"). 

Como se \'1', t¡d.<criplo es sinónimo de illcol'porado. Según 1'1 
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artículo ;{o dI' la ley 13.0'li. " los ... slabll'cimil.'nlos de ensriinnza 
pri"acla '1UI' a la [l'cha dI' la sallci,'m d" la pl'l'sl'nlc le~' gocl'n de 
los bt>Dl'licios de la illcol'pOJ'ación a la enseñanza olicial dl'pl'n­
dienle dl'1 ~linisll'l'iodl' Justieia l' IlIstrucción Pública, así como 
los 'llIe aclI'Ja11 liscalizadns por ,,1 COllsl'jn \'acionnl de Educación, 
pasarún aulomálicamente a la cnll'goría dI' « IldsCI'iplos a la 1.'11-
seüallw oficial.) ~. malllelllkín tal carácl<'r, mil'ntras cumplan 
las normas I'n vigor ~. las lJu~ pn adelante Sl' dicten 1). 

Oespués de 19:>;) vnl'ln' a prl'dominar la palabra illco/]Jomdo. 
El decrl'to núnH'ro 1;'62:>, dd :2 d ... jUllio de 1959, por el que se 
lija l'1 rl'glamento org,ínil'o de la l'lIselianza privada (incorporada 
~. fiscalizada), considera la \'Oz illcorpomdo como de uso obligato­
I·io: (( Los eslablecimienlos, dice el artículo 18, sl'r,ín distinguidos 
eOIl la denominación propia que adopten )' ... 1 siguie'ite ngrl'gado : 
"Instituto de Ensl'üanza Privado IlIcol'pomdo a la Enseñanza 
Olicial 'l. En lo que se relier ... a la ellSl'ÜallZa primaria determina 
qm' ésla podrá impartir~e 1.'11 i'scul'las primarias o institutos 
privados incorporados a la l'nsl'lianza olicial (artículo [13). En el 
primer caso, los establecimientos que s ... ¡)l'dilluen l'xclusivamenll' 
a la enseñanza primaria SI' dislillguirúJl COII la denominación 
general de (( Escuela Primaria Fiscalizada Ll'~ 14201) (artículo 
lO) ; en el seguncl'o caso. cuando en UII instiluto de l'nseñanza 
privada incorporado rllllCiolle IIna sección primaria, se agregará 
~I Sil d ... nominaciúl1 el sigllientl' aditallll'lIto (( COII Sl'cción Prima­
ria Fiscalizad" Ley 1420 Il (artículo 44). 

IlIco"puI'ad" y adscI'iplu son igualmente COI'J'l'ctoS. Los dos 
mcab\os expresan la idea de que se agregan o se unen dos o mús 
(J1'I'sonas o cosas, pero hay una importante diferencia entre ellos. 
El primero implica una unión más íntima y profunda I'n la que 
los S"res o los objetos forman un todo o un cuerpo. El segundo 
SI' I'pliere a Iln vínculo adventicio y ocasional, en el que diversos 
c1l'llll'lIt.os entran en contacLo o se colocan únos aliado de otros 
sin constituir una totalidad definitiva. IlIcorporado no sólo exprl'sa 
<:011 más propiedad que adscI'ipto la idea a que aplica. TambiÍ'R 
lo aventaja en otros aspectos: es más antiguo y de empleo cons­
tante en la terminología pedagógica de nuestro país, tiene carác-

19 
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ter legalmente obligatorio, lo que no ocurre con adscripto. J 
refleja con mayO!: exactitud la historia y la naturaleza de los 
establecimientos de enseñanza privada,. que se ajustan a las 
normas y a los planes- de estudio oficiales y que están compren­
didos en el régimen de aporte estala\. IlIcorporado es preferible 
a adscripto, como lo demuestran los antecedentes enunciados »). 

Consulta acerca de los vocablos capilar y caspa. - Enjunta <11'1 
16 de noviembre la Academia Argentina de Letras consideró una 
consulta acerca de los significados y etimologías de los ,·ocablos 
capilar y caspa y resolvió aprobar el siguiente informe del señor 
Secretario y Asesor Técnico, académico don Luis Alfonso: 

CAPILAlI 

Capilar es un adjetivo (Iue significa 'perte'H'ciente o relativo­
al cabello'. Se dice tambipn de los fenómenos producidos por la 
capilaridad o sea, por la propiedad física de atraer un cuerpo­
sólido ). hacer subir por sus paredes, hasta cierto límite, el líquido 
que las moja, como el agua, y de repeler y formar en su rededor 
un hueco o vacío con el líquido que no las lI1~a, como el mer­
curio. Figuradamente se aplica a los tubos muy angostos com­
parables al cabello y, en anatomía, a los vasos muy finos que, 
en forma de red, enlazan en el organismo la tl'rminación dI' las 
arterias con~el comienzo dp las venas. 

Capilar yienedel latín capillal'is, -e, derivado de capilla .• , -i 
'cabello' . 

CASPA 

Caspa tiene las siguientes acepciones: 'escamill~, parecida al 
~alvado, que se forma en la cabeza', 'escamilla que forman las 
herpes o queda de las hinchazones o llagas, después de sanas', 
'musgo que se cría en la corteza de algunos árboles' (Salamanca) 
y 'óxido y pátina~que ~e desprende del cobre antes de fundirlo'. 
~o eslú bien determinada la procedencia de caspa. La hipótesis 
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de un origen árabe no satisface, ya sc lo tome de háseba 'caspa', 
como quiere Vicente Garda de Diego, ya dc K-s-ba (probable­
nll'nte Ku .• b) 'orujo de aceituna o dc Sl-samo después de sacar el 
aceile', como~propone Gerhard Rohlfs, pues uno y otro suscitan 
gra .. es objeciones fonéticas. 

Más aceptable es la tesis del doelor Juan Corominas, qne lo 
supone prerromano, céltico o precéltico, basándose en que caspa 
"! otras palabras empal'entadas con ella se extienden por una 
vasta área lingüística, que abarca el portugués, el castellano, el 
asturiano, el gallego, el vasco, el occitano, el francés y el lom­
bardopiamontés, como lo prueban el portugués caspa, que tiene 
el mismo signilicado que en español, y gaspa 'remiendo que se 
pone en la punta ifel calzado'; el asturiano ca"pia 'caspa', 'orujo 
de la manzana', 'cubierta que guarda las semillas dcl fruto de las 
rosáceas', el gallego ca .• pe/a 'caspa', caspeliña 'película que se 
hace sobre una herida al curarsc', el vasco KasjJU 'cascabillo del 
I"¡go', el aranés caspa 'cascarilla del grano que se separa al 
tl'illar', 'espina del pescado', el occitano ga .• po 'residuo de la 
I!'che', el francés antiguo y dialectal gaspaille -lo que el vienlo 
echa por tieITa', -lo desordenado', y diversas otras formas dialec­
bies franccsas e italianas. 

Consulta acerca de las expresiones dramatizar, dramatización, 

mimar y mimado_ - Consultada la Academia Argentina dc Letras 
acerca de si es correcto emplear las exprcsiones dramatiza/', dra­
matización, mimar y mimado para denominar, en educación física, 
la actividad en la cual el nilio actúa de acuerdo con un relato, 
en junta del 7 de diciembre, .aprobó el siguiente informe dl'1 
señor Secretario y Asesor Técnico, académico don Luis Alfonso: 

(( Se emplea impropiamente la palabra dramatización cuando se 
la aplica a la actividad en la cual cl nilio' obra de acucrdo con 
un relato. Ésta es de caráctl'l' ligero y alegre, mientras que el 
substantiw dramatización v el verbo dramatiza/' se I'cllercn al 
drama, es decir, a la repr~scntación intensa, grave, y con fl'e­
.cuencia dolorosa, dc la vida. En vez dc dramatización y dmlllll­

t~zar debc decirse repl'eselllaci'¡n )' /'ejweselllar. 
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Ta mpoco son correctas las dicciones mimar y mimado, tomadas 
del francés. En este idioma mimersignifica 'imilar' y'rept'esentar 
imitando'. Mimer viene de mime, préstamo del latín mimllS, -i, 
y éste del griego p.' .. "';, -OU, con que en Grecia, se designaba al 
actor, hombre o mujer, que imitaba, la imitación misma y un 
género literario semejante a la comedia. en el que con gestos y 
ademanes, con la palabra y con el canto, se representaban esce­
nas bufas y parodias. Mimar tiene otros sentidos en español: ('1 
de 'hacer caricias o halagos' y el de 'tratar con excesivo regalo, 
caricias y condescendencia', especialmente a los niños. Es prc­
ferible, por lo tanto, substituir mimw' con representar o animar 

'dar vida', y cuentos animados con cuelltos representados o cuenlos 

animados, expresión esla última análoga a la de dibujos animados, 

que se usa en el cinematógrafo para designar una serie de dibujos 
que, sucediéndose rápidamente, dan sensación de vida y movi­
miento )J. 

Consulta acerca de las expresiones coñac y licor seco. - Con­
sultada la Corporación acerca del significado de las expresiones 
cOliac y licor seco y si éstas son sinónimos y pueden confundirsl' 
o no, en junta del 7 de diciembre, rcsolvió contestar en los 

siguientes t{'rminos : 

(C La palabra coiia,' designa Ull aguardiente (Iue se obtiene 
deslilando el vino hlanco de los vitiedos de Cognac, distrito del 
departamento francés de la Charente, y de sus alredpdores. Este 
aguardiente suele ser de una graduación alcohólica muy ('Ie,·ada. 
La calidad del coñac depende de divl'rsos factores: 1'1 terreno. 
la varil'dad de uva, la tt;cnica empleada en la preparación y sobn' 
todo el añejamiento, para el cual se utilizan toneles hechos COIl 

el robll' que proporcionan los hosques de la vecina región del 
Limollsin y cuya capacidad rs dr cinco hectolitros cada uno. Las 
variedades de uvas que se prefieren son las denominadas Foil,' 
B/anche, Saint-Émilion y Colombarl, que son pobres en azÍtcar ,. 

I'icas en ácido, a causa de lo lluvioso del clima. 

Por edensión, SI' da también el nombre de coñac al aguar­
dientl' que se hace imitando los procedimientos usados en Cognac. 
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Es dl' adverti,' quc, en l'8pmiol, debe escribirse cO/iac y no cognac. 
L1,ímase seco el aguardiente puro, sin adición dc adcrezo al­

guno. Aplicado al vino, seco dcsigna al quc no tierie sabor dulce, 
Vn licor 1'8 tanto más seco cuanto mayor canlidad dI' alcohol 
contiene. El coñac es un licor seco, pero no es ('1 único que 
merece este calificativo, ya que otros licores, como el whisky, 
la ginebra, la vodka, etc., tienen también una elevada gradua­
ciún alcohólica. Co/iac y lico/' seco no son, por consiguiente, sinó­
nimos, y no pueden con fundirsl' ni en la lengua popula;' ni en 
la I('ngua cu Ita Il. 

Consulta acerca de las palabras publicidad y propaganda. - En 
junta del 7 de diciembre, la Academia Argentina de Letras con­
sideró una consulta acerca dc « los alcances que"l'"f1 idioma cas­
telbno tienen los vocablos publicidad y propagallda Il y resohi6 
eontestal' de acuerdo con el informe presentado por cl señor 
Secretario y Asesor Técnico, académico don Luis Alfonso: 

(1 Las palabras publicidad)" pl'opaganda no indican exactamente 
la misma idea. Como en la ma)"orÍa de los sinónimos 8610 hay 
ellas una coincidencia pa rcial. 

Publicidad deriva de público. Se ha formado mediante la adi­
ción del sufijo -idad, que denota, en abstracto, la cualidad expre­
sada por el primitivo. Publicidad significa, en consecuencia, 'cali­
dad de público', 'estado de público' y también el 'conjunto de 
ml'dios que se emplean para que algo sea conocido por el 
público'. Hay publicidad cuando un hecho sale del ámbito indi­
vidual o privado, de una o varias personas, para llegar al cono­
cimiento de muchos. 

Todo lo que existe u ocurre en el mundo puede ser objeto de 
publicidad: se publican las le)"es y los decretos porque se supone 
que, de este modo, son obligatorios para todos los habitantes de 
un país; los acontecimientos históricos, desde el derrumbc de los 
imperios hasta los más insignilicantcs conflictos municipales; 
los sucesos diarios, los hechos policiales, los in vcn los dc la mo­
da, etc. El hombre actual desea estar enterado de todo o, por lo 

. menos, tener la posibilidad de que esto ocurra,! la publicidad, 
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mediantc los periódicos, la radiotelefonía, la televisión v otros 
procedimientos dc diversas clases, trata de satisfacer est~ insa­
ciablc apetcncia de noticias, (lue es una de las características de 
la época contemporánea. 

En latin, propaganda significa' lo que ha de ser o d('be s('r pro­
pagado'. Es el participio de futuro pasivo del verbo propago, -as, 
-(;u'e, -aui, -atum, compuesto del preverbo pro 'antes, adelante' y 
del verbo pango, -is, -e/'e, pepigi. pactum 'fijar', 'plantar'. Lit('­
ralmente, propagare tiene el significado de 'plantar adelant(". 
Por eso se lo emplea para designar la acción de 'amugronar', 
esto es, de 'hacer otra planta por medio de un mugrón' ~-, ('n 
sentido figurado, la de 'alargar, extender, prolongar'. 

El español propaga/o conserva las dos acepciones del ,erLo 
latino propagare: la de 'multiplicar por generación u otra vía de 
reproducción' y la de 'dilatar, aumentar', y le ha añadido llll 

matiz nuevo: el de 'extender el conocimiento de una cosa o la 
afición de ella'. 

Propaganda se usó primeramente en el latín eclesiástico, para 
referirse a la difusión -de la doctrina católica. El 22 de junio de 
1622, el papa Gregorio ~V, mediante la bula Inscrutabili divi­
n:e Providenti:e creó la Sagrada Congregación De Propaganda 
Fide, que tenía la doble finalidad de difundir la religión criE­
tia na entre los inliele5 y defender la fe en los lugares donde, a 
causa de haberse extendido la herejía, los católicos se encontra­
ban en contaelo directo con los inlieles. Este ministerio pontili­
cio concentró la dirección y el gobierno general de la actividad 
misionera católica en el mundo. Para conseguir su finalidad, 
propagó, es decir, trasplantó en otras regiones la fe católica. 

Por extensión, se llamó también pl'f)paganda a toda sociedad 
cuyo objeto es el de difundir doctrinas, opiniones, etc. y el 'tra­
bajo empleado con este fin'. 

La publicidad y la p"opaganda tienen un punto común: el paso 
de un espíritu a otro, del dato que se quiere difundir. Pero entre 
las dos hay una diferencia fundamental; la primera C5 pública, 
la segunda puede ser pública o privada. En el primcr caso, la 
propaganda se confunde con la publicidad; en el segundo, man­
tienc la característica quc la distingue de ella. Hay muchos mo-
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dos de propaganda pri,'ada. por ejemplo. el de las sociedades 
secretas. el que consiste en recomendar directamente que se 
adopte una idea o un parecer, o que se ensaye un remedio o un 
tratamiento médico o la que aconseja un lugar de reposo o el 
itinerario de un viaje. 

Otra diferencia se puede establecer entre publicidad y propa­
ganda. La publicidad parece ser completamente objetiva y desin­
teresada. La propaganda no: siempre procura obtener una ven­
taja o, por lo menos, una satisfacción: lograr un adepto, 'mejo­
rar a un amigo, ser útil al prójimo, etc. Si la publicidad tiene 
por objeto un fin interesado se confunde con la propaganda. 
{jn ejemplo bien claro lo suministra la publicidad comercial: 
para que una persona compre un producto es menester que 
conozca su existencia y, para ello, hay que llevado al conoci­
miento del público. En este aspecto, publicidad y pl'opaganda son 
la misma cosa, lo que no ocurre cuando se publica algo, no para 
obtener provecho, sino sólo para que se sepa. 

La publicación de un suceso policial pertenece a la publicidad, 
pero si esta publicación se hace con el fin de exaltar un sistema o 
un procedimiento o a un funcionario policial determinado se 
conyierte en propaganda. 

Por último, cabe señalar otro matiz de diferenciación. La pu­
blicidad abarca cuanto existe o puede existir, la propaganda no 
retiene más que lo que puede serIe útil para sus fines. Hay publi­
cidad, por ejemplo, cuando se difunden los grados de tempera­
tura en un momento dado, hay propaganda cuando se aprovecha 
la temperatura para recomendar un abrigo, una tela, un objeto 
cualquiera que proteja del calor o del frío, pero entonees, el dato 
a que se refiere la propaganda ya no es la temperatura, sino el 
efecto que ésta produce en el ser humano 11. 

Consulta acerca de si Mitre es nombre propio o apellido. - Con­
sultada la Academia Argentina de Letras acerca de (1 si Mitre es 
nombre o apellido", en sesión del 7 de diciembre, resolvió 
aprobar el siguiente informe del señor Secretario y Asesor 
Técnico. académico don Luis Alfonso: 

'u Mill'e ,·i('ne delnolllbr(' propio Dernetrio. En griego ~".,,;''''p'Q;, 
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-." es el masculino correspondiente a tlr,.~i,-r"p, -'rOpO; y --rpo; nombre 
de la diosa símbolo de las fuerzas productoras de.la naturaleza, 
que según unos se compone de Pi p.Y,-rr,p 'tierra madre' y según 
otros, de J~"i p.Y,-rr,p 'm1\dre de los granos', pero que más verosí­
milmente procede de *dr,P.OP.y,-rr,p 'la madre del demo', esto es, de 
la tierra, del país. Muchos hombres ilustres - escritores, filósc­
fos y reyes - llevaron en la antigua Grecia el nombre de Demr­
trios, que directamente, o a través del latín Demetrius, pasó a 
otros idiomas: en español Demetrio.; en francés Démétrius; en 
inglés Demetrius, etc. En griego moderno Demetrios dió Dimitr¡os, 
por pronunciarse la T¡ como l. Esto explica las variantes I".usas 
Dimitri y Dmitri, así como la transformación de Demetrio (pro­

nunciado Dimitrio) en de Mitre. 
Mitre, como apellido, aparece en la República Argentina fOn 

el siglo XVl1. El fundador de la ilustre familia que lo lleYa se 

llamó Ventura Demetrio, (( natural de Benensia )) " según cOIl,la 
en varios documentos. Establecido en Buenos Aires, casó (los 
veces: la primera con Isabel González y la segunda, al quedar 
viudo, con Catalina Ruis, vecina de esla ciudad. A un hijo de 
este matrimonio se lo designaba indistintamente con las deno­
minaciones de José Demelt·io. Joseph de Mitre y José Mitre, 
variantes que nos permiten comprobar la evolución del apellido •. 

I Benencia es IIna i.la de la ría de Arosa, próxima a la costa de la 
provincia de la CorUlla, en Galicia. Esto destruye la leyenda, recogida 
por Carlos Calvo, en su Nobiliario del Vi""ei/luto del Río de la Plato, 

según la cual Demetrio Ventura era un marino natural de Venecia y 
pertenecía a una familia de origen griego. Como advirtió el doctor Raúl 
Molina, el error proviene de que se leyó Venecia, en lugar de Benell­

sia, Véansc las pruebas concluyentes transcriptas por don Jorge A. Mitre, 
en el artículo· Ulla aclaraciólI genealógica, La leyenda de Demetrio, publi­
cado en La ,vación, número 29.952. domingo n de diciembre de 1954, 
2" sección, página l. En el acta del primer matrimonio de Demetrio 
Ventura, realizado el 7 de noviembre de 1693, figura con el nombre 
/Iemetre, forma intermedia entre Demet,.io y tic Mitre, con que se designó 
al hijo. 

• V. MIGl'EL A. MARTÍIIEZ GiLVEZ, Q"igen y linaje de los Milre, en 
Revista del Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas, año 2, Illom. 2 

(19H), pág. 15. 



De José .I/i/,·e y IIl1is pro~l'dl'n en línf'a dirl'cla Barlolomé Jli/,'" 
v ~lartínf'z d .. los Sanlos, Ambrosio .I/itre y" Campos y l'l tenil'nlc 
W'lleral Bartolomé .I/il,.e, uno dl' los prúcl'l'C's múximos dr la 
hisloria argentina. Como hacl' notar JOSl; Juan Bipdma, '1 pL 
aprllido dl' Mi/re curnta más de trrscirntos alios de vida anH'ri­
cana )), prríodo durante l'1 cual se usó siempre como apellido y 
no como nombre propio)). 

Consulta acerca de los nombres de las notas musicales. - La Aca­
demia Argentina de Letras, en sesión del í de diciembre, consi­
deró una consulta acerca de (( si los nOlllbres de las nolas musi­
call's son propios o cOTllunes )) y resolvió contestar en los siguien­
tes términos: 

(( Los no!i1bres de las notas musicales son comúril's )" no pro­
pios. Para que un substantivo sea nombre propio no basta con 
{lile se lo llame así. Es necesario ante todo que lo sea esencial­
mente. Dl'bl' designar un ser único o una colertividad {mica, 
mientras que el nombre común conviene a todas las personas o 
cosas de una clase. El nombre propio es denotativo: indica, 
señala un ser. El nombre común es connotativo: drsigna un 
objeto con todas sus cualidades. Los nombres de las notas mu­
sic"l.les designan clases de sonidos, cada una de las cuales posl'e 
cualidades propias que la distinguen de las demás" No l'S posible, 
por lo tanto, considerarlos como nombres propios. De proced('!' 
así, dl'bería hacerse lo mismo con los nombrl's de otros elemen­
tos, por ejf'mplo, los colores, en la pintura, que tienen también 
una función específica y se coordinan para crear obras de arle ')" 

Consulta acerca de los verbos adherir y adherirse. - Consullada 
la Academia Argentina de Letras acerca del uso de adheri,' y 
adherirse y de la conveniencia de indicar con adhe,'i,. « la volun­
tad de uno con respecto a otro y a un tercero o un 'coml'tido)) y 
con adherir.~e « la voluntad de sumarse uno mismo a la situación, 
al acto o a la idea de Ull segulldo )), en junta del í de diciembre 
aprobó el informe presentado por l'1 señor Secretario y Asesor 
Técnico, académico don Luis Alfonso, y resolvió contestar en los 
mismos términos en que dicho informe está redacta 10. 
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(( La distinción entre adherí,', como transitivo, y adherirse, 
como reflexivo, según que la voluntad del sujeto se aplique a 
(ltro o a sí mismo, no concuerda con la evolución histórica de la 
palabra. 

Adherir se usó primeramente como intransitivo con los signi­
ficados de 'estar pegada, unida una cosa con otra', tanto en sen­
tido recto como en sentido figurado, y metafóricamente, con el 
de 'convenir en un dictamen o partido y abrazarlo'. Así se 
encuentra, por ejemplo, en Las Guerras de los Estados Bajos, de 
Carlos Coloma: (( Advertia su Magestad al Duque de Feria, de 
que adhería a este desseo el Papa; y que era justo que adheriesse 
el de Humena por el deudo que tenia con Guisa)) (libro VI, en 
B.A.E., tomo XXVIlI, 71 a), Y en las Morales de Plutarcho, de 
Diego Gracián: (( Y a todos los que no adherían a sus torpes '! 
malvádos deséos, hacía dár la muerte con cruéles y bárbaros 
tormentos» (folio 127)' 

Esta construcción se explica fácilmente. Adher¡" viene del 
verbo latino adhrerere, compuesto de ad 'a' y hrerere 'estar pega­
do'. Tanto hrerere como adhrerere significan 'estar pegado', no 
'pegar'. Expl'esan, pues, el efecto oe una acción ya hecha y ter­
minada, no la acción que se está ejecutando. Adherir const'nó 
este matiz de significado, pero no tardó en emplearse como refle­
xivo, ya que, en ambos usos, el intransitivo y el rellexivo, la 
acción del verbo queda en quien la ejecuta y no pasa a otra per­
sona, animal o cosa. Por eso dice Cuervo que \\ es indiferentt' 
adherir a una idea o adherirse» (Apuntaciolles Críticas, §347)' Sin 
embargo, el rellexivo predomina cada vez más y así lo reconoce 
la Academia Española, pero esto no implica que el intransitivo 
sea incorrecto. Paralelamente ha empezado a generalizarse el 
empleo de ildherir como transitivo, primero en el sentido recto 
de 'pegar' y luego en el metafórico de 'unir'. Es probable que el 
cambio se deba a la inllllencia de los verbos a que, semántica­
mente, corresponde: pegar, ullir, abrazar, etc., todos ellos tran­
sitivos. En el español contemporáneo se van haciendo cada vez 
mús frecuentes construcciones como éstas: « El padre le lu.bía 
dicho también, que veía con sumo disgusto, su amistad con d 
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Yarguitas de la otra banda, por centésima vez y cuando en esto 
estaban. hizo irrupción la madre en el despacho, y udhirió su pro­
tt'sta á la de D. Bernardino)) (Carlos María Ocantos, Qui/ito, 
1 Ilgl, pág. 11j). « i Cuán mágico sentido toman cntonces las 
cuatro paredes del aposcnto, entre las cuales el continuo soliar 
ha ido adhiriendo a las cosas comp8lieras indefinida confidencia 
)" algo como nuestro propio dejo espiritual ~ )) (Enrique Larreta, 
La moria de DOII Ramiro, edición conmemorativa, pág. 22¡). En 
síntesis, ndherir, aplicado al sujeto, es intransitivo o rel1exivo ; 
aplicado al objeto, es transitivo. 

Resulta inexacta, por lo tanto, la afirmación de que lo correclo 
e~ /TI/heri"se y no adherir y de que el segundo resulta de una elip­
sis del primero, debwa a que « les ha parecido a algunos má~ 
elegante el prescindir de la regla gramatical)) '. La historia de 
estas voces demuestra lo contrario: el uso pronominal es poste­
rior al intransitivo y proviene de élll. 

Consulta acerca de las palabras denuncia y delación. - Consul­
tada la Academia Argentina de Letras acerca de la diferencia de 
si¡;nificado que existe entre dcnullcia y delación, en sesión del í de 
diciembre, aprobó el siguiente informe del señor Secretario y 
Asesor Técnico, académico don Luis Alfonso. 

« La Real Academia Española considera sinónimaslas palabras 
delacir.n, dellullcia:, acusación. Define la delación como 'acusación, 
denuucia', o sea, da como equivalentes los tres vocablos. Pero, en 
el artículo denullciar, si por una parte mantiene la sinonimia, 
por otra señala una diferencia. En el Diccionario académico la 
sexta acepción de dellullcia,' es, en sentido figurado, 'delatar', y 
la séptima, en sentido forense, « 'dar a la Ilutoridad parte o noti­
úa de un daño hecho, con designación del culpable o sin ella "~. 

Como al delinir .de/alar dice que signilica « revelar a la autori­
dad un delito, designando al autor para que sea castigado, y si" 
ser parte obiigada del juicio el denunciador, sino por su volull-

I HUAEL B'ELSA, Los Conceptos Jurídicos y su Terminología, 3" odiei,,,, 
(8uenos Aires, Edíciones Depalma, 1961), .88. 
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tad ", se llega a la conclusión de que delatar difiere de denuncia,. 
en que, en el primer caso, se indica el autor del daño o delito y 
en el segundo se lo puede indicar o no .. Esta diferencia existe 
realmente: se delata a talo cual persona, se denuncia un delito 
perpetrado por autores conocidos o desconocidos. 

En latín ni el substantivo denuntiatio,-onis, ni el verbo denull­
liare, antecesores de las palabras españolas denunciación, sinó­
nimo de denuncia, y denunci'lI", respectivamente, encierran el sen­
tido de imputar una acción delictuosa. Denuntialio significa sólo 
'anuncio, declaración, notificación', es decir, el hecho de poner 
algo en conocimiento de otra persona, y dellunlilire, 'hacer cono­
cer, notificar'. Así, dellllntiiire bellum es 'declarar la guerra' y 
denuntialio bel/i, 'declaración de guerra'. En la lengua jurídica se 
usaba la expresión alicui testimonium denuntia:re cuando se notifi­
caba a alguien para que compareciera ante el juez a prestar 
declaración. 

Deltunliare y de/llllllia/io vienen dc nun/iare 'anunciar' )" nUlI­
tia/io 'anuncio', en especial, 'anuncio de los auspicios', 'declara­
ción que se hace al fisco', que a su vez deriva de nun/ius,-ii '('1 
que anuncia, mensajcro', y 'lo que se anuncia, mensaje'. 

La idea de imputar un delito se expresa en latín con la voz 
delatio,-onis, derivada de de/a/ul/!, supino del verbo deféro, -fers, 
-ferre, tuli, lalum, 'llevar, aportar', 'poner entre las manos', 
'¡:lOner en conocimiento de', 'anunciar', compuesto de de y Jure 
'llevar'. En la lengua del derecho, deferre nomelll ad iudices, lite­
ralmente 'llevar el nombre a los jueces', signillca 'acusar a una 
persona', de donde al1'1uem deferre 'acusar a alguien', construido 
con genitivo del delito de que se acusa; deferre reum 'denun­
ciar' y de/a:/or,-oris 'delator, denunciante, acusador'. El que 
deseaba dcnunciar a otro tenía que hacer primeramente la pos­
/u/fI/io, o sca, pedir autorización para perseguir ante la justicia, 
y luego la de/filio nOIll'il!i.~, es decir, indicar al presidente de la 
comisión permanente (qums/io perpe/lla) el nombre de la persona 
acusada l el crimen cometido. Más tarde, la pos/u/atio y la dela­
lio se confundieron en una sola y misma acción. 

Entn' del/un/ia/o y delalio hay un punto de contacto: en am-
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bas ('"iste una noticia que se comunica, un conocimiento que se 
trallsmite. Lógico es que se pase del signilicado de una palabra 
al de la otra, sobre todo cuando de/filio y delalor adquirieron un 
sentido peyorativo por nombrar hechos y hombres no menos 
vilcs que los delitos dt"lIunciados. Suetonio, cn De Vila Cresa-
1'/1111. cuenta que cuando Galo fue impulsado al suicidio, tanto 
por las acusaciones de los dt"latort"s como por los dccretos del 
senado, el emperador Augusto. si bien alabó la devoción de los 
que tan indignamente lo defrndían, lloró esta muerte y se quejó 
de su condición (Augustus. LXVI). Suetonio no emplea la pala­
bra delationiblls 'por las delaciones', sino denuntialionibus 'por las 
denuncias', lo que pru(·ba que, en ese momento, rran sinónimas. 

Es conocido el papel que la delación reprcsentó cn la histo­
ria de Roma, cspccialmcnte durante la dictadurá de Sila y cl 
gobierno dc los Césarcs y los terribles efectos que produjo rn la 
sociedad romana. En Roma no existía un ministcrio público 
encargado de acusar a los delincuentes. Cualquier ciudadano 
tenía el derccho de hacerlo. Los políticos, sobre todo, usaron y 
abusaron dc este derecho. Era corriente que un hombre jown, 
para adquirir notoril'dad, echara mano de este recurso y acu­
sara a alg(m ciudadano rminente. Cnanto mayor era la impor­
tancia del acusado, mayor Cl'a la fama que lograba el acusador. 
Así proccdió Julio César cuando, después de la muerte de Sila, 
rrgrt"só a Roma. En el aiio 78 a. de C. prt"sentó en el foro ulla 
acusación contra Cneo Cornelio Dolabela, antiguo cónsul, Yrll­
cedor de los tracios, triunfador, ex-gobernador de Macedonia y 
p3l'tidario de Sila, y si bien no logró que lo condrnaran, obtuvo 
gran reputación al discutir brillantemente con dos de los más 
famosos oradores de su tiempo, Quinto Húrtensio Hórtalo y Gayo 
Aumlio Cota, y sobre todo, consiguió popularidad entre la pleor 
al aparecer como defensor de los oprimidos y encmigo de la 
tiranía. 

Los Césares fomentaron las delaciones y las utilizaron con 
Iines políticos y personales. Tenían a su scrvicio delatorcs sill 
escr,"pulos, II perros encarnizados a los que alimentaba con san­
gl'(> humana n, según la expresión de Séneca (Consola/io ad Ma,.-
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ciam, XXII). Pudo decirse que, en ese tiempo, Roma se dividía 
en dos campos: el de los delatores y el de los delatados. Sénf"ca 
dice tambi~n flue, durante el gobierno de Tiberio, hubo «lIlIa 
frecuente y casi pública rabia de acusar)) (<< accusandi freqm'ns 
et pume publica rabies))), más dañosa que las guerras civiles 'j 
que causó víctimas innumerables. La delación dejó de ser un 
pl"Ocedimiento judicial para defender las leyes y las instituciolles 
y se convirtió en un medio de persecución, de ~·enganza ~ de­
lucro, ya que muchas veces el delator obtenía una recompensa, 1'11 

ocasiones considerable: d derecho de ciudad, una tribu mejor> 
una cantidad de dinero, parte de los bienes del condenado, etc. 
Algunos buenos emperadores trataron de remediar el mal y dic­
taron leyes por las cuales se condenaba a los delatores a pellas 
severísimas: azotes, destierro o muerte, pero la delación, trallS­
formada en oficio, siguió escoltando al despotismo, como su SOIl1-

bra inseparable. 

;-'¡o fue sólo en Roma donde la delación produjo sus dramáti­
cos estragos, Puede afirmarse que no hay, en la historia (\PI 
mundo, época turbia o agitada, en que no renazca. En una 
pí,gina justamente célebre, Gastón Boissier ha comparado, ('n 
este aspecto, el gobierno de los Césares con la Revolución Fran­
cesa: «Había en efecto sospechosos bajo el imperio; se imo­
caba también la salvación pública para justificar proscripcio[]l's, 
y, en algunos juicios sumarios del senado, ese respeto aparente 
d(' las formas legales, que ocultaba la violación desvergonzada 
dI' todas las condiciones de la defensa, haee pensar en los pro­
cedimientos del tribunal revolucionario. Estos dos despotislllos, 
procedentes de tan opuestos principios, se han aproximado a 
menudo por los resultados. No les conviene en modo algllllo 
dirigirse, como lo hacen, recriminaciones violentas. Los dos han 
comenzado por suprimir la libertad; los dos han ostentado el 
mismo desprecio de la vida humana y han hecho nacer en los 
(Iue lo ejercían como una embriaguez de sangre y una locura de 
Illuerte; los dos han tenido su Terror)) (L'Opposilioll SOU.< les 
Césn,.s, 7'. ed., 1913, 215-216). ~o necesitamos remontarnos (). 
épocas lrjanas para encontrar otro~ ejemplos similarl's. 
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No hay duda de que, en sentido general, denuncia y tifIar;,;". 
denullcia,' " dela/ar, denuncian/e y dela/o/' son sinónimos. En los 
tratadistas' esparioles de derecho se l'ncuentrar; muchos textos que 
lo prueban. El Dicciolla/'io Razonado de Legislación y Juri.<Jlrll­
dencia, de Joaquín Escriche, deline la denullcia o de,lI/llciflc;ón 
como (( la delacion que se hace en juicio contra una persona por 
algun delito que ha cometido JI y l'l dela/o,' como (( el que dellun­
cil, á la justicia un crimen Ó delito, designando su autol' para 
que sea castigado JI y agrega: " Los (iscales y promotores (iscales 
no pueden hacer una acusacion sin presentar á los ju('Cl'S la 
de/acion dd delito hccha ante escribano público por un tel'cero 
denunciador)). El Dicciollario Enciclopédico Hi.<pano-Ame/'icll;/() de 
Litera/ura, Ciencia .••. AI'/cs, etc. aGrma categóricamente: " Dela­
ciólI es hoy lo mismo que denllllcia )). En t{-rminos. anidogns se 
expresa d doctor Esteban Uodríguez y Herrera: « Eran, plles, 
una misma cosa denullcia o denunciación y delación)) (SiIHílli,i.os 
Jurídicos; La Habana, r 942; pág. :J2 b, S. u. acusación). No ral­
tan pasajes clásicos que apoyen esta aserción. Así, por ejemplo, 
el Padre Francisco Núiiez de Cepeda, citado por el Diccional'io de 
Autoridades, de la Ueal Academia Española, escribe: (( Obliga la 
ley de la charidad iI delalar al culpado, siempre que este padece 
la pena de la pública infamia)) (Empl'essas Sac/'as, 43), líneas 
en que delatar equivale exactamente a dellullcia/'. Y el mismo 
Diccionario, al delinir la denunciación, dice: (( en lo Forense es 
la acusación \1 delaciólI que se dá en juício contra alguna persona, 
)lOl' el delito que se dice ha cometido)). Entre nosotros se admite 
esta equivalencia: (( En el terreno jurídico-l('gal, antiguo y 1110-

derno, - dice el doctor Mateo Goldstein - delación importa 
acusación, denuncia, y el delalor es, si~plemente, un denuncia­
dor, un acusador 11 (artículo delación, delalor, en Ellciclopedia 
Jurídica Omeba, tomo VI, 156 a). 

Pero, junto a este sentido general, en que coinciden delación y 
denuncia, se estableció entre ambos vocahlos una diferencia que 
na~e, no del acto considerado en sí mismo, sino del móvil con 
que se realiza y de la calificación que moralmente merece .. \I¡;II­
DOS autores han se,ialado los caracteres que distinguf'n las dos 
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alTlOnl's. (, La id('a comun de estos dos verbos - explica Jospph 
López dc la Huert~ - ('s la de descubrir la infraccion de la Ipy, 
ó de' la obligacion al juez o persona competente. Pero dellllllcifll' 
supone un objeto en que tiene menos parte el interés personal, 
(lile el deseo de evitar el daño ú el delito. Delalar, supone un 
objeto en (Iue tiene menos parte el deseo de la justicia quP 1.'1 
iull'r~s personal)) (Examen de la Jlosibilidad de fixar la significa­
cion de los sinónimos de la lengulI ca.~lellana, 3a. edición, 180j, 

11, I ·l8). Más amplia es la opinión del tratadi~ta español Floren­
cio García Goyena, citado por el doctor :\lateo Goldstein : « Dife­
rpuciase ... la denuncia y la delación, en que en aquélla se dan noti­
cias más bien del delito que del delincuente, y por ésta más del 
dplincucntc que del delito; en que en aquélla manifiesta el 
dl'nnnciador su nombre, y en ésta lo oculta; en que la prime'ra 
8(' reliere generalmente a los daños ocasionados a la propiedad, )' 
en la segunda, al castigo del delincuente)). 

Es indudable que la delación merece la repulsa genl.'J'al, mien­
tras (Iue la denuncia es considerada no sólo como un acto inobje_ 
tabl!' ~ permitido, sino también como legalmente obligatorio en 
algunos casos. Se condena la delación por el móvil interesado 
lllle la inspira, por la cobardía del delator, que se oculta en d 
anónilllo, por la inlidencia y la falsedad en que, a menudo. se 
inClIne. Esta distinción no se encuentra en el Diccionario de la 
Academia Española. Convendda solicitar a esta Corporación qUl' 

añada, junto al signilicado general de delación 'denuncia, acusa­
ci,'m', la más especial de 'imputación anónima de un delito o 
ralla, hecha con un propósito vituperable'. 

Por último, cabe distinguir la aCllsación de la denuncia. El acu­
sador forma parte del juicio y tiene la obligación de probar el 
hecho imputado y si no lo hace es pasible de pena. El dl.'nuncia­
dor no tiene esta obligación a menos que se hubiere ofrecido para 
ello y sólo se lo puede castigar si se demuestra que es calum­
niosa la imputación presentada)). 

Consulta acerca del vocablo retroactividad. - Consultada la Cor­
poración acerca del vocablo retroactividad, acordó, en junta del 
j de diciembre. contestar en los siguientes tl;rminos: 
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" Retroactit,idad significa 'calidad de retroactivo'. Es erróneo, 
plles, usnr este ,"ocablo rn plural para indicar los aumrntos dr 
,,"('Idos o salarios que sr abonan por meses ya transcurl'idos. 
Debe decirse" aumentos retroactivos () con carácter retroactivo», 
no (' retroactividades». 

Consulta acerca de las palabras chicle y chiclef. - La Academia 
.\rgentina de Letras consideró en la sesión del 7 de diciembre, 
una consulta formulada acerca de (! si las palabras chicle y chic/el 
son sinónimas y si ambas han sido incorporadas al léxico común 
y son de uso corriente ,) ; Y resolvió aprobar el siguicnte informe 
del señor Secretario y Asesor Técnico, académico don tuis 
Alfonso: 

« Chicle, nombre de la gomorresina quc fluye del tronco del 
chico-znpote (Acl.,.a.~ :apola), proviene del nahuatlr tdci/i. Pasó 
al español en el siglo XVI. Se lo cncuentra en la Historia General 
de las Co .• as de Sl/eLla Espalia (de hacia 15-;5), por fray Bernar­
di no de Sahaglll1: tI Y si era mujer la que nacía en este signo, 
también era lIlal afortunada, no era para nada, ni para hilar ni 
para tejer, y boba,! tocha, risueña, soberbia, vocinglera, andará 
(decían) comiendo i:ictli 11 (libro IV, cap. 28). En un principio 
el uso del chicle se limitó a México. Antonio de Alcedo dice que 
chicle es h « resina IIue destila el árbol del Zapote, y le dan esl(' 
nombre en Nueva España, estimándolo como singular espccífico 
para varios males 11 (Vocabalar'io de las Voces Provinciales de la 
.-llllprica asadas en el Diccional'io Geogl'áfico-His/rJl'ico de ella, 
li89, pág. 54). Únicamenl~ la plebe utilizaba este látex, sobrc 
todo para masticarlo, porque se le atribuía la propiedad de linl­
pial' '! vigorizar la dcntadura. Jo~quín G'arcía Icazbakrta alirllla 
qut' (1 esla costumbre es propia de mujercs dc baja clase 11, razón 
por la cual no se cxtcndió en México, pero habiéndola adoptado 
los estadounidenses no tardaron en industrializar' el chicle y 
difundirlo por todo el mundo. 

Además de chic/e sc cncuentran en español chic/é, agudo, como 
en francés, y chic/el, alteración inventada por la fantasía indus­
hia!' He aquí algunos ejemplos de escritores contcmporúncos: 
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(( Por los cristales, justo detrás de ellos, se veían los bollo~. la 
caja de los chicles variados, americanos, ingleses y espaiioll's ,) 
(Jorge C. Trulock, Las Horas, la. ed., 1958, 177)' « Toda\ ía le 
duraba el cansancio del viaje, tenía en los ojos como una capa 
de chicle 11 (Jesús Lópcz Pacheco, Cen/,.al Eléc/rica, 1 a. ed., I !)f>8, 
195). {( De la orquesta - mÍIsica estirada, gomosa, elástica como 
un chiclé musical - surgían ahora las notas lloronas y arreppn­
tidas de un tango 11 (Torcuato Luca de Tena, La Otra Vida del 
Capitán Cont/'eras, 3a • ed., 1957,2'43). {( Mi boca olía a menta, 
y él decía: « ¿ Qué es lo que masticas, chiclé o un caramelo? ,) 
(Ana María Matute, Primera Memo/'ia, la. ed., 1960, 113). 
{( - Anda, échate y procura dormir. Nada de historietas, cara­
melos ni de chiclé: te lo puedes tragar 11 (ídem, 124). (( Lolita, 
fascinada por todo lo americano. mascaba chiclé y leía las cartas 
del novio II (Consuelo Álvart'z, La Ciudad de los Muertos, 1 a. ed., 
1961, Ij). « Un francés en las calles de San Sebastián, un escan­
dinavo por las de Toledo o ante las murallas de .\.vila o frente al 
acueducto de Segovia, un « míster 11 por Sevilla o por Granada o 
por Córdoha o un alemán en Mallorca o cualquier playa de 
Levante o de la Costa Brava a Málaga, chocaría menos qut' un 
chicarrón de Tejas o un ingeniero californiano mascando chic/ets 
por las calles de Zaragoza aún orgullosas dt' sus luchas contra el 
invasor y rodeadas de trozos vit'jos de murallas ,) (José A. Gimé­
nez-Arnau, Este-Oeste, 18. ed., 1961, 575). En Tabasco, st'gún 
Francisco J. Santamaría, se dice sicté. De todas estas variantes 
la única cOITt'cta e incorpomda a nuestro idioma es chicle, que la 
Real Academia Española act'ptó, en 1925, al incluirla t'n la 
décima quinta edición de su Dicciona,.io 'lo 

Consulta acerca de la denominación de los habitantes de Río 
Segundo. - Consultada la Acadt'lllia Argl'ntina de Lt'tras acerca 
de {( clÍmo deben ser llamados los habitantt's dt' Río Segundo 1I, 

t'n la st'sión del 7 de diciembre se acordó contestar en los tprmi­

nos siguientes: 

« Los habitantes de Río Segundo, se llaman a sí mismos 
segllndallos. El nombre está bien formado, es lIsual '! gramatical­

mente i nobjetablc ». 



NOTICIAS 

Homenaje al señor académico don Enrique Banchs. - En la 
sesión del 6 de julio, el señor Secretario, don Luis Alfonso, 
propuso que, en bomenaje al quincuagésimo aniversario de la 
publicación de La' Lima, sc acuñara una medalla dc oro con el 
emblcma de la Academia en el anverso y la siguiente leJenda 
en el reverso: « La Academia Argentina dc Letras a don Enrique 
Bancbs, ('n el cincuentenario de La Crna, 191 1-196 [ )), y que 
('sa medalla se entregara en una sesión privada, que ~e realizará 
especialmente con tall1n. El pro~'ec\o fue aprobado por unani­
midad. 

Cuarto centenario del nacimiento de GÓngora. - El señor aca­
démico don Arturo Marasso manifestó, en la s('sión del 6 de 
julio, que este año se cumple el cuarto ccntenario dc don Luis 
de Góngora, por lo que propuso que, con tal motivo, se efectúe 
una sesión privada, en la que hagan uso de la palabra varios 
señores académicos. La propuesta del seiior académico don 
Arturo Marasso fue aprobada por unanimidad, 

Disertación del señor acadé'mico dlln Ricardo Sáenz-Hayes. -
En junta dellj de julio se resolvió efectuar, en el próximo mes 
de octubre, una scsión en la que el señor académico don Ricardo 
Sáenz-HaJes disertará acerca de algunos' aspectos en la obra de 
Juan Bautista Alberdi. También se resolvió invitar para dicha 
sesión a S. E, el sClior Embajador de Chile, doctor Sergio 
GuÚürez Olivos, que ha sobresalido por sus estudios sobre Juan 
Bautista Alberdi. 
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Fallecimiento del señor académico don Enrique Larreta. - El 
6 de julio falleció el señor académico don Enri(lue Larreta. Con 
tal motivo pi señor Presidente, don .José A. Oría, resolvió: 

l'. Expresar a la ram'ilia de don Enrique Luneta el pl:same 
dc la Academia. 

:10. Enviar una corona de laurcl a la capilla ardiente. 

3°. lJesignar una comisión compuesta por el Sl'cretario (il'lle­
I'al, académico don Luis Alfonso, .y los señores académicos Ángel 
Ballislessa, Arturo Capdcvila, Atilio 'Dell'Oro Maini, Ferlllín 
Estrella Gutiérrez, Arturo Mara&so, .Jorge Max Hohdl', Ricardo 
Sáenz-IIa yes y Leonidas de Vedia para quc rl'p\'esenlen a la 
Institución en el velatorio de los restos. 

4". Invitar a los miembros de número y corrpspondil'ntes para 
que concurran al acto del sepelio. 

S,, Despedir, en nombre de la Corporación, los restos del aca­
démico fallecido. 

Distinciones académicas acordadas al señor académico R. P. 
Rodolfo M. Ragucci, S. D. B. - El señor académico H. P. Hodolfo 
M. Hagucci, S. D. B., fue designado, el 8 de junio, miemb('o 
correspondiente de la Real Academia Sevillana de Bellas Letras 
y, el 9 de julio, miembro correspondiente de la Academia de 
Aries y Ciencias de Puerto Hico. 

Recepción del señor académico correspondiente don Marcelo 
Bataillon. - En d Palacio Errúzuriz, sede de la Aeadelllia 
Argentina de Letras, se cell'brú pi 20 de julio una sesión ('sl)('('ial 
y privada con el objl'to dc recibir al selior acad(:lnieo co("['cspon­
dicnte con rt~sidcncia en ("rancia, don Marrelo Bataillon. 

Asisticron los seliorcs académicos de número .JOS(: A. ()l'Ía, 
Luis Alfonso, Atilio Dell'()('() Maini, Hafael Alberto Al'I'ida, 
Enrique Banchs, .\ngcl .J, 13aUistcssa, Arturo Capcll'vila, F('rmín 
Est('(·lla (iuti(:rrez, Hobcrlo (~, Giusti, Alfonso de Lafl'l'I'l'('e, 
Eduardo Mallea, Arturo Marasso, .Jorgc Max Hohd(', Francisco 
Romcro y Ricardo Sáenz-Hayes; el señor académico correspon­
diente don Mm'celo Bataillon yel selior Conscj('('O Cultural di' la 
Embajada Francesa, don Joseph GagnairC', 
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El serior Presidente. don José A. Oría, después de dpclarar 
abil'rla la sesión, salud"')" dio la bienvenida, en nombre de la 
Academia Argl'nlina de Letras, al sl'uor acadérriico don Marcelo 
Balaillon. 

:\clo seguido hizo uso de la palabra el selior acadt-mico don 
:\farcelo Balaillon. Ambas disertaciones se publican en este 
númel'O ¡)I'I Boletín. 

Recepción del señor Presidente de la Real Academia Gallega, 

doctor Sebastián Martínez Risco. - El 3 dI' agosto, la Academia 
Argentina de Letras celebl'ó sesión especial y privada para recibir' 
al señor Prl'sidente de la Heal Academia Galll'ga, doctor Sl'bas­
tián Martínez Hi~co. 

Asistieron los sl'ñores académicos dI' núme'ró Luis Alfonso, 
Rafal'l Albedo AlTieta, Angel J. Baltistl'ssa. Franci~co L\lis 
Bernúrdez, Arturo Capdevila, Fermín Estrella (inliérrez, 1\0-
berto F. Giusti. Arturo Marasso, :UDnuel '-"lujica Liilll'Z, Jorge 
Max Rohde y Hicardo Súenz-Hayes j el señor Presidl'lIll' dI' la 
Real A.:ademia (;allega, doctor Sebastián Martínez Hisco j los 
seiiores Hicardo Badía, Constantino Francisco y José 1. Rivadulla, 
Presidente, Vicepresidente y Secretario del Centro Gallego de 
Buenos Aires respectivamente j el señor Manuel Puentl', Prl'si­
dente de la Emigración Gallega j el señor Sánchl'1. ~Iillares, 

Secretario de la Comisión de Cultura del Centro GalIl'go, don 
I\odolfo Prada y don Abelardo Estévez, miembros de la citada 
Comisión de Cultura. POI' ausencia del selior Presidente, don 
JOSl\ A. Oría, presidió la sesión el señor académico don Roberto 
F. Giusti. 

Abierta la sesión, el señor acadé~ico don Roberto F. Giusti 
saludó, en nombre de la Academia Argentina de Letras, al ilustre 
,'isitante y seguidamente cedió la palabra,al señor académico don 
Francisco Luis Bernárdez, quien dio la bienvE-nida al doctor 
Sebastián Martínez Risco. A continuación, hizo uso de la palabra 
el señor Presidente de la Real Academia Gallega, docto\" SebaslilÍn 
Martínez Risco. Las palabras de los disertantes se publicnll en 
esle nlllnero e1,,1 RolelÍlI. 
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Saludo al señor académico don José LeDn Pagano. - En la se­
sión del 10 de agosto, el señor académico don f\'rmín Estrella 
Gutiérrez propuso que se enviara un oficio al señor académico 
don José León Pagano para manifeslarle la viva complacencia 
con que la Academia había recibido la noticia de que se encon­
traba ya casi completamente restablecido y que, para dar mayor 
significado a este acto, dicho oficio fuera entregado por una 
comisión de académicos. El Cuerpo académico aprobó el proyecto 
por unanimidad. 

Una comisión, formada por el señor Presidente, don Josr A. 
Oría, el señor Secretario General, don Luis Alfonso, y el señor 
académico don Fermín Estrella Gutiérrez visitó en su domicilio 
al señor académico don José León Pagano y le entregó el oficio 
de la Academia. 

Epistolarios. - En sesión del 10 de agosto, el señor académico 
don Rafael Albedo Arrieta manifestó que los epistolarios de 
hombres eminentes en las lelras argentinas son inasequibles, no 
·obstante la importancia que tienen para el conocimiento de 
nuestra literatura. «( Tenemos en la Academia muertos ilustres, 
.dijo, desde don Calixto Oyuela hasla don Enrique Larreta )). 
Agregó que se podía pedir a las familias de éstos los epistolarios 
literarios que posean, para que se guarden en el archivo de la 
Academia de Letras. La propuesta del señor académico Rafael 
Alberlo AlTieta fue aprobada por unanimidad. 

Agradecimiento. - En la sesión del 10 de agosto se dió lectura 
:a un oficio del señor Secretario Perpetuo de la Real Academia 
Española, don Julio Casares, en el que agradece la felicitación 
enviada con motivo del vigésimoquinto aniversario de su desig­
nación para el cargo que actualmente desempeña. 

Licencia concedida al señor académico don Jorge Max Rohde.­
La Corporación concedió licencia al señor académico de númem 
don Jorge Max Rohde, quien se ausentará, en fecha próxima, 

para hacer un viaje a Europa. 
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Elección de académico correspondiente. - En la sesión del 24 
de agosto, se eligió por unanimidad académico correspondiente, 
con residencia en Espalia, a don Pedro Laín Entralgo. 

Jurado del" Premio Ricardo Rojas", - A pedido de la Muni­
cipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, la Academia Argentina 
de Letras, en la sesión del 2'. de agosto, designó un representante 
para integrar el jurado que juzgará las obras presentadas para 
optar al « Premio Hicardo Hojas 11. La elección recayó en el señor 
académico don .\.ngel J. Battistessa. 

Homenaje a don Luis de GÓngora. -- Con motivo de cumplirse 
este año el cuarto .c:.entenario del nacimiento del ilustre poeta 
español, don Luis de Góngora, la Academia Argentina de Letras 
celebró, el 3, de agosto, una sesión especial':f privada en la que 
se recibió también al señor Embajador del Perú )' miembro de 
número de la Academia Peruana, don Guillermo Hoyos Osares. 

Asistieron al acto los señores académicos José A. Oría, Luis 
Airo liSO, Atilio Dell'OI'O Maini, Rafael Alberto Arrieta, Enrique 
Bauchs, Angel J. Battistl'ssa, Jorge Luis Borges, Arturo Capde­
vila, FermÍn Estrella Gutiérrez, Roberto F. Giusti, Alfonso de 
La fe rrer-e , Eduardo Mallea, Arturo Marasso, Manuel Mujica 
Láinez, Francisco Romero. Ricardo Sáenz-Hayes, Leonidas de 
\' edia ; la señora académica correspondiente María Rosa Lida 
de Malkiel ; S. E. el sei'ior Embajador del Perú, don Guillermo 
Hoyos Osores, y varios miembros en la representación diplomá­
tica peruana. 

El sei'ior Presidente de la Academia, don José A. OrÍa, saludó 
al señor académico don Guillermo HOloS Osores, hizo resaltar la 
personalidad del ilustre visitante y recordó las empeñosas gestio­
nes realizadas por él durante el tiempo que estuvieron clausura­
das las Academias y los trámites que realizó ante el gobierno, en 
nombre de la Comisión Permanente de las Academias de la 
Lengua, para obtener el restablecimiento de las Corporaciones 
académicas en la plenitud de sus derechos. 

El sei'ior académico Guillermo Hoyos Osores contestó con 
e!ocuencia al seiior P"esidente y agradeció, en especial, el reci­
bimiento Ijue le hacía la Acanemia Argentina de Letras. 
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:\ continuación se efectuó el homenaje a Góngora en el que 
hicieron uso de la palabra la seriol'a académica correspondiente, 
dOlla María Rosa Lida de Malkiel, y ItlS señores académicos 
.\rturo Marasso, Ángel J. l3attistessa, Jorge Luis Borges y Fermín 
E~h'ella Gutiérrez. Las disertaciones pronunciadas se publican 
en este número del Boletín. 

Recepción del señor académico correspondiente don Pedro Laín 
Entralgo. - El 1 '1 de septiembre, la Academia Argentina de 
L<'lras celebró una sesión especial y privada para recibir a don 
P"dl'O Laín Entralgo, miembro de núml'ro de la Heal Academia 
t:;'pañola, recientemente designado por unanimidad correspon­
diente de la Academia de Letras. Asistieron a la sesión los seliores 
académicos José A. Oría, Luis Alfonso, Atilio Dell'O,'o '\Iaini, 
Bafael Alberto Arrieta, Enrique Banchs, Ángel J. l3atlistl'ssa, 
Francisco Luis Bernárdez, Arturo Capde\"ila, Fermín E,trl'lIa 
Gntiérrez, Arturo Márasso, Ricardo Sáenz-Hayes y Leonidas de 
Vedia; S. E. el setior ~:Illbajador de España, don José '\Iaria 
.\Ifaro y Polanco; 'S. E. el señor Embajador del Perú, don 
e; :lÍllermo Hoyos Oso res ; el Consejero Cultural de la Embajada 
Española, don José Pérez del Arco, el sel10r Presidente de la 
Institución Cultural Española, don Gonzalo Sáenz-Brionl's y 
otras personalidades. 

Abrió la sesión el señor Presidente, don José A,. Oría, (¡uien 
paso de relieve la presencia del señor Embajador de Espalia y 
del señor Agregado Cultural, de la misma representación diplo­
mática, así como la del señor Embajador del Perú y el sel10r 
Presidente de la Institución Cultural Española. Al terminar sus 
palabras, el señor Presidente, don JOSl; A. Oría, entregó el diplo­
ma de académico a don Pedro Laín Entralgo. A continuación 
habló el señor académico Tesorel'O, don Atilio Dell'Oro Maini, 
(luien en nombre de In Academia Argentina de Letras pronunció 
el discurso de recepción. Contestó don Pedl'O Laín Entralgo, con 
una elocuentísima disertación, a las palabras del señor académico 
don Atilio Dell'Oro Maini y agradeció muy especialmente el 
recibimiento de que era objeto. Las disertaciones pronunciadas 
se publican en este número del Boletín. 
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Distinción al señor académico don Arturo Capdevila. - En la 
s,',iiJn del 28 de septiembre, el seiio[' Presidente, don .Jos,: A, 
Oría, comunicó a los se[iores académicos presentes que s!' había 
dl'sign:lJo al seiior académico don Arturo Capdevila para inte­
gl'al' el Consejo Cientíli.co de la Sociedad Tnlernacional para la 
Inl'l"'libación de la Alimentación y las Substancias Vitales, y 
felicitó al ilustre colega por la distinción recibida. 

Recordaciones académicas. - En la sesión del 28 de septiembrp 
~e r('c')['Jó que en 19 [1 los académicos don Arturo Capdeyila y 
don .\rturo Marasso nacieron como grandes poetas con sus lib,os 
.Ifl/'lline.< Solos y BnJo los Astros respectivamente, y que en [glo 
los académicos u'on Rafael Alberto Arrieta y don Roberlo F. 
Gillsti iniciaron su producción literaria, el prirriei'o con los yersos 
dI' .4lma J .l/omento ~. pi segundo con la prosa de ¡Vuestros Poetas 
.Júl'enes. 

Voces y Costumbres de Catamarca, por el doctor Carlos Villa­
fuerte. - En la sesión del 28 de septiembr-e el seiior Secretario 
General, don Luis :\.Ifonso, comunicó que acababa de aparecer 
el tomo 11 de la obra Voces y Costllmb/'es de Catama/'ca, de que 
es autor el doctor Carlos Yillafuerte. 

Donación. - La Sociedad Bonaerense (( Efelll,:rides de Ma~-o ») 

ofreció donar a la Academia Arg-entina de Letras un m('dallón 
d'l doctor .Juan Bautista Alberdi, En la sesión del 28 de sep­
tiembre sr resolvió aceptal' la donación y agradpcérsela a la 
mencionada entidad. 

Disertación del señor académico don Ricardo Sáenz-Hayes. -

El jueves 19 de octubre la Academia Argentina de Letras ce!ebrú 
una se~ión e.iPecial y privada en la que el selior .ac:adémico don 
Ricardo S~enz-Hayes disertó acerca del tema Actualidad de Alberdi 
en 1ft polític'l internaciollal, inluvp.llc;ón)' no IIltel'uellci,ín. .-\sisti,'­
ron, arlemás del disel"lante, los sellores académicos Jns,: A. Oda, 
Luis Alfonso, Atilio Dell'OI'o :\laini, Rafael Alberto :\rrieta, 
f.:1l1'ir¡ne Banchs, Angel J. Battistessa, Francisco Luis Bernúrdez. 
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,\ r[nro Capdevila, Fermín Estrella Gutil-ITez, Roberto F. Giusti, 
Alfonso de Laferrere, Arturo Marasso, Manuel Mujica Láinez, 
Francisco Romero; y S. E. el señor Embajador de Chile, doctor 
Sp"gio Gutiérrez Olivos. 

El selior Presidpnte don José A. Oría abrió la sesión y agra­
dpció la presencia del señor Embajador de Chile, autor de varios 
trabajos sobre Juan Bautista Alberdi. El doctor Sergio Gutiérrez 
Olivos agradeció las palabras del señor Presidente. A continua­
ci-ln pronunció su conferencia el señor académico don Ricardo 
Sáenz-Hayes. La disertación, que file muy aplaudida por los 
presentes, se publica en este número del Boletín. 

Distinción acordada al señor académico don Arturo Capdevila.­
El sl'ñor académico don Arturo Capdevila recibió del Gobierno 
de Espalia la Orden Cil-il de Alfonso X, el Sabio, en el grado de 
Gran Cruz. 

Condecoración otorgada al señor académico don Atilio Dell'Oro 
Maini. - El 15 de noviembre, el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores del Brasil, doctor Francisco C. San Tiago Dantas, 
huésped oficial de nuestro país, condecoró al señor académico 
don :\tilio Dell'Oro Maini con la Ordem Nacional do Cruzeiro 
do Su\. 

Homenaje al señor académico don Enrique Banchs. - El 30 de 
n::""iemb,'e la Academia Argentina de Letras celebró sesión 
eiPecial y privada para rendir homenaje al señor académico don 
Enrique Banchs con motivo de habel'se cumplido cincuenta años 
d~ la publicación de su libro La fJrna. Asistieron, además del 
señor académico don Enrique Banchs, los señores académicos 
J.li<: A. Oría, Luis Alfonso, Atilio Dell'Oro Maini, Rafael Alberto 
AI'I"ieta, Angel J. Battistessa, Francisco Luis Bern{,rdez, Arturo 
C 'pdevila, Fermín Estrella Gutiérrez, Roberto F. Giusti, Alfonso 
d.' Laferrere, Arturo Marasso, Manuel Mujica Láinez, Ricardo 
Sáenz-Hayes y Leonidas de Vedia. 

El señor Presidente, después de declarar abierta la sesión, 
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saludó al señor acaMmico don Enrique Ballchs y explicó el 
sentido de la sesión que se realizaba. Acto seguido, entregó al 
señor académico don Enrique Banchs una medalla de oro, que 
lleva la siguiente inscripción: « La Academia Argentina de 
Letras a don Enrique Banchs, en el cincuentenario de La Urna 1). 

Después hnbló, en nombre de la Corporación, el señor acaMmico 
don Robl"to F. Giusti, quien se refirió al valor perdurable que 
tiene la (l'-lesía de don Enrique Banchs. Seguidamente, el señor 
académico don Enrique Banchs agradeció con emocionadas 
palabras el homenaje que se le tributaba. El texto de las diser­
taciones se publican en este Boletín. 

Elección de autoridades. - En la sesión del í de diciembre, 
el Cuerpo académico reeligió por un lluevo período a sus actua­
les autoridades: Prf'sidente: don José A. Oría; Secretario, don 
Luis Alfonso, y Tesorero, don Atilio Dell'Oro Maini. 
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